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LA  TÚNICA  AMARILLA 


ACTO  PRIMERO 


(Al  leraiitarse  el  telón,  se  ve  una  cortina  azul  en  la  que  hay- 
pintadas  dos  alas  verdes,  según  la  traza  arquitectónica  china.  Esta 
cortina  so  abre  por  el  cenlro,  de  modo  que  al  alzarse  por  los  lados 
quede  partida  en  dos,  formando  pliegues.  Cada  paño  de  la  cortina 
tiene  unos  dragones  bordados  en  oro.  El  Guardarropa  aparece  por 
la  cortina  y  se  pasea  de  derecha  a  izquierda  liaciendo  sonar  al 
mismo  tiempo  un  jay.  Hace  mutis  por  el  mismo  sitio.  Después  del 
mutis  las  cortinas  se  entreabren  para  dejar  paso  al  personaje  re- 
presentativo del  Coro,  volviéndose  a  cerrar  luego.  El  Coro  saluda 
a  izquierda  y  a  derecha  y  por  último  a!  centro.  Viste  largo  ropón 
amarillo  que  le  llega  a  los  tobüjos;  calza  botas  negras  chinas; 
lleva  una  túnica  de  encaje  negro  y  un  birrete  negro  también, 
sobre  el  que  hay  un  botón  de  coral  rojo;  lleva  un  abanico.  Su 
gesto  es  de  lo  más  digno,  y  todos  sus  ademanes  son  ceremoniosos. 
El  Guardarropa  sale  con  un  tam-tam  por  la  cortina  y  permanece 
do  pie  junto  a  la  abertura  de  la  cortina. 

El  Guardarropa  golpea  el  tam-tam  y  hace  mutis.) 


CORO 

Honrados  convecinos  Estas  humildes  y  solemnes  re- 
verenciaá  son  en  honor  de  los  tres  grandes  poderes  :  el 
Cielo,  la  Tierra  y  los  Hombres.  Veng-o  a  explicaros  con 
toda  claridad  nuestro  propósito.  De  otro  modo  es  posi- 
ble quo  os  quedarais  en  !a  más  profunda  ignorancia. 
Mis  hermanos,  los  comediantes  del  Jardín  de  los  Cere- 
zos, me  han  designado  para  que  os  sirva  de  guia  a  lo 
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largo  de  una  intrincada  historia  de  nuestra  celeste  pa- 
tria, que  hoy  vamos  a  representar  en  esta  indigna  esce- 
na. Una  historia  maravillosa,  os  lo  aseguro.  Loado  sea 
el  vicio  de  la  curiosidad,  ya  que  por  vuestra  curiosi- 
dad podemos  hoy  ufanarnos  al  presentar  ante  vuestros 
augiistos  ojos  los  pobres  destellos  de  nuestra  fantasía. 
Nuestro  humilde  drama  comienza  en  el  reinado  del  muy 
poderoso  Minguang  el  Grande.  Por  respeto  a  tan  ex- 
celso nombre,  la  decoración  de  nuestra  escena  desde  el 
principio  al  fin  será  inmutable.  Para  tan  remota  y  ex- 
celsa antigüedad  solicitamos  vuestra  indulgencia.  En 
nuestra  representación  veréis  cosas  extrañas  que  han 
de  sorprenderos.  Si  algún  lance  trágico  promueve  vues- 
tra hilaridad,  no  hagáis  por  contener  la  risa.  Yo  he 
sido  el  primero  en  reírme  muchas  veces.  Sólo  me  atre- 
vo a  suplicaros  que  sepáis  reii*os  con  mesurada  discre- 
ción. De  ningún  modo  nos  ofenderemos  ni  ha  de  pare- 
cemos descortesía.  Mas  si  queréis  gozar  a  satisfacción 
de  nuestra  historia,  yo  me  permito  aconsejaros  que  olvi- 
déis los  cuidados  del  día.  Y  alejados  del  presente  eno- 
joso, imaginad  que  habéis  vuelto  a  ser  niños.  Con  sillas, 
nos  veréis  levantar  montañas;  con  mesas,  edificaremos 
palacios.  Empujados  por  las  velas  de  vuestra  imagina- 
ción, veréis  cómo  surca  un  río  caudaloso  un  florido 
barco  de  amor.  Dejaos  llevar,  y  al  hallaros  en  lugares 
de  encanto,  sentiréis  cómo  la  más  rica  sangre  juvenil 
golpea  en  vuestras  venas  y  colora  vuestras  mejillas,  y 
volveréis  a  ser  como  niños,  y  es  por  todos  vosotros  la 
gloriosa  fragancia  de  \\n  olvidado  amanecer  de  prima- 
vera. Antes  de  despedirme,  he  de  advertiros  que  el 
encargado  de  servir  nuestra  escena,  el  Guardarropa, 
aunque  presente  siempre,  ha  de  figurar  que  es  invisi- 
ble a  vuestros  ojos.  No  os  deis  por  advertidos  de  su  pre- 
sencia, si  no  queréis  perder  la  ilusión.  Nada  temáis  de 
los  traidores.  Si  no  les  conocierais  al  punto  por  sus 
horicndos  rostros  pintarrajeados,  yo  os  ¿idvertiró  con 
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tiempo  de  su  llegada.  Mis  hermanos,  los  comediantes 
del  Jardín  de  los  Cerezos,  se  impacientan  por  dar  co- 
mienzo. El  aire  está  ya  saturado  de  los  costosos  perfu- 
mes quemados  en  ofrenda  ante  el  altar  del  dios  de  los 
Teatros.  Las  campanas  de  la  pagoda  repican  llamati- 
vas. Nuestro  Dios  habrá  escuchado  nuestras  plegai'ias 
y  él  hará  que  seamos  dignos  de  vuestra  aprobación. 
Mucho  os  agradezco  la  paciente  amabilidad  con  que  me 
habéis  escuchado.  Asi  se  lo  diré  a  mis  hermanos.  Hu- 
milde y  reverente  os  saludo. 

(El  Guardarropa  vuelve  a  salir  y  permanece  de  pie  junto  a  la 
abertura  de  la  cortina,  tam-tam  en  mano.  Lo  golpea  una  vez,  hace 
mutis  y  lo  cuelga  a  la  izquierda,  más  abajo  de  la  caja  de  guarda- 
rropía. Empieza  la  música,  tocada  por  la  orquesta,  que  está  en  la 
escena.  El  Coro  se  vuelve,  hace  una  señal  con  el  abanico,  y  a 
golpe  de  címbalos  álzause  las  cortinas.  El  Guardarropa,  sentado 
a  la  izquierda,  fuma  un  cigarrillo.  El  Coro  va  despacio  hasta  su 
mesa,  en  el  centro,  y  abre  su  libro,  que  se  supone  es  el  manus- 
crito de  la  obra.  El  Guardarropa  se  levanta,  toma  la  silla  con 
tapete  rojo  y  oro  y  un  escabel  negro,  pequeño,  que  están  a  la 
izquierda.  Arrastra  ia  silla  a  través  del  escenario  y  la  coloca  en 
el  centro.  Pone  encima  el  escabel  y  permanece  de  pie  al  lado,  un 
poco  hacia  la  derecha.  Al  levantarse  la  cortina,  la  orquesta  de 
escena  toca,  mientras  el  Coro  se  sienta  a  su  mesa.  El  Guardarropa, 
siempre  presente,  viste  pantalones  negros,  una  túnica  azul  obscuro 
y  un  pequeño  gorro  negro  en  forma  de  birrete.  Sus  ayudantes 
visten  de  manera  parecida.  Cumple  su  misión  con  aire  de  aburri- 
miento. Ni  él  ni  sus  ayudantes  hacen  caso  alguno  del  público  y 
para  nada  tienen  en  cuenta  los  convencionalismos  escénicos.  Fuma 
cigarrillos  continuamente  y  de  cuando  en  cuando  los  lía,  Al  final 
del  preludio  y  a  un  gesto  del  Guardarropa,  se  levanta  el  Coro  y 
anuncia:) 

CORO 

Este  es  el  palacio  de  Vu  Sin  Yin  el  Grande.  Con  toda 
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SU  grandeza,  hombre  muy  desdichado  porque  tiene  dos 
mujeres.  Aquí  llega  Vu  Sin  Yin  el  Grande. 

(Música  a  la  salida  de  Vu  Sin  Yin.  Alzando  las  cortinas  de 
la  puerta  izquierda,  sale  Vu  Sin  Yin.  Baja  al  proscenio  yendo  hacia 
la  derecha;  luego  al  centro;  golpea  el  suelo  con  el  pie  como  enco- 
lerizado; vuelve  la  espalda  al  público;  se  vuelve  de  frente  y  se 
sienta.  El  Guardarropa  le  ayuda  a  sentar  y  a  arreglar  el  traje,  etc. 
Mira  solemne  y  fijamente  al  público.  Desde  que  sale  hace  o  posi- 
ble por  lucir  el  traje.  Cuando  se  sienta  estira  las  piernas,  echando 
la  punta  de  los  pies  hacia  fuera  lo  más  posible;  enseña  sus  uñas, 
dos  de  las  cuales  son  muy  largas,  verde  una  y  dorada  la  otra.  Sa 
abanica,  y  mientras  la  orquesta  sigue  tocando,  golpean  los  címba- 
los y  suenan  el  tambor  de  madera  y  el  tam-tam  cuando  nombra 
al  Emp¿rador.) 

VU  SIN  YIN 

Soy  el  personaje  más  importante  de  la  obra.  Por  eso 
soy  el  primero  en  presentarme.  Agradecido  a  vuestra 
graciosa  acogida,  para  ejemplaridad  de  todos,  me  pre- 
sentaré con  modestia.  Aunque  bien  sabéis  que  soy 
grande,  poderoso  y  augusto,  y  vosotros  sois  bien  pobre 
cosa  en  comparación  conmigo.  Soy  Vu  Sin  Yin  el  Gi'an- 
de,  y  poseo  el  tercer  botón  de  la  Sabiduría.  Por  defe- 
rencia me  inclino  ante  vosotros,  aunque  sea  contra  mi 
dignidad.  Este  es  mi  palacio.  Besado  por  el  sol,  en  la 
cumbre  de  la  montaña  de  púrpura.  Aquí  los  abyectos 
vasallos  de  mi  provincia  trabajan  con  humillación  todo 
el  año  para  ofrecerme  el  fruto  de  su  afanes,  porque  asi 
está  decretado  por  el  hijo  del  Cielo,  nuestro  divino  Em- 
perador de  la  novena  dinastía.  (Se  sienta.  El  Guardarropa 
le  arregla  el  traje  y  permanece  de  pie  detrás  a  la  izquierda,  apo- 
yándose en  el  respaldo  dé  la  silla.  Golpe  de  tam-tam.  Se  levanta, 
inclinándose  tres  veces.  Se  vuelve  a  sentar  ayudado  por  el  Guar- 
darropa    se  arregla  el  traje.)  Por  mi  personal  importancia, 
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pudiera  ser  feliz,  y  soy  muy  desdichado.  Porque  tengo 
dos  mujeres.  Mi  primera  esposa  y  mi  segunda  esposa. 
Chi  Mu,  la  primera,  tiene  un  hijo  monstruo,  semejante 
a  una  araña.  La  culpa  fué  de  ella,  no  mía.  Por  derecho 
divino,  puedo  repudiar  a  mis  esposas  sin  más  explica- 
ción que  mi  capricho.  Pero  mi  posición  privilegiada 
sólo  me  permite  deshacerme  de  la  primera  mujer  y  de 
BU  monstruosa  criatura  de  un  modo  delicado.  La  fami- 
lia de  Chi  Mu  es  muy  poderosa  y  se  molestaría  si  yo 
la  mandara  decapitar,  según  la  costumbre  ordinaria. 
Debo  disponer  con  el  mayor  sigilo  y  la  más  respetuosa 
cortesía  una  digna  liberación  a  su  espíritu.  ¿Qué  medio 
debo  emplear?  Lo  pensaré.  (Apoyando  el  abanico  cerrado 
contra  la  frente  en  actitud  de  pensar.)  Me  avisan  la  llegada 
de  mi  noble  suegro  segundo.  Tai  Fah  Mi.  Hombre  dis- 
creto y  virtuoso,  él  sabrá  aconsejarme.  (Se  levanta.  Hace 

mutis  por  la  puerta  derecha.  Música  para  el  mutis.  Las  cortinas 
se  levantan  y  la  orquesta  toca  hasta  que  vuelven  a  caer.  El  Guar- 
darropa se  lleva  la  silla  a  la  izquierda  con  las  demás  cosas.  Hecho 
esto,  se  vuelve  hacia  el  Coro,  el  cual  anuncia,  levantándose,  y  so 
sienta.) 

OORO 

Este  es  el  jardín  de  Du  Yung  Fah.  Segunda  mnjer  de 
Vu  Sin  Yin  el  Grande. 

(Música  a  la  salida.  SaleDu  Yung  Fah,  seguida  de  su  doncella 
Tso.  Ambas  se  tapan  la  cara  con  sus  abanicos  y  andan  a  pasito 
corto  hasta  el  proscenio.  Du  Yung  Fah  siempre  va  delante  de 
Tso.  Saluda.  La  música  cesa  poco  a  poco.) 

Dü   YUNG  FAH 

Amables  espectadores.  Estoy  en  mi  jardín.  Con  ol 
debido  acatamiento  debo  deciros  que  yo  soy  Du  Yung 
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Fah,  la  más  desdichada  mujer.  Soy  la  segunda  esposa 
de  Vu  Sin  Yin  el  Grande.  Dulce  música  sería  el  latir 
de  mi  corazón,  si  su  primera  mujer  no  existiese.  Las 
mariposas  y  las  abejas  y  guanambies  no  revolotean  por 
mi  jardín.  Vuelan  en  cambio  a  embellecer  el  suyo.  Los 
peces  dorados  mueren  en  mis  estanques;  andan  resplan- 
decientes a  los  besos  del  sol  en  los  suyos.  Jazmines  y 
jacintos  aroman  el  aire  que  ella  respira  por  sus  pinta- 
das naricillas.  Hasta  las  linternas  de  mil  colores,  que 
la  preceden  y  la  rodean  en  sus  paseos  noctui-nos,  ilu- 
minan con  claridad  su  senda,  mientras  se  obscurecen  y 
se  apagan  en  mi  camino.  (A  Tso.)  No  me  interrumpas. 
Con  toda  mi  alma  la  envidio  por  tener  un  hijo,  aunque 
sea  monsti-uo.  Yo  no  tengo  ninguno.  Alguien  se  acer- 
ca. Vamos  de  aquí.  (Du  Yung  hace  mutis  por  la  derecha.  Al 
llegar  Tso  a  la  puerta,  se  detiene  y  vuelve  al  proscenio  y  cesa  la 
música.) 


TSO 


No  viene  nadie.  Hasta  ahora  no  he  hallado  oportuni- 
dad para  deciros  que  yo  soy  Tso.  Doncella  de  Du  Yung 
Fah.  Mi  señora  debía,  antes  que  yo,  desahogar  ante 
vosotros  la  pesadumbre  de  su  corazón  augusto.  Bullen 
en  mi  palabras  celestiales.  Pero  soy  lo  bastante  discreta 
para  no  permitirme  hablar  hasta  que  ha  callado  mi  se- 
ñora. Yo  soy  como  polvillo  iluminado  por  un  rayo  de 
sol.  Una  de  las  más  obscuras  sombras  de  nuestra  trage- 
dia. Modesta  doncellita,  en  apariencia  claridad  de  sol. 
En  el  fondo,  sombría  obscuridad.  La  inocencia  es  el 
engaño  más  peligroso.  Las  sombras  de  la  noche  no  son 
temibles.  AI  penetrar  en  ellas,  ya  sabemos  que  es  de 
noche.  Las  fugaces  sombras  del  día,  que  juegan  entre 
la  luz  del  sol,  son  las  que  nos  hacen  tropezar  en  nues- 
tro camino.  Con  el  hechizo  de  im  arco  iris,  yo  hice  pa- 
recer a  Du  Yung  Fah,  como  si  ella  fuera  la  primera 
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mujer,  adornada  con  espléndidos  trajes  y  ricas  joyas. 
Después,  al  retumbar  del  trueno  en  una  negra  nube, 
hice  que  a  los  ojos  de  Yu  Sin  Yin  pareciera  su  hijo 
como  un  horrible  monstruo.  Si  Chi  Nu  desapareciera 
dulcemente,  Du  Yung  Fah  será  la  primera  esposa,  y 
yo  seré  su  primera  doncella.  La  que  es  hoy  primera 
doncella,  Sui  Sin  Fah,  no  puede  soportar  sin  desma- 
yarse el  perfume  de  ciertas  flores.  Li  Sin,  su  esposo,  es 
digno  de  tener  una  mujer  más  fuerte.  ¿Por  qué  no  he 
de  ser  yo  esa  mujer?  Mi  señora  es  luz,  yo  debo  seguirla 
siempre  como  una  graciosa  sombra.  (Sale,  Música.  Hace 
mutis  por  la  derecha.  A  una  señal  del  Guardarropa  se  levanta  el 
Coro  y  anuncia:) 

CORO 

Este  es  un  camino  que  conduce  al  palacio  de  Vu  Sin 
Ying  el  Grande.  Aquí  llega  Tai  Fah  Min,  jinete  en  su 
corcel,  color  de  nieve,  sangre  de  fuego. 

(Gran  ruido  de  címbalos;  la  cortina  de  la  izquierda  se  levanta 
y  aparece  Tai  Fah  Min,  precedido  de  dos  servidores  con  trajes  de 
ceremonia  y  llevando  uno  de  ellos  un  gran  abanico  al  extremo  de 
un  palo.  Se  ponen  en  ambos  lados  de  la  puerta  para  dejar  paso. 
El  Guardarropa  abre  una  sombrilla  grande  amarilla,  dándosela  al 
segundo  servidor.  Tai  Fah  Min  lleva  un  látigo  y  hace  como  que 
monta  a  caballo.  Dos  servidores  lo  siguen  y  permanecen  de  píe 
detrás  de  él.  Uno  de  ellos  lleva  una  lanza  con  un  quitamoscas.  Al 
compás  de  la  música  llega  hasta  el  proscenio  y  hace  como  si  des- 
montara de  su  caballo,  levantando  el  pie  izquierdo.  Cuando  llega 
al  proscenio,  los  cuatro  servidores  se  ponen  en  fila,  detrás  de  él, 
y  cesa  la  música.  Los  cuatro  servidores  que  entran  con  él,  apare- 
cen diíerentes  veces,  haciendo  de  ejércitos,  criados,  etc.) 

TAI  FAH 

Mi  caballo.  Llevadle  de  aquí.  No  es  bien  que  sepa  los 
secretos  pensamientos  de  su  dueño.  (El  Guadarropa  hace 
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como  si  se  llevara  el  caballo.  La  orquesta  simula  el  trote  del  ca- 
ballo. Tai  Fah  Min  gira  sobre  un  pie;  coge  el  abanico  que  está 
detrás  de  él  y  mira  al  público.  Tira  el  látigo,  y  al  tocar  éste  en  el 
suelo,  suena  un  tambor.  Saluda  tres  veces.  Se  acaricia  la  barba. 
Un  servidor  se  adelanta  y  sacude  el  quitamoscas.)  Mi  nombre  es 
Tai  Fah  Min.  Vengo  de  la  región  del  Sur,  donde  el  sol 
besa  las  cumbres  de  las  montañas.  Gobierno  una  pro- 
vincia tan  rica  como  esta  que  ahora  visito.  Me  inclino 
ante  vosotros  reverente,  aunque  es  en  desdoro  de  nal 
dignidad.  El  amor  paternal  me  ha  traido  aquí  presuro- 
so. Soy  padre  de  una  mujer  muy  desdichada.  La  segun- 
da esposa  del  celeste  gobernador  de  esta  provincia,  Vu 
Sin  Yin  el  Grande.  Entre  mi  hermosa  hija  y  su  esposo 
se  interpone  la  primera  mujer.  No  deseo  ru  muerte, 
Pero  cualquier  camino  que  emprenda  un  padre  para 
asegurar  la  felicidad  de  sus  hijos,  es  grato  a  los  dioses. 
En  esta  provincia  sobran  augustas  esposas.  Y  la  noble 
Chi  Mu,  la  primera,  y  su  hijo,  deben  ser  generosos  con 
vjuien  tanto  como  ellos  necesita  para  vivir  el  aire  celes- 
tial que  ellos  respiran.  ;Mí  hija  lo  sería  entonces  todo,  y 
yo  tamb>én  con  ella.  Este  es  el  camino  que  conduce  al 
palacio.  (A  los  servidores.)  Traedme  el  caballo.  (El  Guarda- 
rropa vuelve  a  traer  el  supuesto  caballo.  Otro  efecto  de  orquesta. 
Tai  Fah  Min  hace  como  si  montara  a  caballo.  El  Guardarropa  re- 
coge el  látigo  y  se  lo  da,  retirándose  a  la  izquierda.  Música.)  Se- 
guidme a  pie  vosotros.  (Sale.  Los  servidores  hacen  mutis  con 
Tai  Fah  Min  por  la  izquierda,  siempre  montado  a  caballo.  Conti- 
núa la  música  mientra  los  ayudantes  del  Guardarropa  arreglan  la 
escena  y  hasta  que  se  levanta  a  hablar  el  Coro.  Dos  ayudantes 
colocan  una  mesa  en  el  centro  y  sillas  con  tapetes  a  ambos  lados 
de  la  mesa  y  un  pequeño  escabel  negro  sobre  las  sillas  El  Guarda- 
rropa se  pono  al  lado  de  la  silla  a  la  derecha  de  la  mesa.) 

CORO 

(Levantándose.)  Este  es  un  aposento  en  el  palacio  de  Vu 
Sin  Yin  el  Grande. 
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(Sale  Vu  Sin  Yin  por  la  izquierda.  Golpe  de  tam-tam.  Se  sienta 
en  su  silla  y  el  Guardarropa  le  arregla  el  traje  como  la  otra 
vez,  etc.  Un  ayudante  le  da  la  tarjeta  de  Tai  Fah  Min  arrodillán- 
dose y  hace  mutis  a  un  gesto  de  Vu  Sin  Yin.  Sale  Tai  Fah  Min, 
seguido  de  un  ayudante  con  su  quitamoscas  y  su  lanza,  el  cual  se 
mantiene  a  la  derecha.  Vu  Sin  Yin  gira  sobre  el  pie  derecho  una 
vez,  junta  las  manos,  abre  el  abanico  y  se  sienta  asistido  por  el 
Guardarropa,  que  enciende  luego  la  pipa  del  Coro  y  so  retira  a  la 
izquierda  del  proscenio.) 

VU    SIN   YIN 

Tai  Fah  Min,  mi  excelso  suegro  segundo,  con  el 
exuberante  gozo  que  podéis  imaginaros  os  recibo  en 
mi  palacio  y  os  veo  ante  mi  presencia.  Presumid  que 
me  tenéis  prosternado  ante  vos,  en  prueba  de  filial  su- 
misión. 


Y  mi  celeste  yerno  debe  congratularse  también  al 
imaginarme  postrado  ante  él,  con  no  menor  acatamien- 
to. El  palacio  de  Vu  Sin  Yin  el  Grande  está  perfumado 

con  el  incienso  de  la  felicidad.  (El  ayudante  le  abanica  con 

el  quitamoscas.)  Sus  paredes  fueron  caladas  por  los  sua- 
ves rayos  de  la  luna.  Sus  alfombras  fueron  tejidas  por 
el  picotear  de  los  guanambíes,  que  en  sus  juegos  de 
amor,  al  perseguir  a  su  hembra  en  celo,  revolotearon 
por  entre  los  hilillos  de  seda  y  oro  prendidos  en  los 
telares  imperiales.  Los  dioses... 

vu   SIN   YIN 

(Interrumpiéndole  con  un  gesto.)  ¡Ah,  Tai  Fah  Min,  no 
exageréis  la  magniftcencia  do  mi  palacio  con  lisonjas 
prolijas!  Para  mí  es  un  horrible  lugar.  Mi  palacio,  como 
mi  espíritu,  está  envuelto  en  la  tela  malenca  de  la  ara- 
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fia  infernal.  De  otro  modo  no  es  posible  que  Vu  Sin  Yin 
el  Grande  fuera  tan  desdichado. 

TAI  FAH 

Pudiera  ser  dichoso. 

vu   SIN   YIN 

¡Ay,  si  vuestra  hija  pudiera  ser  mi  única  esposa! 

TAI   FAH 

Mi  hija  no  se  atrevería  nunca  a  esperarlo.  Aún  no 
ha  sido  favorecida  con  la  g-racia  de  la  maternidad. 

vu   SIN   YIN 

Aconsejadme  lo  que  debo  hacer  para  que  entre  mis 
brazos  y  los  brazos  de  Du  Yung  Fah,  entre  mis  labios 
y  los  suyos,  rosados  como  la  fior  del  loto,  no  se  inter- 
ponga una  obscura  nube. 

TAI    FAH 

Mi  cabeza  habla,  pero  mi  corazón  enmudece. 

vu   SIN   YIN 

¿Y  quién  mejor  que  mi  segundo  suegro  puede  acon- 
sejarme? (El  ayudante  se  adelanta  con  el  quitamoscas  y  lo 
agita  ante  Tai  Fah  Min.) 

TAI   TAH 

Hablaré.  Chi  Mu,  la  primera  esposa,  es  odiada  de 
todos  vuestros  vasallos,  por  habei'os  dado  un  hijo  mons- 
truoso, aborto  iuferual  como... 
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Vü    SIN   YIN 

Como  el  alma  de  su  m<a(lrfi,  no  lo  olvidéis, 

TAI   FAH 

Vuestro  vasallos  celebrarán  la  muerte  de  la  primera 
mujer  y  de  su  hijo.  Si  éste  hubiera  heredado  la  noble- 
za, la  bondad,  la  sabiduría  de  su  padre,  nadie  os  desea- 
ría otro  heredero.  Si  consultáis  con  vuestros  filósofos, 
os  dirán  lo  mismo  que  yo,  Vu  Sin  Yin. 

VU   SIN    YIN 

¿Luego  me  aconsejáis  que...? 

TAI   FAH 

(Vuelve  la  cabeza  a  la  izquierda,  luego  a  la  derecha  y  al  fin  al 
público,  antes  da  hablar.)  ¡Chiss!...  Pasemos  a  Otro  aposento 
más  retirado  donde  nadie  pueda  escucharnos.  (Ambos 
se  levantan.  Vu  Sin  Yin  cruza  por  delante  de  Tai  Fah  Min.  Andan 
traz.-indo  un  círculo  delante  de  la  mesa,  parándose  cada  uno  en  el 
sitio  que  antes  ocupaba  el  otro,  y  donde  se  sientan  después  de 
cambiarles  las  sillas  los  ayudantes.)  Aquí  estamos  mcjor.  Sea 
nuestra  voz  un  susurro.  Aunque  escondamos  el  casca- 
rón, puedo  descubrirlo  el  cacareo  del  polluelo.  Busque- 
mos el  mejor  camino  para  que  vuestra  primera  mujer 
con  su  hijo  puedan  subir  al  ciclo  dulcemente. 

vu   SIN   YIN 

Y  Du  Yun  Fah  seria  entonces  mi  iinica  mnjer  sia 
sombras  entre  nosotros.  Pero  mi  conciencia  se  opone. 

TAI   FAH 

Pensad  en  la  solemnidad  de  los  funerales  que  hemos 
de  celebrar  en  honor  de  vuestra  primera  mujer.  Su 
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familia  se  sentirá  orgullosa  al  ver  la  prodig-alidad  de 
ceremoniales  con  que  hemos  de  enterrarla  entre  sus 
antepasados.  Será  una  muerte  gloriosa. 

Vü   SIN   YIN 

¿Sabrá  apreciarlo  asi  la  familia? 

TAI   FAH 

Sería  de  un  deplorable  mal  gusto  no  darse  por  satis- 
fecha con  la  magnificencia  de  los  funerales  que  por  su 
dignidad  la  corresponden, 

VU   SIN  YIN 

Un  gato  ciego  sólo  caza  ratones  muertos.  ¿Habrá  en- 
tre mis  vasallos  alguno  digno  de  ser  ejecutor?  De  nin- 
gún modo  podemos  entregarla  al  verdugo  ordinario. 

TAI    FAH 

Li  Sin,  vuestro  granjero,  es  hombre  honrado  y  ser- 
vicial. 

VU  SIN  YIN 

Y  es  hombre  fuerte. 

TAI   FAH 

De  un  solo  golpe  sabrá  hallar  buena  guarda  para  su 
cuchillo  en  la  garganta  de  Chi  Mu.  Y  los  dioses  sonrei- 
rán al  ver  tan  ajustado  engarce. 

(Música.  Salen  Du  Yung  Fah  y  Tso.  Bajan  por  la  Izquierda.  La 
primera  se  arrodilla  ante  Vu  Sin  Yin  y  la  segunda  a  la  izquierda. 
Guardarropa  pone  un  almohadón  para  que  se  arrodillen,  y  se  re- 
tira. Saluda.) 
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DU   TUNQ 


Excelso  y  único  esposo  en  la  tierra  de  quion  aún  no 
merezco  ser  la  segunda  esposa. 


VU   SIN   YIN 

Luz  celestial,  yo  te  saludo.  Levanta  y  reverencia  >i 
tu  noble  padre,  el  sabio  Tai  Fah  Min. 

DU   YUNOr 

No  me  inclinaré  nunca  ni  ante  las  inscripciones  con 
memorativas  de  mis  antepasados,  y  mucho  menos  ante 
mi  padre,  sin  haber  antes  inclinado  mi  cabeza  tres  ve- 
ces en  reverencia  a  mi  amado  esposo.  (Sa  levanta.  Cruza 
hasta  Tai  Fah  Min;  se  inclina  tres  veces  y  avanza  hasta  la  mesa.) 

TAI  FAH 

En  mi  hija  resplandecen  todas  las  virtudes  que  Con- 
fucio  ensalza.  Graciosa  y  celestial  hija  mía,  perdona  a 
tu  padre  la  emoción  que  no  puede  ocultar  al  verte. 

VU   SIN   YIN 

¿Qué  dirías  si  3^0  hubiera  pensado  que  tú  fueras  al  fin 

mi  esposa?  (Hace  como  que  so  asufeta,  mirando  al  uno  y  a  la  otra, 
y  luego  de  frente.) 

DU   YUNG 

¿Cómo  es  posible?  Mi  hermana,  vuestra  ilustre  espo- 
sa primera,  vive.  ¡No  habréis  pensado  en  matarla!  ¡Me 
desmayaría  al  saberlo! 


Piensa  que  tu  deber  es  agradar  a  tu  esposo,  obedien- 
te a  su  voluntad.  Piensa  que  así  conviene  a  sus  glorio- 
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SOS  destinos.  El  hijo  monsti-uoso  de  Chi  Mu  no  puede  ser 
su  heredero  ni  regir  esta  florida  comarca. 

DU   YUNG 

Mucho  es  mi  amor  por  esta  florida  comarca  que  Vu 
Sin  Yin  g-obierna:  ¿pero  quién  se  atreverá  a  tanto? 


Li  Sin  el  granjero. 

DU  YUXG 

Me  resignaré  si  no  hay  otro  remedio.  Pero  yo  hubie- 
ra preferido  para  ella  la  dulce  muerte  producida  sin 
pena  por  el  opio  adormecedor. 

vu   SIN   YIN 

Yo  había  ordenado  perfumar  las  flores  de  sus  jardi- 
nes con  tósigos  sutiles  que  la  hubieran  llevado  dulce- 
mente ala  celestial  y  apetecible  mansión  de  los  sueños. 
Pero  cuando  a  la  mañana  siguiente  acudí  entristecido, 
dispuesto  a  deshacei-me  en  llanto  y  despedirme  de  su 
noble  espíritu,  vi  que  las  mariposas  y  las  abejas  y  los 
guanarabies  de  sus  jardines  habían  libado  la  miel  em- 
ponzoñada de  las  flores  y  todos  habían  muerto  por  librar 
de  la  muerte  a  la  que  tanto  amaron.  Su  egoísmo  en  im- 
pedirla tan  bien  preparado  tránsito,  no  tiene  disculpa- 

DU  yuxG 

Vu  Sin  yin  el  Grande,  me  aflige  en  extremo  el  triste 
fin  de  mi  hermana  esposa.  Abanicadme.  (Saluda  tres  vecea 

a  la  izquierda,  a  derecha  y  luego  al  frente.  Mutis  de  Du  Yung  Fali, 
seguida  de  Tso.  El  Guardarropa  recoge  los  almohadones.  Vu  Sin 
Yin  y  Tai  Fah  Min  cruzan  miradas  de  inteligencia.  Redoble  de  tam- 
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bor  de  madera  a  cada  movimiento  de  cabeza.  Ambos  se  levantan. 
Suben  hada  la  puerta.) 

VU   SIN   YIN 

Enviad  por  el  ejecutor. 

(Mutis.  Golpe  de  tam-tam.  Tai  Fah  Min  hace  mutis  por  ia  dere- 
cha. Címbalos  y  golpe  de  tam-tam.  Los  ayudantes  se  llevan  las 
sillas  y  la  mesa  a  la  izquierda.) 

CORO 

Este  es  el  jardín  de  Chi  Mu,  la  infeliz  esposa  primera 
de  Vu  Sin  Yin  el  Grande. 

(Sale  Chi  Mu  por  la  puerta  de  la  izquierda  con  su  hijo,  repre- 
sentado por  un  pedazo  de  madera  envuelto  en  trozos  do  tela.) 

CHI  MU 

¡Triste  de  mi!  ¡Aire  de  muerte  se  respira!  Los  malos 
espíritus  levantan  murallas  a  mi  paso.  Ahora  debo  de- 
ciros que  yo  soy  Chi  Mu,  y  éste  es  mi  hijo,  Vu  Hu  Git, 
Mi  hijo,  al  que  por  infernal  hechicería  todos  creen  un 
monstruo  deforme,  cuando,  como  veis,  es  hermoso,  de 
una  hermosura  celestial.  Que  tu  dulce  sueño  sea  como 
una  plegaria  a  tus  antepasados  y  que  ellos  te  protejan 
siempre.  Mí  corazón  de  madre  también  implora  para  ti 
su  protección.  Mi  corazón  es  lámpara  suspendida  en  el 
templo  de  mi  alma.  ¡Oh,  mis  antepasados!  ¡Que  nunca 
un  espíritu  maligno  pueda  extinguir  esta  luz  de  mi 
amor  maternal!  (Sale.) 

CORO 

(Se  levanta.)  Este  es  un  patio  en  el  palacio  de  Vu  Sin 
Yin. 

(Música,  redoblo  de  tambores.  Sale  Li  Sin.  So  para  en  la  puerta 
y  hace  gestos.  Baja  por  la  izquierda,  cruza  a  la  derecha  y  saluda.) 
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LI    SIN 


Yo  soy  Li  Sin,  nacido  entre  los  arrozales.  Los  toscos 
palillos  del  pobre,  como  los  palillos  de  oro  y  marfil  del 
rico,  apetecen  por  igual  mi  cosecha.  El  dios  de  los  cam- 
pos bendice  mis  tien-as  y  mis  yuntas,  y  a  mi  también, 
porque  somos  igualmente  sagrados. 

(Entra  Tai  Fah  Min.  Ruidoso  golpa  de  címbalos.  Tai  Fah  Mín 
sale  por  la  izquierda  con  un  rollo  de  tela  amarilla,  en  el  que  hay 
una  cabeza  de  tigre  pintada.  En  la  boca  del  tigre  hay  unos  carac- 
teres chinos.  Li  Sin  se  arrodilla  a.  la  derecha.) 

TAJ   FAH 

Levanta,  Li  Sin;  he  de  hablarte. 

LI   SIN 

Padre  de  la  segunda  esposa,  yo  os  saludo.  Vu  Sin  Yin 
me  ordenó  que  viniera.  Dejé  mi  tr¿ibajo  y  mi  yunta, 
y  aquí  estoy  obediente  a  svi  mandato. 

TAI   FAH 

Tu  trabajo  es  muy  duro.  ¿No  te  gustaría  ser  rico?  Yo 
puedo  hacer  que  lo  seas. 

LI   SIN 

Al  ambicioso  le  sucede  lo  que  a  la  rana  que  quiso  tra- 
garse el  elefante.  Tengo  lo  que  me  basta  y  estoy  con 
tentó  con  mi  suerte. 

TAI    FAH 

¿Tienes  mujer?  No  pensará  ella  lo  mismo.  Las  muje- 
i'cs  piensan  con  más  juicio. 
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LI    SIN 


Mi  mujer  es  Sui  Sin  Fah,  doncella  de  la  hermosa  Chi 
Mu,  la  primera  esposa  de  Vu  Sin  Yin  el  Grande. 

TAI   FAH 

¿Y  a  quién  amas  tú  más  que  a  nadie  en  el  mundo? 

LI   SIM 

En  primer  lugar  a  mis  padres,  después  a  mi  mujer, 

TAI  FAH 

¿Y  no  amas  también  a  tu  señor  Vu  Sin  Yin  el  Grande? 

LI   SIN 

Para  mi  representa  en  la  tierra  al  Emperador,  al  Hijo 

del  Cielo.  (Ruidos,  golpes  de  tam-taai.  Ambos  so  inclinan.) 
TAI   FAH 

¿Y  no  puedes  desobedecer  sus  mandatos? 

LI   SIN 

Desobedecerlos  sería  mi  muei-te. 

TAI   FAH 

¿Y  si  él  manda  que  mates  en  su  nombre? 

LI    SIN 

No  puede  mandar  eso 
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TAI   FAn 

Este  es  su  mandato.  (Desenvuelvo  el  rollo.)  Mandato  del 
Hijo  del  Cielo.  (Redoblan  los  tambores;  luego  los  címbalos.) 

LI  SIN 

¡La  cabeza  del  tig're!  (Un  golpe  de  tam-tam.)  ¡Y  un  nom- 
bro escrito  en  la  boca  feroz!  Ante  mis  ojos  danzan  con 
espadas  sangrientas  los  espíritus  infernales.  No  quiero 

mirar.  (Se  levanta  y  trata  de  leer  los  caracteres  del  rollo.  Miran- 
do al  rollo.  Lee.)  ¡Ese  nombre,  Chi  Mu,  la  muy  amada  se- 
ñora de  mi  mujer!  No,  yo  no  puedo  matarla.  Antes  iré 
a  juntarme  con  mis  antepasados.  (Tai  Fa  Min  deja  caer  el 

rollo.) 

TAI   FAH 

Y  tu  mujer  contigo. 

LI    SIN 

¿No  tiene  Vu  Sin  Yin  un  verdugo  acostumbrado  a 
degollar  miijeres?  Él  puede  dar  muerte  a  Chi  Mu.  ¿Por 
qué  he  de  ser  yo  su  asesino? 

TAI    FAU 

Ha  de  evitarse  el  escándalo  do  una  pública  ejecución 
por  razones  de  familia.  La  familia  debiera  alegrarse  al 
saber  que  el  espíritu  de  Chi  Mu  asciende  a  la  región  del 
reposo  eterno.  Pero  las  familias  suelen  ser  desconside- 
radas. Yo  voy  ahora  a  tomar  un  delicioso  te  en  compa- 
ñía de  Vu  Sin  Yin.  (Subo  hasta  la  puerta  de  la  derecha.)  Jun- 
tos te  esperamos.  No  tardes  en  traernos  la  cabeza  de 
Chi  Mu.  Es  mandato  del  Hijo  del  Cielo.  (Golpe  de  lam-iam. 

Mutis  de  Tai  Fah  Min,  abanicándose.) 
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LI    SIN 


¡La  cabeza  del  tigre!  ¡Mis  antepasados  me  salven! 
¡Era  yo  tan  dichoso!  í]ra  la  brisa  entre  los  arrozales 
como  lina  música  del  cielo.  Y  en  un  instante,  con  una 
sola  palabra,  es  el  tifón  asolador  sobre  la  tierra.  Y  todo 
se  ennegrece.  ¡Donde  los  ra^'os  del  sol  tejían  danza  de 
luces  es  ahora  ronda  de  muerte!  Para  salvar  a  mi  mu- 
jer he  de  ser  asesino.  (Sale.) 

SUI   SIN 

Séame  permitido  hablar  a  este  augusto  y  respetable 
auditorio,  ante  el  cual  me  inclino  gustosa,  porque  mi 
profesión  es  humilde,  pues  soy  al  mismo  tiempo  donce- 
lla y  esposa.  Doncella  de  la  augusta  y  gentil  Chi  Mu, 
y  esposa  del  muy  amado  de  los  dioses  Li  Sin,  el  gran- 
jero. 

LI   SIN 

(Entrando.)  Y  SU  viuda  muy  pronto. 

SUI    SIN 

No  lo  permitirán  mis  antepasados.  Tus  ojos  me  dan 
miedo.  Que  miran  con  espanto  como  si  quisieran  saltar 
de  sus  órbitas.  f;Qué  malignos  espíritus  atenazan  tu 
corazón?  Las  venas  de  tu  frente  parece  que  quieren 
romperse.  Tus  manos  tiemblíin,  con  la  crispación  do 
uu  tormento  infernal. 

LI   SIN 

¡La  cabeza  del  tigre!  (Grita  y  vuelvo  la  cabeza  a  otra  par- 
te. Violento  golpe  de  címbalos.)  ¿No  VOS  un  nombre  escrito 
en  su  boca? 
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SUI  SIN 

No  será  el  tuyo,  esposo  mío;  no  sera  el  tuj^o. 

LI   SIN 

El  de  Chi  Mu. 

SUI   SIN 

¡Chi  Mu! 

LI    SIN 

Debo  ser  su  verdugo. 

SUI   SIN 

Antes  moriremos  los  dos.  Salvaremos  a  Chi  Mu  y  a 
su  hijo. 

LI   SIN 

¡Imposible!  ¡El  tigre  imperial! 

SUI   SIN 

¿Y  eres  tú  el  hombre  a  quien  yo  di  mi  corazón  por 
entero?  ¿Eres  tú  el  demonio  infernal  que  habla  de  dar 
muerte  a  mi  señora? 

LI   SIN 

He  pedido  a  los  dioses  que  arrancaran  de  mi  corazón 
la  piedad. 

SUI   SIN 

¿Pero  no  sabes  tú  que  j'o  amo  a  Chi  Mu?  ¿A  mi  au- 
gTista  señora  y  a  su  hijo  tan  hermoso?  Debemos  sal- 
varlos. 
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LI   SIN 


Si  no  cumplo  el  mandato,  tu  vida  y  la  mía  responde- 
rán por  la  suya. 

SUl   SIN 

¡La  muerte  que  ha  de  rexmirnos  con  nuestros  ante- 
pasados es  preferible  y  será  más  dulce  y  más  grata  a 
los  dioses!  ¡El  dios  del  pueblo  pide  que  Chi  Mu  viva 
para  que  triunfe  su  hijo,  al  que  aguarda  un  destino 
glorioso. 


Y  si  yo  no  cumplo  el  mandato,  ¿crees  tú  que  faltará 
quien  lo  cumpla?  Otro  será  el  asesino.  Lo  mismo  que 
otro  vendrá  a  labrar  mi  campo  con  mis  yuntas  cuando 
yo  haya  muerto.  ¿Dónde  está  la  honesta  esposa  Chi  Mu? 

SUI   SIN 

Implora  al  Dios  de  la  mirada  infinita  por  el  alma  do 
su  hijo  Vu  Hu  Git. 

LI  SIN 

¡Qué  puedo  hacer!  ¡Qué  puedo  hacer! 

SUI   SIN 

Matar  a  la  doncella  Tso  y  decir  que  has  matado  a 
Chi  Mu, 

LI   SIN 

¿£s  que  tienes  celos  de  Tso? 


so  ACINTO   BENAVENTB 

SUI    SIN 

Es  una  mala  mujer.  Espíritu  de  raposa  que  ha  traido 
males  sin  cuento  sobre  todos  nosotros.  Ella  es  qiiien  ha 
infestado  el  aire  que  respiramos  con  pensamientos  de 
muerte. 

Ll   SIN 

Pero  Tso  no  se  parece  en  nada  a  Chi  Mu. 

SUI   SIN 

La  espada  que  separe  ésta  de  éste  (Señalando  a  la  cabeza 
y  al  cuello)  puede  desfigurarla  del  todo.  ¿Dónde  vas? 
¿Qué  has  pensado? 

LI   SIN 

Voy  a  buscar  la  aug-usta  espada  ejecutora  de  las  ven- 
ganzas y  de  los  castigos.  (Sale  cada  uno  por  un  lado  y  entra 
Tso.  Hacen  mutis  L¡  Sin  y  Sui  Sin  Fah.  SIúiica  durante  el  parla- 
mento quo  sigue.) 

TSO 

(Salo  Tso,  y  saluda  inclinándose.)  Como  rayo  de  luna  SUtil 

he  penetrado  hasta  el  lugar  donde  el  crimen  se  fragua- 
ba. He  visto  y  escuchado.  He  oído  cómo  Vu  Sin  Yin 
y  Tai  Fah  Jlin  concertaban  sus  planes.  La  luz  de  la 
luna  es  la  que  despierta  las  malas  pasiones.  Si  yo  fuera 
un  rayo  de  sol,  nadie  hubiera  pensado  en  matar.  (Lí  sin 

entra  por  la  izquierda,  y  baja.  El  Guardarropa  le  da  una  gran  es- 
pada de  madera  después  de  haberlo  pasado  un  paño.  Tso  no  le  ve 
al  principio.  Él  la  contempla.  Por  fln,  cuando  ella  le  ve,  empieza 

a  coquetear.)  Sabía  quc  no  estabas  muy  lejos,  Li  Sin.  En 
mi  corazón  revolotea  una  mariposa  que  me  advirtió  de 
tu  presencia  con  su  vuelo  ag-itado.  Guárdate,  guárdate 
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bien,  mujer  —  me  dijo  — ,  que  un  robador  do  corazo- 
nes anda  cerca. 

LI   SIN 

La  mariposa  ha  mentido.  Soy  casado. 

TSO 

Gran  desdicha  por  cierto.  ¡Que  todos  los  hombres  fas- 
cinadores han  de  estar  casados! 

LI   SIN 

Tus  malas  artes  nada  podrán  conmigo.  Soy  un  hom- 
bre rudo,  pero  soy  honrado  y  nada  fascinador. 

TSO 

Los  buenos  maridos  son  los  más  fáciles  de  caer  en  la 
tentación.  De  puro  inocentes  ignoran  dónde  está  el  pe- 
ligro. Mis  antepasados  me  libren  de  un  marido  inocente. 

LI   SIN 

Los  malos  espíritus  hablaa  por  su  boca.  Bueno  será 
libertarla  de  ellos. 

TSO 

Allí  encontrarás  a  Chi  Mu  y  a  su  monstruosa  criatura. 
El  joyel  que  brilla  sobre  la  frente  del  Dios  protector, 
ante  cuya  imagen  reza  en  este  momento,  dará  luz  a  tus 
pasos  y  guirá  el  golpe  certero  de  tu  augusta  espada. 

LI    SIN 

¿Cómo  sabes  mi  intento? 
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TSO 

Al  pasar  por  los  jardines  me  lo  dijo  tina  tortug'a  del 
estanque.  Como  su  andar  es  sigiloso,  llegó  arrastrán- 
dose y  escuchó  cuanto  se  tramaba.  ¿Has  afilado  bien  la 
augusta  espada? 

LI   SIN 

Su  filo  es  como  el  aire  de  Occidente. 

TSO 

¿Bastará  un  solo  golpe? 

LI   SIN 

Uno  solo. 

TSO 

¿Y  tardarás  mucho  tiempo? 

I>I   SIN 

Lo  que  basta  a  un  murciélago  para  tragarse  un  mos- 
quito. (Va  hacia  Tso.  Ella  muestra  alegría.  El  Guardarropa  so 
adelanta  hacia  el  proscenio  con  una  banderita  encarnada  en  la 
muño  izquierda  y  con  un  saco  para  la  cabeza  en  la  derecha.) 

TSO 
¿Dónde  piensas  herir?  ¿En  la  garganta?  ¿Cuándo? 

¿Muy  pronto?  (Címbalos.  Li  Sin  simula  degollarla.  El  Guarda- 
rropa pone  la  banderita  delante  de  la  cara  de  Tso,  ocaltáudola  de 
esto  modo.) 

Ll  SIN 

Ahora  mismo.  Así.  (El  Guardarropa  tira  al  suelo  el  saquito, 
baja  la  bandera  y  va  a  la  izquierda.  Tso  hace  mutis.  Li  Sin  recoge 
el  saco  y  habla  con  él.  Lo  levanta.)  ¿Dónde  está  la  cabeza? 
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¡Lo  que  resta  de  una  criatura  que  alentó!  Cortaré  a 
cercén  las  orejas.  (Simula  el  corte.)  Tajaré  la  insolente 
naricilla.  (El  mismo  juego.)  Vaciaré  los  lindos  ojos  que  se 
dignaron  mirarse  en  los  míos  humildes.  (ídem.)  Sin  ojos, 
sin  orejas,  sin  nariz  y  sin  labios,  ¿qué  diferencia  puede 
haber  entre  ella  y  Chi  Mu?  (Entra  Sui  Sin  Fah.) 

su  I    .SIN 

¿Dónde  está  la  cabeza?  Quiero  ver  su  cabeza.  ¡Oh, 
Infeliz  de  mi!  ¿No  es  ésta  mi  augusta  señora,  Chi  Mu? 
Si,  ésta  es  Chi  Mu,  mi  augusta  señora. 

Ll   .SIN 

No  llores.  Es  la  doncella  Tso.  La  malvada  raposa. 

SUI    SIN 

No,  es  Chi  Mu.  Mi  señora  Chi  Mu. 

LI   SIN 

No  es  ella,  no.  Mi  espada  obró  el  milagro.  Yo  la  he 
desfigurado  para  que  pueda  parecer  la  propia  Chi  Mu. 
Estos  son  los  ojos  que  me  miraron  con  amor. 

SUI   SIN 

¿Sus  ojos  te  miraron?  ¡Bien  muerta  está!  Mira  tu  es- 
pada. Los  malos  espíritus  se  revuelven  airados  en  su 
sangre. 

LI   SIN 

Para  su  condenación.  No  para  la  mia.  Yo  burlaré  a 
Vu  Sin  presentándole  esta  cabeza,  que  él  creerá  la  de 
su  esposa.  Que  Chi  Mu  huya.  (Mutis  de  Sul  Sin  Fah.  Li  Sin 

TUMO    XXIII.  í 


34  JACINTO    BENAVENTE 

h;ice  como  si  recogiera  el  cuerpo  y  lo  arrastrara  fuera  de  escena  ) 

Que  se  escondca  con  su  hijo.  Me  llevaré  el  cuerpo.  Ente- 
rrado en  el  campo,  crecerán  hermosas  amapolas.  (Tam- 
tam  y  música.  Los  ayudantes  ponen  una  mesa  cubierta  con  un 
tapete  rojo;  colgadura  y  sillas  a  ambos  lados,  que  cubren  con  paños 
rojos  y  sobre  cuyos  asientos  colocan  escabeles/El  Guardarropa  trae 
una  bandeja  con  dos  tazas  y  dos  tazones,  la  pone  encima  da  la  mesa 
y  permanece;  do  pie  detrás.) 

C0i:0 
Este  es  el  palacio  de  Vu  Sin  Yin  el  Grande.  (Salen  Va 

Sin  Yin  y  Tai  Fah  Min  sendos  de  ayudantes,  con  lanza  y  quita- 
moscas.  Toman  asiento  ante  la  mesa.) 

VU  SIN  YIN 

¿Estará  ya  todo  terminado?  Por  ñu  veréis  a  vixestra 
hija  en  el  lugar  que  tanto  ambicionabais. 

TAI  FAn 
Que  nos  sirvan  el  té. 

vu   SIN  YIN 

Servidnos  te  de  azahar  y  pétalos  de  vosa. 

TAI   FAH 

Es  una  gloi'ia...  (El  Guardarropa  interrumpo,  golpeando  las 
tazas.  Vu  Sin  Yin  so  vuelve  y  mira  a  la  bandeja.  El  Guardarropa 
señala  a  la  ban-ieja  con  un  gesto  de  asco,  se  vuelve  y  recupera  su 

primitiva  actitud...)  cuando  los  malos  sucumben  y  los  bue- 
nos triunfan. 

VL'   81 X  YIN 

Una  gloria.  Un  pétalo  de  rosa  en  mi  taza,  (-^aie  Li  Sin, 
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cruza  ]a  escena  por  delante  de  la  mesa,  se  arrodilla  y  pone  en  la 
mosa  la  cesta  y  la  espada  que  ha  traído.) 


Mi  celestial  señor,  a  vuestras  plantas  doblo  mis  rodi- 
llas, que  no  pueden  tenerme.  Corté  su  cabeza  y  todo 
está  tranquilo.  Ahí  está  en  esa  cesta.  La  espada  tam- 
bién, mi  excelso  señor.  No  os  olvidéis  de  la  espada. 

VU   SIN   YIN 

Quemad  incienso  mientras  veo  qué  me  traes  de  rega- 
lo. Sin  labios  está  la  boca  que  besé  tantas  veces.  Tam- 
üién  cortaste  sus  orejas,  que  escucharon  mis  palabras 
de  amor. 

LI   SIN 

Demasiado  tiempo  las  escucharon,  mi  celestial  señor. 

TAI   FAH 

Arrojadla  a  un  muladar.  Poned  miel  en  mi  taza,  (El 

Guardarropa  simula  servírsela  a  Tai  Fah  Min.) 
Vü   SIN   YIN 

Fué  mi  primera  esposa.  Haré  enterrar  su  cadáver 
con  suntuosa  pompa.  (Se  levanta.)  Di  a  tu  hija  que  ya 
nada  puede  separarla  de  mis  brazos.  Tai  Fah  Min  ya 
es  mi  primera,  mi  única  esposa.  (Mutis  de  Vu  Sin  Yin  y  de 
Tai  Fah  ülin.  El  Guardarropa  se  lleva  el  servició  de  te  y  la  cesta 
con  la  cabeza,  colocándolo  todo  en  la  caja  de  guardarropía.  Deja 
la  espada  en  la  mesa.) 

LI  SIN 

¡Al  muladar  la  cabeza!  Pero  la  espada  infernal  vol- 
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verá  al  cinto  de  Vu  Sin  Yin  y  ella  será  su  condenación. 

(Mutis  de  Li  Sin,  Música  de  címbalos.  El  Guardain-opa  coloca  la 
escalera  de  mano  contra  la  pared  del  fondo  de  modo  que  se  pueda 
subir  al  balcón  practicable,  que  finge  ser  la  Puerta  del  Cielo.  El 
Guardarropa  se  sienta  cerca  de  la  caja  de  guardarropía  de  espal- 
das al  público  hasta  el  final  del  acto.) 

COKO 

Este  es  el  jardín  de  Chi  Mu. 

CHI    MU 

(Salo  Chi  Mu.)  Lejos  de  aquí.  A  lo  alto  de  la  montana, 
donde  los  malos  espíritus  no  tienen  poder,  ahuyentados 
por  la  pureza  del  aire  que  allí  se  respira.  (Suena  el  tam- 
tam.  Sale  el  espíritu  Liiig  Uon.  Música  muy  piano  al  final  de  cada 
parlamento  del  espíritu  y  mientras  habla  ésto.) 

UXG   UON 

Pero  los  buenos  espíritus  están  en  todas  partes. 

CHI   MU 

¿Quién  eres  tú  que  así  te  apareces  entre  nubes  flo- 
tantes? Eres  un  verdugo  y  por  eso  llevas  espada. 

MXG   TON 

Nada  temas.  Soy  el  espíritu  de  los  abuelos  de  Vu  Hu 
Git,  el  de  su  abuelo  y  el  de  su  abuela  juntamente. 

CHI   MU 

Y  el  espíritu  que  en  él  alienta  es  el  mismo  que  alentó 
en  vosotros,  y  ahora  existe  con  él  sobre  la  tierra.  Y  en 
este  pequeño  Vu  Hu  Git  están  vuestra  vida  presente 
y  vuestra  vida  futura. 
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I.INÍi    UON 

Como  en  mí  estuvieron  su  vida  anterior  y  sus  otras 
vidas  pasadas.  Los  que  vivimos  antes,  somos  ahora  do? 
en  uno.  La  región  de  los  muertos  está  demasiado  po- 
blada. Por  eso  los  espíritus  de  los  que  fueron  esposos  se 
juntan  en  iino.  El  g'usano  de  seda  de  la  muerte  nos  en- 
cierra en  una  misma  envoltura,  para  que  no  ocupemo 
tanto  espacio. 

CHI    MU 

¿Y  cuando  mi  hijo  muera  será  como  vosotros? 

LINO   UON 

No  tardará  mucho  si  te  niegas  a  obedecerme.  Su  mis- 
mo padre  afila  la  espada  que  ha  de  cortar  el  hilo  de  su 
vida. 

CHI   MU 

Lo  he  soñado.  Por  eso  me  apresuraba  a  huir  con  mi 
hijo. 

LING    UON 

Yo  fui  quien  te  envió  ese  sueño.  Yo  fui  también  quien 
se  entró  por  el  pensamiento  de  Li  Sin,  obligándole  a 
desobedecer  a  tu  esposo,  que  había  ordenado  tu  muerte 
y  la  de  tu  hijo. 

UHl    MU 

¿El  raudal  de  mi  llanto  no  podrá  salvarlo? 

LTNG   TTOX 

Yo  he  venido  a  contener  el  raudal  de  tu  llanto,  que 
no  ablandaría  el  corazón  de  tu  esposo  y  pudiera  ahogar 
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a  tu  hijo,  de  quien  estcá  ordenado  que  has  de  separarte 
en  la  tierra. 


cni  :ju 


¿Separarme  de  mi  hijo?  No,  eso  no.  ¿Ko  me  dijiste  que 
en  tu  espíritu  hay  un  corazón  de  mujer?  ¡Sabes  enton- 
ces lo  que  es  el  amor  de  madre  y  tendrás  compasión 
de  mi! 


LI^'G   UON 


Tú  debes  reunirte  con  nosotros,  para  que  V^u  IIu  Git 
viva.  Para  gloria  del  Emperador.  Los  dioses  saben  el 
porvenir.  Cualquier  camino  que  emprenden  los  dioses, 
es  camino  del  cielo. 


CHI   MU 

No,  no  me  separéis  de  él.  ¿No  veis  que  necesita  de 
mí?  Necesita  a  su  madre.  ¿Quién  !e  alimentará?  ¿Quién 
cuidará  de  él? 

LING    L'ON 

Los  cuervos  le  alimentarán.  Las  águilas  le  remonta- 
rán a  las  cumbres  de  las  montañas.  Los  g'uanambies  lo 
enseñarán  los  nombres  de  las  flores.  Los  peces  dorados 
le  llevarán  donde  los  ríos  van  a  desembocar  en  los  ma- 
res. Y  una  mujer  hermosa  le  contará  una  historia  de 
amor.  Nada  temas.  Los  dioses  de  la  piedad  y  del  amor 
protegerán  sus  pasos.  De  todo  saldrá  triunfante.  Hasta 
que  llegue  el  día  que  pueda  vestirse  la  túnica  resplan- 
deciente del  Sol. 

CUI   MU 

¿La  túnica  del  Sol  mi  Vu  Hu  Git? 
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LING    UON 


Escribe  el  nombre  y  la  ascendencia  de  tu  hijo,  y  eli- 
fTC  pronto  el  camino  que  ha  de  traerte  con  nosotros. 
Debemos  volver  al  reiiu)  de  las  sombras.  (Música  y  tam- 
tam.  El  ubpíriíu  se  retira. ) 

CHI  MU 

No  me  dejéis,  no  me  dejéis.  ¡Oh,  hijo  mió,  hijo  mío! 
Seré  como  el  sauce  que  llora  sobre  la  corriente  de  san- 
gre que  se  lleva  mi  vida.  Con  mi  sangre  escribiré  tu 
nombre.  La  sangre  de  una  madre.  De  este  modo  mi 
sangre  sera  una  ¡jarte  de  tu  espíritu.  (Cruza  por  delanto 
do  la  mesa  y  so  retira  un  poco.  La  música  continúa  durante  el 
parlamento.  Va  lentamente  hacia  la  mesa  y  coloca  encima  al  niño. 
Le  inclina  sobre  la  mesa,  enderezándole  luego.  Chi  Mu  se  muerde 
el  segundo  dedo  de  la  mano  izquierda  hasta  que  sale  sangre,  de- 
jándola caer  en  la  mano;  moja  el  dedo  meñique  de  la  mano  dere- 
cha en  la  sangre  y  escribe  en  el  vestido  blanco  interior  del  niño, 
sollozando  durante  el  parlamento.  Durante  todo  este  parlamento, 

música.  Escribe.)  «Este  es  Vu  Hu  Git.  Inocente  y  hermosa 
criatura,  que  por  celestial  decreto  ha  de  existir  durante 
diez  mil  años.  Las  lágrimas  de  su  madre  caerán  como 
bienhechor  rocío  sobre  todas  las  sendas  de  su  vida,  para 
que  pxteda  siempre  escapar  de  sus  enemigos,  y  ascen- 
der de  una  cumbre  a  otra  óumbre,  hasta  triunfar  de 
todos.  Tus  antepasados  te  guarden  y  su  amor  te  prote- 
ja. Le  oiré  llorar,  oiré  llorar  a  mi  hijo,  esta  criatura 
tan  pequeña,  y  no  podré  acudir  a  consolarle.» 

LING    UON 

Sí  podrás,  si. 

CHI    MU 

La  sangre  se  escapa  de  mis  venas.  (Cae  sobre  la  mesa, 
S9  Incorpora  despacio,  moja  otra  vez  el  dedo  meñique  do  la  mano 
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derecha  en  la  sangre.  Continúa  la  música  hasta  la  salida  de  Siu 
Sin  Fah.  Escribe  encima  de  la  mesa,  poniendo  ambas  manos  sobre 
el  niño.  Empieza  a  debilitarse  por  la  pérdida  de  sangre  y  cae  de 
rodillas,  con  el  brazo  derecho  encima  de  la  mesa.)  Nuiíca  seas 
ingrato  para  los  que  te  den  su  amor.  Espei'a,  reza, 
lucha  y  vive  para  hacer  la  felicidad  de  todos.  La  luz 

es  suave  como  luz  de  sueños.  (Aparece  en  la  ventana  Ling 
Uon.  Chi  Mu  se  levanta  despacio  con  los  ojos  cerrados,  se  quita 
las  chinelas,  se  vuelve,  levanta  las  manos  hacia  el  espíritu  y  em- 
pieza a  subir  la  escalera,  Ling  Uon  alarga  la  mano  al  llegar  al 
tercer  escalón  y  le  toma  la  suya.  Se  vuelve  de  frente  despacio, 
sosteniéndose  en  el  pie  derecho  y  con  el  otro  colgando.  Mira 
amorosamente  al  niño  que  está  en  la  mesa.)  ¡Vu  Hu  Git,  hijO 
mió,  hijo  mío! 

cor.o 

(Se  levanta  mientras  ella  sube  los  escalones,  ;;'  al  coger  la  mano 
de  Ling  üon,  habla.^  Chi  Mu  sube  al  cielo. 

(Entran  Li  Sin  y  Sui  Sin  Fah.) 

Sül  SIN 

¿Qué  niño  es  éste! 

LI   SIN 

Es  Vu  Hu  Git.  Huyamos  con  él. 

(Ven  al  niño  en  la  mesa,  pero  no  advierten  la  escalera  ni  a  Chi 
Mu.  Sui  Sin  Fah  toma  al  niño  en  brazos  y  hace  mutis.) 

CUl   JJl" 

¡Hijo  mió!  ¡Hijo  mió!  Cuando  vistas  la  túnica  del  Sol, 
no  verás  a  tu  madre.  Pero  ella  si  te  verá,  te  verá 
siempre. 

COK  o 
vAvaniia  hacia  la  batería   después  de  un  breve  epílogo  musicíl 
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y  de  haberse  corrido  la  cortina,  dirigiéndose  al  público.)  Os  sa- 
ludo, y  en  nombre  de  mis  hermanos  del  Jardín  de  los 
Cerezos  os  doy  gracias  por  la  paciente  amabilidad  con 
que  nos  habéis  escuchado.  Yo  desearía  que  ellos  en  per- 
sona os  dieran  también  las  gracias.  Pero  la  tradición  lo 
prohibe.  Les  diré  que  estáis  muy  complacidos  y  su  co- 
razón se  colmará  de  alegría.  Al  final  de  nuestra  histo- 
ria, si  todavía  no  se  ha  extinguido  la  graciosa  luz  de 
vuestra  complacencia,  tendré  mucho  gusto  en  permi- 
tirles que  vengan  a  saludaros,  si  me  prometéis  no  lison- 
jearlos demasiado  con  vuestro  aplauso,  para  bien  suyo, 
porque  se  llenarían  de  vanidad.  Humilde  y  reverente 
03  saludo,  Humilde  3'  reverente.  (Telón.) 


nN  DEL  ACTO  PEINERO 


ACTO  SEGUNDO 


La  decoración  igual  que  en  el  primero. 

(Se  levanta  el  telón  do  boca  y  en  seguida  se  entreabren  las 
cortinas  para  dejar  paso  al  Guardarropa;  éste  va  de  derecha 
a  izquierda  del  proscenio,  tocando  el  tatn-tam.  Hace  mutis.  La 
orquesta  toca  un  breve  preludio.  Sale  el  Coro  al  sonar  los  címba- 
los. Se  ir.cüaa  saludando  al  público.) 


CORO 

Como  os  prometí,  vuelvo  a  presentarme.  Os  saludo. 
(Se  inclina  tros  veces.)  Confiad  en  mi  augusta  explicación 
por  más  que  sea  dificil  explicar  esta  fantasía.  Mis  her- 
manos del  Jardín  de  los  Cerezos  no  pueden  siempre 
decir  verdad,  porque  hablan  por  el  autor  de  la  obra; 
autores  y  poetas  desfiguran  siempre  la  verdad  con  los 
brillantes  colores  de  la  imaginación.  Vu  Sin  Yin  el  pa- 
dre no  logró  dar  muerte  a  su  augusto  hijo  Vu  Hu  Git. 
Este  príncipe  niño  y  celestial  sólo  contaba  doce  lunas 
cuando  oísteis  sii  vagido  infantil  al  quedar  abandonado 
por  su  madre  la  noble  Chi  Mu,  que  subió  al  cielo  en 
vuestra  gloriosa  presencia.  El  tiempo  ha  transcurrido 
majestuoso,  y  nuestro  héroe,  como  veis,  es  ahora  un 
hombre  en  su  ñorida  juventud.  (Música.)  Humilde  y  re- 
verente os  saludo. 

(Hace  un  gesto  con  el  abanico,  suenan  los  cí "ibalos  y  se  alzan 
las  cortinas.  Se  dirige  a  una  mesa  en  el  centro.  El  Guardarropa 
esta  sentado  a  la  dijreolia  en  un  escabel  del  escenario.  Cuando 
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cesa  ¡a  mfisica,  el  Guardarropa  se  levanta  y  hace  seña  al  Coro  de 
que  la  escena  está  dispuesta.) 


Esta  es  la  casa  de  Li  Sin  el  granjero,  humilde  en 
apariencia  y  en  realidad  colmado  de  riquezas.  (iMúsica.) 

(Sale  Sui  Sin  Fah,  abre  una  puerta  imaginaria,  cruza  el  dintel 
y  la  vuelve  a  cerrar.) 

SUI  SIX 

Hoj^  cumple  veinte  años  Vu  Hu  Git;  la  diosa  que 
otorga  los  hijos  desoyó  mis  plegarias  y  no  ha  querido 
concederme  uno  propio;  pero  con  este  hijo  adoptivo  ha 
compensado  graciosamente  mi  esterilidad;  mas  si  creéis 
que  Vu  Hu  Git  está  ya  libre  de  toda  persecución,  os 
engañáis.  La  segunda  esposa  de  Vu  Sin  Yin  ha  tenido 
un  hijo;  su  espíritu  es  de  flor,  su  nombre  es  Narciso; 
llegado  a  la  mayor  edad,  pretende  ser  proclamado  como 
único  heredero  de  su  padre.  Sabe  que  Vu  Hu  Git  vive 
oculto,  y  no  descansará  hasta  encontrarle  y  darle  muer- 
te. Vu  Hu  Git,  como  todos  los  jóvenes,  desea  conocer 
el  mundo,  aventurarse  en  sus  peligros;  quiere  dejar 
nuestra  casa,  y  muy  pronto  el  cariño  de  la  que  le  ha 
servido  de  madre  sólo  será  para  él  un  lejano  recuerdo. 

(Música.) 

(Sale  Li  Sin.  Lleva  al  hombro  una  azada  y  usa  barba.  Abre  la 
puerta  imaginaria,  cruza  el  dintel  y  cierra.) 


La  abundancia  reina  en  mi  casa.  Como  perlas  son  los 
granos  de  arroz  en  mis  campos.  La  gloria  de  nuestro 
hermoso  hijo  adoptivo  resplandece  en  nosotros. 


(Se  K'vanta.)  Pero  él  desea,  pide  tener  antepasados, 
porque  sabe  que  sin  ellos  no  puede  vivir  con  honra,  y 
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nosotros  no  podemos  dárselos,  no  podemos  decirle  su 
nombre;  seria  exponerle  a  las  iras  del  mal  nacido  hijo  de 
la  segunda  esposa,  que  no  tardaría  en  darle  muerte. 

ÍJ  SIK 

Vu  Hu  Git  es  animoso;  tales  fueron  sus  antepasados. 
Ni  los  malos  espíritus  ni  el  hijo  de  Sui  Sin  Fah  podrán 

nada  COntl'a  él.    (Li  S¡n  abre  la  puerta  imaginaria.)   Mírale, 

aquí  llega;  como  el  sol  que  se  alza  sobre  las  montañas 
de  Oriente.  (Vu  Hu  Git  salo  por  la  izquierda.) 

Vü   nU   GIT 

Yo  soy  Vu  Hix  Git.  Me  aburren  los  clásicos,  no  quie- 
ro estudiar;  quiero  vivir,  respirar  el  aire  libre  de  la 
vida. 

LI   SIN 

Fuera  de  aquí  serás  menos  dichoso, 

vu    HU   GIT 

¿Podéis  decirme  dónde  está  la  felicidad? 

LI   SIN 

En  el  trabajo  y  en  el  amor  sencillo. 

SUI  sm 
En  los  brazos  de  una  madre. 

LI   SIN 

En  el  amor  de  una  esposa. 

vu    HU   GIT 

La  mujer  me  da  una  respuesta,  otra  el  hombre.  En 
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el  mundo  hay  muchas  respuestas  jiara  cada  pregunta; 
para  decidirme  debo  oír  muchas  respuestas. 

Ll    SIN 

No  nos  dejes;  sigue  el  consejo  de  un  padre. 

SUI   SIN 

Escucha  lo  que  te  dice  el  corazón  de  una  madre. 

VU   HU   GIT 

¿Quién  fué  mi  verdadera  madre?  ¿Dónde  está  mi  ver- 
dadero padre? 

LI   SIN 

Nuestro  cariño  te  oculta  muchos  secretos  que  sabrás 
algún  día. 

VU    HU   GIT 

¡Algiin  día,  al^-ún  día!  Ya  soy  maj'or  de  edad;  desde 
el  pico  más  alto  de  la  montaña  he  visto  sin  espanto 
cómo  el  tifón  asolaba  los  valles,  y  cuando  os  pregunto 
por  mi  antepasados,  me  decis  que  debo  esperar,  espe- 
rar siempre.  Yo  necesito  saber  de  mis  antepasados;  ¿hay 
en  mis  venas  sangre  de  águil¿is  reales?;  decidme,  decid- 
me, yo  os  lo  pido,  lo  exijo. 


No  puede  ser. 
No  debe  ser. 


SUI   SIN 


VU   nu   GIT 


(Avanza  hacia  la  puerta.)  Pucs  bien:  yo  iré  a  bxiscarlos 
a  las  mismas  puertas  del  cielo  si  es  preciso.  Mis  bolsi- 
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sillos  están  repletos  de  oro,  pero  sin  antepasados  vivo 
sin  honra. 

LI   SIN 

El  mnndo  es  muy  grande  y  tú  desconoces  los  peligros 
qne  en  él  te  amenazan. 

VU   HU   GIT 

Nada  temo,  nada  me  asusta;  yo  sé  que  he  nacido  para 

triunfar.  (Ruidoso  goli<e  de  tam-tam.  Mutis.) 
SUI  SIN 

No  nos  dejes,  hijo  mió;  no  nos  dejes. 

lA    SIN 

La  vida  le  llama  y  la  juventud  debe  responder  siem- 
pre a  la  vida.  (Hacen  mutis.) 

CORO 

^Lo3  ayudantes  de  guardarropía  colocan  cuatro  escabeles  en  fila 
a  través  de  la  escena,  dejando  algún  espacio  entre  ellos.  El  Guar- 
darropa hace  señas  al  Coro.  Se  levanta  el  Coro.)  Este  eS  el  flo- 
rido camino  de  los  placeres.  Aquí  llega  el  rival  de  Vu 
Hu  Git,  el  hijo  de  la  segunda  esposa;  su  espíritu  es  de 
la  flor  del  narciso;  para  deshacerse  de  su  hermano  ui-de 
en  su  pensamiento  la  trama  de  los  más  negros  desig- 
nios. 

(Se  sienta  el  Coro.  Música.  Sale  Narciso  precedido  de  doj  ayu- 
dantes, llevando  uno  de  ellos  un  gran  estandarte  encarnado  y  el 
otro  un  gran  abanico  en  el  extremo  de  un  palo.  Permanecen  de 
pie  a  ambos  lados  do  la  puerta.  Narciso  se  detiene  en  la  puerta 
y  hace  una  señal  con  el  abanico.  Da  xina  vuelta  sobro  sí  mismo, 
y  al  volver  otra  vez  a  estar  de  frente  al  público,  el  Guardarropa 
deja  caer  una  espada  en  la  caja  de  guardarropía.  Un  relámpago 
de  dolor  cruza  el  semblante  de  Narciso.  El  Guardarropa  lo  lien- 
de  un  ramo  de  flores  para  que  aspire  su  aroma.) 
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NAUCISO 


Debo  advertir  al  ilustre  auditorio  que  soy  un  hom- 
bre, aunque  mi  espíritu  es  de  flor.  Me  dirigía  a  admi- 
rar unos  maravillosos  bordados,  pero  me  detengo  gusto- 
so para  que  podáis  contemplar  mis  encantos.  Mi  cuna  es 
excelsa.  Vu  Sin  Yin  es  mi  padre;  mi  madre  su  segunda 
esposa,  admirable  unión  de  la  que  soy  el  espléndido  fru- 
to. (El  Guardarropa  le  tiende  otra  vez  las  flores  para  que  huela). 

Mi  Único  rival  es  Vu  Hu  Git,  que,  según  cuentan,  vive 
oculto  en  una  humilde  casa  en  el  campo.  Mientras  él 
viva  no  podré  ser  dichoso;  pero  no  vivirá  mucho  tiem- 
po. Es  una  criatura  insignificante,  un  hombre  nada 

más;  yo  soy  una  flor  delicada.  (Vuelve  a  oler  las  flores.  El 
Guardarropa  le  retira  las  flores  y  las  coloca  en  una  cajita  pe- 
queña. Se  sienta  y  lee  un  periódico  chino.)  Si  luchara  COn  él 

frente  a  frente,  él  vencería:  es  rudo  y  yo  soy  delicado; 
pero  no  será  asi;  la  traición,  guiada  por  la  astu.cia,  po- 
drá más  que  el  valor;  yo  empañaré  la  pureza  de  su  vida 
(Los  ayudantes  lo  abanican),  llamaré  en  mi  auxilio  a  Yin 
Suey  Gong,  al  que  conoceréis  al  punto  por  su  gran 
joroba;  él  presentará  a  Vu  Hu  Git  preciosas  porcela- 
nas: es  su  tráfico;  él  guiará  a  Vu  Hu  Git  por  las  floridas 
sendas  del  placer  y  del  vicio;  veréis  con  ser  tan  delica- 
do cómo  yo  soy  el  más  fuerte.  (Música.  Los  ayudantes  hacen 
mutis.  Mientras  habla  Narciso  suben  hacia  la  puerta.)  Deshojad 
Sores  a  mi  paso.  (Hace  mutis.  Cambia  la  música.  Sale  Yin  Suey 
Gong;  se  apoya  en  un  palo.  Durante  el  parlamento  continúa  pia- 
nlsimo  la  música.) 

YIN  SUEY 

(Baja  al  proscenio,  inclinándose.)  Yo  SOy  Yin  Suey  Gong, 

de  la  especie  del  mono;  un  bostezo  de  dragón  me  echó 
al  mundo;  al  arrojarme  de  sus  fauces,  tropecé  con  uno 
de  sus  colmillos  y  sali  contrahecho;  mi  oficio  es  propor- 
cionar a  los  que  nacieron  bien  formados  y  son  de  agrá- 
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dable  presencia  los  placeres  y  g-oces  del  mundo.  Para 
veng'arme  de  la  madre  Naturaleza,  que  me  hizo  joro- 
bado de  cuerpo,  procuro  que  los  demás  lleven  su  joroba 
en  el  alma.  (Se  ríe  entre  dientes.)  Mi  diversión  es  ai'rancar 
estrellas  del  firmamento,  y  mi  alegría  es  verlas  caer 
pulverizadas.  Me  rio  cuando  alguno  se  encuentra  al  fin 
del  cuento  con  el  bolsillo  exhausto  y  burlado  en  su 
amor;  adu^lo  a  los  incautos,  mientras  los  tengo  entre 
mis  garras;  después  los  suelto  y  me  río  de  su  locura; 
soy  malabarista  de  corazones:  los  tiro  al  alto,  los  reco- 
jo en  la  punta  de  mis  dedos,  vuelvo  a  tirarlos,  los  sos- 
tengo un  instante  en  la  punta  de  la  nariz;  alguno  cae, 
se  rompe  y  la  sangre  salpica;  pero  yo  sigo  impávido  en 
mis  juglerías,  porque  los  corazones  abundan,  y  si  algu- 
no se  rompe,  nada  importa;  se  reemplaza  al  punto  con 
otro  y  otro  y  otro :  ¿qué  importa  un  corazón  hecho  pe- 
dazos? El  juego  es  divertido. 

NARCISO 

(Sale  por  la  izquierda,  dejando  caer  un  papel  encarnado  que 
figura  ser  un  cheque  chino,  y  mientras  habla,  sube  de  espaldas 

hacia  la  puerta.)  Vu  Hu  Git  se  acerca:  adulación,  astucia, 
haj»^  que  perfumar  el  veneno,  hay  que  destruirle  con 
dulzura.  (Mutis.) 

YIN   SUBY 

Ofreceré  curiosos  regalos  al  adolescente.  Mi  oficio  es 
proporcionar  felicidades  al  que  paga  en  oro,  (Música.  Salo 

Vu  Hu  Git.) 

vu  HU  GIT 

¿Qué  sitio  es  éste? 

VIN   SUEY 

(Se  inclina  yendo  hacia  é!.)  Lugar  de  encanto  y  de  place- 
res, donde  las  copas  brindan  el  plateado  vino  de  arroz 
ToMü  xxni.  4 
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a  los  labios  y  los  labios  encendidos  de  amor  brindan  be- 
sos; donde  todo  deseo  se  satisface  y  todo  afán  se  calma. 

VU   HU   GIT 

Hermosa  pintura  para  adornar  un  tibor  con  ella; 
pero  no  es  éste  el  lugar  que  yo  busco,  pues  nada  me 
habla  en  él  de  mis  antepasados.  (Se  dirige  a  la  derecha.  D» 
espaldas  al  público.'» 


Permitidme  admirar  la  magnificsncia  de  vuestro 
traje,  la  delicadeza  de  esos  dedales  de  oro,  preciosas 
g-aardas  de  vuestras  nobles  uñas;  sois  augusto  y  sabio; 
vuestros  zapatos  pudieríin  decorar  la  puertas  de  una 
ciudad.  Os  reverencio  y  pongo  el  mundo  a  \Taestras 
plantas  (Inclinándose);  sóIo  hay  dos  cosas  que  puedan 
agradar  a  una  augusta  persona  como  vos. 

VU   nU   GIT 

¿Dos  cosas  sólo? 

YIN   SUEY 

Sólo  dos:  podéis  viajar,  podéis  estudiar,  podéis  saber; 
pero  el  vino  color  de  perla  y  una  deliciosa  mujer  valen 
más  que  los  clásicos.  Los  grandes  filósofos  lo  saben, 
pero  no  quieren  decirlo;  son  hipócritas,  (inciiníiudose.) 

VU   HU   GIT 

Nada  de  eso  me  interesa;  voy  en  busca  de  mis  ante- 
pasados. (Intenta  marcharso.) 

YIN  SUBY 

^Deten¡éndolo.  Habla  en  tono  mistürioso.)  Dejaos  llevar  por 
una  mujer  adorable.  Os  ofrecerá  perlado  vino  do  arroz 
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en  su  copa  de  cristal  irisado,  cuyos  bordes  tienen  sabor 
de  besos. 

VU    HU    GJT 
(Ge  Stípaia  un  poco.)  ¿QuÓ  SOn  besOS? 

YIN   SUEY 

Es  unirse  el  aroma  de  dos  flores  al  suspiro  de  una 
brisa  del  cielo.  (Música.  Durante  ella,  Vu  Hu  Git  oye  como  su- 
gestionado la  voz  de  Yin  Suey  Gong:  éste  observa  el  efecto  qno 
aquélla  le  produce.)  Guanambies  de  amor,  flores  de  felici- 
dad alegre  en  el  jardín  de  vuestros  placeres;  ellas  os 
enseñarán  a  vivir  antes  que  los  filósofos,  mejor  que  los 
clásicos.  (Salen  las  cuatro  flores.  Son  cuatro  muchachas,  que 
andan  al  compás  de  la  música.  Se  detienen  en  la  puerta  como 
asustadas.  Se  inclinan  primero  al  frente  y  luego  a  la  izquierda. 
Por  último  avanzan  al  centro  y  permanecen  de  pie  detrás  de  los 

escabeles.)  Cada  una  a  su  trono,  heimosas  princesas.  (Las 

cuatro  muchachas  suben  a  los  escabeles  apoyándose  en  la  mano 
de  los  cuatro  ayudantes  da  guardarropía.  Las  muchachas  se  vuel- 
ven hacia  el  público  con  el  abanico  aún  delante  de  la  cara.) 

VU  HU  GIT 

¡Cómo  ocultan  honestas  sus  mejillas  de  rosa  tras  da 
los  abanicos!  Soy  muy  dichoso,  mi  corazón  ríe;  ahora 
estoy  contento  de  hallarme  en  este  lugar. 

Yia   SUIiY 

Todos  se  alegran  cuando  vienen  a  él. 

vu  riu  fiíT 

¿Qué  misterioso  encanto  hay  en  la  mujer  para  deto- 
nemos en  nuestro  camino,  como  si  nos  encadenara? 
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YIN   SUEY 

Los  más  sabios  no  han  podido  explicai-Io.  (Riéndose.) 

vr  HU  GIT 
¿Quién  eres  tú? 

díte  yung 
(Bajando  el  abanico.)  S03-  una  flor:  mi  nombre  es  Peonía. 

vil   HU   GIT 

Si  eres  flor,  pronto  estarás  marchita. 

DUE    VUXG 

(Tendiéndole  !o3  brazos.)  Cortad  la   flor,  antes  de  que 
pierda  su  aroma. 

Vü   HU    GIT 

Preciosa  eres,  como  flor  bordada  en  la  túnica  de  una 
emperatriz.  ¿Puedo  hablar  a  estas  otras? 

YIN   SUEY 

Los  dioses  las  crearon  a  todas  para  que  el  hombre 
pueda  escoger  una. 

VU   eu  GIT 

No;  quiero  volver  a  mis  estudios,  saber  de  mis  ante- 
pasados. 

YIN   SUEY 

Y  seguir  ignorante  de  la  vida.  (La  segunda  muchacha 
baja  el  abaaico.) 
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VU    HU    GIT 

Me  hace  seña  con  su  abanico.  He  visto  sus  ojos. 
Quiero  hablarla.  ¿Eres  flor  tú  también? 

YU  su 

Si:  pero  yo  he  despertado  a  los  besos  de  \\r\  sol  más 
ardiente. 

YIN   SUEY 

Sin  duda  habéis  sido  ese  sol. 

Vü    nu    GIT 

Mucho  hay  que  aprender  en  la  vida.  Aquélla  tose; 
¡pobi'ecilla,  está  enferma!  Ya  padezco  de  pensar  que 
padece. 

YIN    SUEY 

Esa  tosesilla  no  es  de  cuidado;  es  un  saludo  amable. 
Sin  duda  temió  que  no  os  fijarais  en  ella,  distraído  con 
la  charla  de  su  augusta  hermana. 

VU    HU   GIT 

¡Qué  dulces  ojos!  Son  ojos  maternales;  asi  debe  ser 
su  corazón. 

YIN   SUEY 

Todas  ellas  tienen  un  corazón  maternal. 

VU    nu    GIT 

Yo  no  he  conocido  a  mi  madre.  (De  espaldas  ai  público, 

mirando  a  las  muchachas.  Música.  Las  muchaclias  cantan.  Al  lúr- 
minar  la  canción,  bailan  girando  sobre  los  escabeles  y  quedando 
otra  vez  do  frente  al  público.  Vu  Hu  Git  las  contempla  extasiad©.) 
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¡Cómo  golpea  la  sangre  en  mis  venas,  aquí  en  el  pecho, 
como  si  fuera  a  rompersel 

YIN    SURr 

Es  vuestro  corazón;  eso  no  saben  explicarlo  los  sa- 
bios. (Riéndose.) 

VU   HU   GIT 

Me  encanta;  su  contorno  es  airoáo,  delicado,  como  un 
raro  tibor,  que  uno  quisiera  sostener  en  los  brazos  por 
miedo  a  verle  caer  y  desmenuzarse  su  fina  transpa- 
rencia. 

YIN   SÜEY 

Podéis  acercaros  y  podéis  abrazarlas. 

VD   HU   GIT 

No  alcanzan  mis  brazos. 

YrX   SÜEY 

Ellas  sostendrán  los  suyos  para  ayudaros.  (Va  bada 

Cliau  Uan  y  la  abraza  con  timidez.  Las  otras  muchachas  bajan  los 
abanicos  y  le  observan'.  Vuelve  á  ir  hacia  Yin  Stiey  Gong.) 

VU   nu   GIT 

Es  más  fácil  de  lo  que  3^0  pensaba.  Su  mano  es  más 
íuave  que  la  más  delicada  porcelana.  Quisiera  poseerla. 
En  torno  suyo  hay  aroma  de  incienso. 

YIN   .SUEY 

Mejor  es  el  aroma  de  sus  labios.  (Va  hacia  Chai  Dan,  la 
tbsa  ingenaamente  y  vuelvd  hacia  Yin  Suey  Gong ) 
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vu  nu  GIT 


No  he  probado  más  dulce  golosina.  (Qaiero  volvor  & 
besar  a  Chau  Dan,  pero  Yin  Suey  Gong  lo  detiong.) 

YIN  suny 
Si  la  queréis,  os  la  vendo. 

vu   HU   GIT 

¿Puedo  comprarla? 

ym  suBY 
Todo  lo  que  yo  poseo  puede  comprarse. 

vu   nu   GTT 

¿No  quieres  guardar  para  ti  una  siquiera? 

YIN   SUBY 

Seria  egoísmo  de  mi  parte  guardar  para  mí  tan  pre- 
ciosa mercancía.  Flores  de  tan  exquisito  aroma  sólo 
pueden  cortarse  con  tijeras  de  oro.  Todas  esperan  que 
tratéis  la  compra  para  complaceros. 

vu  nu  GIT 
(inciiiiámioae.)  Quisiera  comprarlas  todas. 

YIX    SCKV 

Todos  los  hombres  pretenden  lo  mismo.  Pero  si  com- 
práis las  cuatro,  ¿no  veis  que  tres  de  ellas  se  verán  muy 
desatendidas? 

vu   HU   GIT 

Entonces  compraré  a  ésta.  A  la  que  tosió  con  malicia. 

(Las   muchachas  do;an  caer  los  abanicos  y  l."'S  colocan  otra   vez 
delante  do  la  cara  muy  de  prisa.)  ¿Cuánto  debo  pagar? 
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YIN'   SUEY 

Todo  el  oro  que  Ilcua  vuestros  bolsillos, 

VU   HU    GIT 

Sólo  ten^o  nueve  mil  taels.  ¿Qué  será  de  mi  si  os  lo 
entrego  todo? 

YIN   SUKY 

Pedir  que  os  envíen  más  dinero  de  vxiestra  casa, 
como  hacen  todos  los  hijos  de  familia  que  quieren  ver 
mundo. 

VU  HU   GIT 

¡Nueve  mil  taels  por  una  flor!  Es  mucho.  Si  fuera  por 
una  madre,  seria  poco. 

CHAU   UAX 

Mucho  más  valgo.  Ya  te  convencerás. 

VU  HU   GIT 

Es  todo  mi  dinero,  amable  Yin  Suey  Gong.  Li  Sin  me 
enviará  más.  No  quiero  ir  yo  solo  por  el  mundo. 

(Música.  Las  tres  muchachas  vuelven  la  espalda  al  público  y 
descienden  de  los  escabeles  ayudadas  por  el  Guardarropa,  hacien- 
do mutis.  Yin  Suey  Gong  las  sigue  hasta  la  puorta  y  so  vuelvo 
para  mirar  a  Vu  Hu  Git.) 

YIN  SU0Y 

Apenas  llegó  la  copa  a  sus  labios,  ya  está  embria- 
gado. ¡Cómo  so  reirá  el  buen  Narciso! 

(Yin  Suey  Gong  hace  mutis,  riéndose.  Los  ayudantes  unen  los 
cuatro  escabeles,  traen  cuatro  sillas  y  las  cülocau  detrás  de  los 
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escabeles  de  modo  que  estén  juntas  con  aquéllos.  Ono  de  los  ayu- 
dantes coioca  sobre  las  sUlas  dos  cañas  de  bambú,  que  harán  las 
veces  do  remos.  Permanecen  ambos  ayudantes  de  pie  a  )a  derecha 
y  un  poco  más  arriba  de  las  sillas.  Ei  Guardarropa  coloca  un  tapóte 
en  el  respaldo  de  las  sillas.  Toma  luego  dos  aimoliadonej  y  los 
coloca  encima  de  loa  escabeles.  Cesa  la  música  al  babiar  Va  Hu 
Git.) 

Vü  Hü  GIT 

¿Qué  nombre  de  suavidad  es  el  tuyo? 

CHAü   UAN 

Chau  Uan,  Nube  de  Otoño. 

VU    HU   GIT 

Nombre  de  princesa  imperial    ¿Dónde  iremos  ahora 
que  eres  mía? 

CHAU    CAN 

X  o  os  lo  diré    (Va  hacia  él  y  reclina  su  cabeza  sobre  si  hom 
bro  de  Vu  Hu  Git.) 

VU  HU  GíT 

Tu  VOZ  es  como  el  céfiro.  Quiero  oírla  más  cerca, 

CHAU    UAN 

<;Ya  vais  aprendiendo? 

vu    nu    GIT 

Pero  quiero  saber  muclio  más  que  tVi  has  de  decirme. 

CHAO    UAN 

Tened  por  cierto  que  al  separarnos  de  mí  sabréis  más 
que  un  filósofo 
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VU   HU   GIT 


¿Pero  63  que  hemos  de  separarnos  nunca?  (Quiere  abra- 
zarla, pero  ella  le  esquiva.) 

CHAD    UAN 

No,  mientras  duren  los  días  de  encanto. 

VU   HU   GIT 

¿Y  no  será  encanto  toda  nuestra  vida? 

CH.A.U    UAN 

Creedlo  asi.  Creer  que  el  encanto  será  toda  la  vida, 
es  el  encanto  de  las  horas  en  los  días  de  encanto.  (El 
Guardarropa  hacs  señas  al  Coro,  y  éste  se  levanta.) 

CORO 

Este  es  un  barco  de  flores  que  boga  sobre  un  platea- 
do rio  de  amor  (Chau  üan  se  sienta  en  ia  barca,  Invitando  a 
Va  Ha  Git  a  que  la  siga.; 

CHAD   DAN 

Ven  conmigo  al  barco  de  flores,  i Entra  en  la  barea,  y 
cuando  se  acomoda,  los  ayudantes  hacen  como  si  remaran.  Dn  mú- 
eíco  frota   dos  trozos  de  pape!    de  iija    al  compás  de  los  golpes 

de  remo.;  Bogaremos  entre  las  hojas  de  loto,  y  los  pája- 
ros que  duermen  entre  ellas  alzarán  el  vuelo  a  núes 
tro  paso,  y  cantarán  a  la  luz  de  la  luna,  y  entre  mis 
brazos  soñarás,  soñarás  que  has  vivido  diez  mil  años 
de  vida. 

VD    HU    GIT 

Vo  hubiera  de.scado  que  tus  hermanas  vinieran  tam- 
bién con  nosotros 
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CnAU    UAK 

Me  hubieran  tenido  envidia.  ¿No  es  mejor  asJ? 

VU    ÜV    GIT 

¿Crees  tú  que  no  se  hubiese  alegrado  su  corazón  al 
vemos  dichosos? 

CHAU    CAN 

Poco  sabes  del  mundo.  (Se  oye  una  caución  entre  basti- 
dores.) 

VV   eU   GIT 

Las  velas  plateadas  por  la  luna  se  comban  al  soplo 
de  la  brisa.  En  mi  corazón  suenan  campanillas  de  oro; 
hasta  ahora  no  habían  sonado  sino  en  mis  oidos. 

CHAU    CAN 

Mira  las  linternas,  que  figuran  flores  de  loto,  cómo 
desangran  su  luz  en  el  agua.  Mira  allí,  a  la  luz  de 
la  luna,  otro  barco  de  amor  que  pasa. 

YU    HU   GJT 

Lleva  un  hombre  y  una  mujer,  abrazados  como  nos- 
otros. ¿No  es  la  mujer  una  de  tus  hermanas';' 

CHAU   UAN 

Sin  duda.  Yin  Suey  la  vendió  como  a  mi  iSigue«  con 
la  vista  la  barca  Imaginaria,  y  así  permanecen  basta  que  termina 
lát  canción.)  '■     '"''j''   ■  •-  ■'  '    ¡  ■   ■/  • 

VU    Uü    GIT 

Yo  la  hubiera  comprado  también,  y  sería  más  dichosa 
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CIIAU   UAN 

Si  no  teníais  bastante  dinero  para  comprar  una...  De- 
bemos volver  a  tierra,  para  que  vayas  a  buscar  más 
dinero. 

VU  HU   GIT 

Esperemos  aquí  hasta  la  salida  del  sol. 

CHAU  UAN 

No,  no;  en  mi  casa  es  mucho  mejor.  Tú  irás  a  biiscar 
dinero  y  comprarás  dulces  y  frutas;  yo,  entretanto, 
coi-reré  las  cortinas  de  seda,  velaré  las  luces  con  pan- 
tallas de  dulces  colores,  y  aguardaré  impaciente  tu 
regreso.  Aún  tengo  que  darte  muchas  lecciones.  Ve 
a  buscar  dinero;  trae  mucho  dinero. 

(A  una  señal  de  Vu  Hu  Git,  los  ayudantes  dejan  de  remar  y 
descienden  del  barco  imaginario.  Cesa  la  música.  Uno  de  los  uyu- 
dantes  toma  las  dos  cañas  de  bambú  y  hace  mutis.  Los  restantes 
disponen  sillas,  mesas  y  escabeles  como  el  mobiliario  de  una  ha- 
bitación. El  Guardarropa,  después  de  hacer  señal  al  Coro,  .ie  sien- 
ta. Los  ayudantes  hacen  mutis.) 

VU  HU  GIT 

Mucho  cuesta  tu  amor,  mi  Nube  de  Otoño;  pero  yo 

volveré  con  más  dinero.  (Música.  Vu  Hu  Git  hace  mutis.  Chau 
üan  le  sigue  con  la  vista.) 

CHAU   UAN 

Alas  llevas  para  traerme  oro. 

CORO 

(Se  levanta.)  Este  cs  uu  nido  do  amor. 
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CHAU   UAN 

(Abre  la  puerta  imao:inaria,  cruza  el  dintel,  cierra  y  se  sienta 
sobre  un  escabel.  Continúa  la  música.)  Sola  en  mi  casa  debo 
esperarle;  pondré  ramas  de  almendro  en  flor  y  abriré 
las  celosías,  para  que  la  luz  de  la  luna,  temblorosa 
entre  los  peces  dorados  del  estanque,  pueda  llegar 
hasta  aquí  dentro,  como  enamorada  de  mis  linternas  de 

colores.  (Entra  Yin  Suey  Gong.  Baja  al  proscenio,  abre  la  puerta 
imaginaria,  cruza  el  dintel,  cierra  la  puerta  y  va  hacia  Chau  Uan.) 

YIN  SÜEY 

¿Qué  hacéis  aquí  sola? 

CHAU   UAN 

Esperar,  como  es  mi  obligación.  Vu  Hu  Git  ha  ido  a 
buscar  más  oro. 

YIN   SUEY 

No  será  lo  bastante  para  mi.  Voy  a  venderte  a  un 
emperador. 

CHAU   UAN 

¿A  un  emperador?  No  tardes  en  presentarme  a  él; 
quedará  fascinado. 

YIN   SUEY 

Te  presentaré  a  él  en  un  palanquín  de  laca  y  oro, 
como  corresponde  a  su  rango.  (Música.  Sube  hasta  la  puerta 
y  vuelve.) 

CHAU  UAN 

Pretiero  presentarme  con  scncillc55.  Con  un  empera- 
dor la  sencillez  es  la  mejor  coquetería.  (Hace  mutis.  Cosa 
la  música.  El  GuardaiTopa  su  lleva  el  escabel  y  el  almohadón.) 
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YIK   SUBY 


Por  segunrla  vez  vaciaré  los  bolsillos  de  Vu  Hu  Git, 
le  propondré  una  nueva  compra,  y  si  no  le  hago  soltar 
hasta  la  úitinia  moneda,  quiero  verme  ahorcado  de  lo 
alto  de  un  bambii  con  tanta  boca  abierta,  riéndome  de 
ver  mi  joroba  columpiándose  al  aire  como  un  espanta- 
pájaros. (Entra  Vu  Hu  Git.) 

Vü   nv  GIT 

Mi  Nube  de  Otoño,  montes  de  oro  traigo  para  ti, 

YIN   SUEY 

Bien  venidos  seáis  tú  y  tu  dinero. 

vu   HU   GIT 

¿No  es  ésta  la  casa  de  Chau  Uan,  mi  Nube  de  Otoño? 

Yn;  scEY 

Dejad  a  Nube  de  Otoño;  yo  os  proporcionaré  una 
Nube  de  Primavera  que  es  más  agradable. 

vu   IIU   GIT 

No,  no;  yo  quiero  a  la  que  es  mía.  ¿Dónde  está,  de- 
cidme? Traigo  oro  y  joyas  para  ella. 

VIN    SUEY 

Yo  te  venderé  otra  mejor. 

VD   nu    GIT 

No,  no;  es  ella  a  quien  quiero,  a  ella  sol.n. 
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VIN    SüEY 


Se  la  he  vendido  a  otro  que  me  dio  más  dinero 
que  tú. 


VU    HU   GIT 


Eres  un  ladrón;  me  has  robado  la  mujer  que  era  rala; 
la  que  yo  amaba,  ¡en  brazos  de  otro! 

YIN  .srrBY 

Todo  es  cuestión  de  precio.  Si  tú  ahora  me  entregas 
más  de  lo  que  me  han  dado  por  ella,  yo  \Vv  vuelvo  a 
comprar  y  vuelvo  a  vendértela. 

VU    IIU   GIT 

¡Cuando  ya  ha  sido  de  otro!  No  la  quisro. 

YIN    SUHY 

Pues  compra  otra  que  te  parecerá  la  misma  que  has 
perdido  a  poco  que  cierres  tus  exaltados  ojos. 

vt:  ni'  GIT 

No,  no;  ninguna  será  como  ella,  la  que  yo  amaba,  la 
que  tú  me  has  robado;  pero  no  te  burlarás  de  mí.  A  gol- 
pes voy  a  quitarte  la  joroba. 

YIN   KUEY 

Os  devolveré  gustoso  todo  vuestro  dinero,  si  me  ha- 
céis ese  gran  favor. 

VU   HU   GIT 

Defiéndete  si  puedes,  que  de  tu  joroba  ha  de  salir  la 
que  era  mi  encanto,  Nube  de  Otoño. 
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YIN   SUEY 

¡Vaya  si  defenderé  mi  augusta  joroba!  (Deja  caer  su 

palo.  Quedan  en  actitud  de  desafío.  El  Guardarropa  toma  un  es- 
padón doble  y  una  espada  sencilla  de  la  caja  de  guardarropía; 
ofrece  !a  doble  a  Yin  Suey  Gong  y  la  otra  a  Vu  Hu  Git,  retirán- 
dose. Durante  la  lucha,  un  músico  baja  hasta  quedar  delante  de  la 
mesa  del  Coro,  y  a  cada  golpe  de  espadas,  hace  sonar  los  címbalos. 
Por  fin,  Vu  Hu  Git  corta  la  joroba  de  su  adversario,  sacándole  un 
almohadón  encarnado  de  debajo  de  la  túnica.  Yin  Suey  Gong  cae 
al  suelo  sentado.  El  Guardarropa  coloca  una  almohada  al  alcance 
de  Yin  Suey  Gong,  que  hace  señas  al  Guardarropa  de  que  acer- 
que la  almohada,  haciéndolo  éste  con  el  pie.  Yin  Suey  Gong  se 
tiende  a  lo  largo  con  toda  comodidad.  Vu  Hu  Git  se  mantiene  en 
pie  cerca  de  él;  al  extender  el  brazo  mostrando  la  joroba,  ruidoso 
golpe  de  címbalos.  Vu  Hu  Git  entrega  su  espada  al  Guardarropa. 
Chau  Uan  sale  por  la  izquierda,  parándose  cerca  de  la  puerta.) 

VU  HU  GIT 

Vuelva  a  raí  la  dulzura  de  tu  boca,  amor  mió. 

CHAU   UAN 

Aparta,  aparta.  Has  matado  a  mi  Yin  Suey  Gong: 
que  los  malos  espíritus  te  persigan,  que  las  sombras  de 
la  noche  te  confundan. 

vu   HU   GIT 

Te  vendió  a  otro. 

CHAU   l^AN 

Que  le  dio  más  oro  que  tú  le  habías  dado. 

vu    HU   GIT 

No  se  tasa  con  oro  un  corazón. 
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CHATT   UAN 

Ya  lo  verás,  si  sigues  tu  camino  por  este  mundo  de 
placeres.  ¡Oh,  mono  mío;  mi  Yin  Suey  Gong,  mi  pre- 
cioso Yin  Suey  Gong! 

VU  HU  GIT 

No  le  llores,  y  agi'adece  que  no  piiedo  matarle  otra 
vez.  (Las  muchachas  flores  entran  azoradas,  anodinándose  junto 
a  Yin  Suey  Gong.) 

CHAU  UAN 

¡Venid,  venid;  han  matado  a  nuestro  protector! 

FLORES 

¡Muerto,  muerto  nuestro  pobre  Yin  Suey  Gong! 

CHAU  UAN 

¿Quién  negociará  como  él  nuestros  coiMzones? 

VU  HU   GIT 

El  oro  es  la  medida  de  vuestro  amor.  Vuestro  cora- 
zón sólo  se  ofrece  a  peso  de  oro.  Bien  muerto  está;  ya 
puede  gloriarse  en  compañía  de  vuestros  antepasados. 

CHAU  UAN 

¿Qué  hablas  de  antepasados?  Tú  no  tienes  antepasa- 
dos como  él. 

PLORES 


¿No  tienes  antepasados? 

TOMO   XXIII. 
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VU    UV   GIT 

Es  verdad,  es  verdad.  Y  me  he  detenido  en  el  camino 
del  placer;  voy  en  busca  de  mis  antepasados.  Ahi  tenéis 

su  joroba;  se  la  devuelvo.  (Arroja  al  suelo  la  almohada  encar- 
nada y  hace  mutis.) 

CHAU  UAN 

Era  un  ser  sobrehumano,  era  de  la  especie  del  mono, 
y  puede  andar  por  el  cielo,  saltando  de  una  nube  a 
otra.  Volvamos  a  ponerle  su  joroba  y  volverá  a  la  vida, 
y  volverá  a  traficar  con  nuestros  corazones.  (Moy  Dan 
Fah  entrega  la  almohada  a  Chau  Uan.) 

YIN  SUEY 

Ponedme  la  joroba  y  volveré  a  vivir.  El  miserable 
sabia  que  la  joroba  era  mi  vida.  (Chau  Uan  le  coloca  la 

almohada  debajo  de  la  túnica.  Mientras  vuelve  a  la  vida,  suena  la 
música,  muy  piano.) 

CHAU  UAN 

Tendrá  horrendo  castigo.  Ya  es  bastante  no  tener 
antepasados  a  quien  rezar. 

YIN  SUEY 
(Se  levanta  y  coge  el  palo.  Las  muchachas  flores  se  levantan  y 

suben  de  espaldas.)  ¿No  tiene  antepasados?  Qué  mejor  ven- 
ganza: no  tiene  antepasados.  Ahora  venid  conmigo  a 
nuestro  tráfico,  a  poner  en  venta  vuestros  corazones. 

(Las  muchachas,  seguidas  de  Yin  Suey  Gong,  hacen  mutis.  El 
Guardarropa  retira  de  una  patada  el  almohadón.  Coge  las  dos 
espadas,  las  envaina  y  Jas  pone  en  la  caja.  Los  ayudantes  colocan 
una  mesa  con  tapete  en  el  centro  y  una  silla.  Hacen  mutis.  Coro 
so  levauta.) 
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CORO 

Esta  es  la  casa  de  Tai  Char  Sung,  el  noble  padre  dd 
Flor  de  Mayo,  hermosa  heroina  de  nuestra  historia. 

(Salen  Flor  de  Mayo  y  Si  Noi,  deteniéndose  en  la  puerta.  El 
Guardarropa  tiende  hacia  ellas  cañas  de  bambú  en  posición  hori- 
zontal.) 

FLOR 

Ven  corriendo,  nodriza;  ven  corriendo;  desde  esta 
ventana  le  veremos  pasar. 

SI  KOI 

¿Quién  es,  quién  es? 

FLOR 

¿Quien  puede  ser?  ¿No  conoces  al  joven  de  la  casita 
de  la  Montarla?  Ven,  ven;  abre  la  celosía  y  podremos 
verle. 

(Sale  Vu  Hu  Git,  cruza  por  delante  del  Guardarropa  y  hace 
mutis.) 

SI  NOI 

Es  Vu  Hu  Git.  Ten  cuidado  que  él  no  te  vea;  no  ol- 
vides la  honíístidad  que  corresponde  a  una  joven. 


¿Viste  a  nadie  que  en  toda  sxi  persona  sea  tan  seme- 
jante a  un  dios?  A  su  paso  entre  la  gente,  parece  como 
el  Sol  cuando  se  abre  camino  entre  nubes :  no  vuelve  la 
vista.  Sus  ojos  no  son  hechos  para  mirar  a  una  mujer; 
diríase  que  miran  a  lo  infinito;  mi  corazón  desfallece 
cuando  le  veo;  es  una  alejaría  muy  triste. 

(tntra  Tai  Char  Sung,  deteniéndose  eu  la  puerta.) 
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TAI   CHAR 


Si  Noi,  que  Floi*  de  Mayo  se  vista  con  sus  mejores  ro- 
pas; hoy  es  el  dia  de  sus  desposorios.  (Flor  de  Mayo  va 

hacia  Si  Koi,  y  ésta  la  acompaña  hasta  la  puerta  al  hacer  el  mutis. 
Sr.le  Flor  de  Mayo.)  Si  Noi,  quiero  casar  muy  pronto  a  mi 
hija.  (Se  sienta  a  la  derecha  de  la  mesa.) 

SI  NOI 

Lo  temía,  noble  señor. 

TAI   CHAR 

¿Cómo  te  atreves  a  decir  que  puede  temerse  lo  que 
yo  disponga?  Y  lo  mismo  habrás  dicho  a  mi  hija.  Eres 
una  habladora. 

SI  KOI 

Señor,  yo  no  no  le  he  dicho  nada;  pero  ella  ha  oido 
lo  que  habéis  tratado  de  ventana  a  ventana  con  la  viu- 
da de  Ching,  vuestra  vecina.  El  aire  trae  y  lleva  las 
conversaciones. 

TAI  CHAR 

¿Y  qué  hay  en  ello  de  malo  para  que  pueda  temerse 
nada,  como  tú  dices? 

SI  NOI 

Señor,  lo  malo  es  la  futura  suegra  que  pensáis  dar  a 
vuestra  preciosa  hija. 

TAI   CHAR 

Una  o.tcolente  mujer,  que  ha  sido  una  excelente  es- 
posa y  es  una  excelente  madre. 
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SI  NOI 


Se  rmirmiiva  que  la  primera  mujer  de  su  hijo  murió 
de  tanto  cariño  como  la  tenia  su  suegra. 

TAI   CHAR 

Aunque  asi  liubiera  sido,  una  prueba  más  de  lo  que 
quiere  a  mi  hija  cuando  se  deshizo  de  su  nuera  para 
que  mi  hija  pudiera  serlo.  Yo  te  aseguro  que  será  muy 
dichosa. 

SI  NOI 

Si  así  fuera,  no  habría  más  que  desearles  doscientos 
hijos  y  doscientos  nietos. 

TAI   CHAR 

'i  üdo3  me  pnrccerian  pocos.  (Música.  Flor  de  Mfiyo  sale,  y 
baja  hasta  quedar  delante  de  la  mesa.  Se  inclina.  Extiend9  la 
mano.) 

FLOR 

Padre  mió,  obediente  a  tus  mandatos,  me  he  vestido 
mis  galas. 

TAI  CHAR 

ilija  mía,  que  una  sonrisa  de  felicidad  ilumine  tu 
rostro  y  que  tus  maneras  sean  las  más  graciosas  y  deli- 
cadas; porque  la  viuda  de  Ching  no  tardará  en  honrar 
esta  casa  para  tratar  de  tu  matrimonio  con  su  hijo. 


Sonreiré  mientras  esté  en  casa  de  mi  padre,  pero  llo- 
raré después  en  casa  de  mi  esposo. 
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TAI   CHAR 

Una  joven  debe  contentarse  con  el  marido  qxie  le  ha- 
yan deparado  los  dioses.  Aquí  llega  tu  augusta  suegra; 
no  olvides  ninguna  de  las  ceremonias  pertinentes  a  esta 
solemne  entrevista.  (Música.  Entran  en  una  carretilla  de  una 
rueda  y  dos  asientos  la  Viuda  y  la  Criada,  seguidas  de  un  ayu- 
dante con  dos  tarjetas  verdes.  El  ayudante  presenta  las  tarjetas  a 
Tai  Char  Sung,  ayuda  a  las  mujeres  a  bajar  de  la  carretilla  y  hace 
mutis.  El  primer  ayudante  hace  mutis  con  la  carretilla,  saliendo 
por  la  puerta  imaginaria.) 

vrooA 

Tai  Char  Sung,  al  entrar  en  tu  casa  me  inclino  con 

reverencia.  (Se  inclina.  La  Criada  quita  un  escabel  de  la  silla, 
y  cuando  su  señora  se  sienta,  lo  coloca  bajo  sus  pies  y  se  retira, 
quedando  detrás  de  ella.) 

TAI  CHAR 

y  yo  correspondo  a  la  viuda  de  nuestro  Gran  Manda- 
rín, que  ya  goza  de  sus  gloriosos  antepasados,  a  la  ma- 
dre de  su  sucesor,  nuestro  Gran  Mandarín  actual,  con 
otra  gran  reverencia.  Traed  tazas  de  te  y  pipas.  (El  Guar. 

darropa  trae  una  una  bandeja  con  dos  tazones  para  te  y  dos  tazas 
y  una  pipa  china.  Colocj  todo  encima  de  la  mesa,  enciende  la  pipa 
y  va  a  sentarse  en  su  sitio.) 

VIUDA 

¿Es  ésta  Flor  de  Mayo? 

FLOR 

Yo  soy  Flor  de  Mayor. 

vruDA 
Permitid  que  os  examine  coa  detenimiento;  andad 
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un  poco  con  honesta  compostura.  E!  peinado  es  obra  do 
beun  g-usto;  los  pies  son  un  poco  grandes. 

TAI   CHAR 

Asi  podrá  correr  mejor  para  serviros,  obediente  siem- 
pre a  vuestros  mandatos. 

VIUDA 

Dejad  que  examine  los  dedos  y  las  uñas.  Las  cejas  no 
guardan  simetría;  los  labios  demasiado  pintados.  ¿Sa- 
bes bordaí?  (Si  Noi  da  !a  pipa  encendida  a  la  Criada.) 

FLOR 
Un  martín  pescador  y  una  cigüeña. 

VIUDA 

Muy  lindos  pájaros.  (La  Criada  entrega  la  pipa  encendida  a 
la  Viuda.)  ¿Sabes  preparar  con  pulcritud  confituras?  ¿Re- 
frescos de  pepitas  de  sandia  y  vino  de  arroz? 

TAI    CHAR 

Su  augusta  madre,  traspasada  a  la  gloria  de  sus  an- 
tepasados, supo  inculcar  en  su  corazón  todas  las  virtu- 
des domésticas.  (La  Viuda,  después  de  aspirar  el  humo  de  la 
pipa,  la  devuelve  a  ia  Criada  y  ésta  se  la  entrega  a  Si  Noi,  que  la 
deja  encima  de  la  mesa.) 


Conmigo  aprenderá  mucho  más  que  sin  duda  conoce. 
En  virtudes  domésticas  no  hay  quien  pueda  competir 
conmigo.  No  ignoras  que  debes  obedecerme  en  todo. 

TAI   CHAR 

Será  una  esclava  de  su  augusta  suegra. 
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FLOR 

Yo  sé  que  hay  treinta  y  seis  clases  de  suegras,  y  quo 
en  vos  se  reúnen  las  cualidades  de  las  treinta  y  seis. 

VIUDA 

En  atención  a  la  nobleza  de  tu  casa,  te  dotaré  ccn 
diez  mil  taels. 

TAI   CHAR 

Es  un  honor  para  mi  casa  y  para  mi  hija.  (Se  levanta. 
La  Ci'iada  coge  el  escabel  y  lo  coloca  encima  de  la  silla.) 


Y  tu  hija  Flor  de  Ma}-©  entrará  en  nuestra  casa  y  en 
nuestro  corazón. 

TAI    CHAR 

El  honor  que  me  dispensáis  resplandece  ante  mi 
hasta  deslumhrar  mis  indig-nos  ojos. 

VIUDA 

Me  despido.  Da  gracias  a  los  dioses  que  te  han  depa- 
rado para  g-uiarte  por  el  camino  de  las  virtudes  una 
suegra  como  yo  y  una  casa  como  la  de  mi  ilustre  hijo. 

FLOR 

Es  unS,  bendición  de  los  dioses.  (Cruzando  hacia  la  puerta, 
Tai  Char  Sung  se  coloca  detrás  de  la  mesa.) 

VIUDA 

Disponto  para  las  seis  ceremonias  del  matrimonio  cu 
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el  término  de  tres  días,  porque  me  urge  que  empiecesi 
a  servirme. 

FLOR 

(Se  inclina  y  hace  mutis  precedida  de  la  Criada.  Tai  Char  Sung 
se  inclina  y  hace  también  mutis.  El  Guardarropa  toma  la  bandeja, 
se  pone  la  pipa  en  la  boca  y  fuma  al  llevarse  la  bandeja,  colocán- 
3ola  en  la  caja.  Se  sienta.)  Mi  amada  suegra.  (Salen  la  Viada 
y  Tai  Char  Sung.)  ¡Oh,  quisiera  morirme!  Nodriza,  pronto, 
tráeme  un  veneno. 

SI   NOI 

¿Qué  dices?  ¡Qué  locura?  Piensa  en  tu  familia,  acuér- 
date de  tu  antepasados. 

FLOR 

Ven  conmigo;  quiero  rezar  ante  el  sepulcro  de  mi 
madre;  ella  responderá  a  mis  oraciones  inspirándome 
lo  que  debo  hacer. 

(Música.  Mutis.  El  Guardarropa  y  ayudantes  colocan  cuatro 
sillas  a  través  de  la  escena  con  los  respaldos  hacia  el  público  y 
un  escabel  en  el  centro.) 

CORO 

Este  es  el  lugar  donde  reposan  los  restos  mortales  de 
los  que  han  sido  sobre  la  tierra. 

(El  Guardarropa  coloca  sobre  los  respaldos  de  las  sillas  cuatro 
carteles  blancos  con  inscripciones  chinas,  correspondientes  a  los 
nombres  de  Chum  Shu,  Moi  Kivay,  Fah  Loi  y  Moi  Fah  Loi.  Des- 
pués do  esto,  el  Guardarropa  se  sienta  en  el  escabel  de  la  izquier- 
'la  y  empieza  a  leer  un  periódico.  Un  ayudante  entrega  un  tazón 
le  arroz  al  Guardarropa.  Éste  se  sienla  y  empieza  a  comer  el  arroz 
on  palillos.  Mtisica  hasta  que  Vu  Hu  Git  llega  al  centro,  cesando 
ntonces.) 
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VU   HU   GIT 


Aqui,  en  la  ciudad  de  los  muertos,  entre  sus  tumbas, 
imploraré  a  los  dioses  para  que  ellos  me  concedan  una 
madre;  una  madre  de  noble  estirpe  con  un  nombre  tan 
dulce  como  canción  de  amor  susurrada  a  flor  de  labio. 
Chum  Shu  fué  hermosa,  vivió  largos  años;  no  me  agra- 
da su  nombre;  no  rezaré  ante  su  sepulcro.  Aquí  hay- 
una  tumba  casi  enterrada  bajo  cenizas  de  papel  mone- 
da; soplaré  con  suavidad  para  aventar  estas  cenizas. 
Moi  Kivay,  Fali  Loi,  botón  de  rosa;  no  me  agradan  las 
rosas.  Volveré  a  soplar  para  que  las  cenizas  de  papel 
vuelvan  a  cubrir  su  sepulcro.  He  aquí  una  severa  ins- 
cripción mortuoria;  diriase  que  resplandece  con  viva 
clai-idad.  Moi  Fah  Loi,  Flor  de  Mayo,  Flor  de  Mayo;  su 
nombre  tiene  el  aroma  de  todas  las  flores;  quiero  elegir 
por  madre  a  Flor  de  Mayo;  de  rodillas  quiero  rezar  ante 
su  sepulcro,  que  por  fin  hallé  una  madre  como  yo  de- 
seaba. (El  Guardarropa  coloca  el  tazón  de  arroz  en  el  suelo  y  un 
almohadón  delante  de  la  silla.  Música.)  Flor  de  Mayo,  madre 
que  tan  tarde  he  encontrado  en  mi  vida,  con  lágrimas 
de  mi  corazón  rezaré  por  ti.  (El  Guardarropa  toma  una  caña 
de  bambú,  se  coloca  a  la  derocha  de  la  mesa  del  Coro  y  permanece 
de  pie  de  espaldas  al  público,  manteniendo  la  caña  perpendicu- 
larmente.) 

CORO 

Este  es  un  sauce  lloroso  sobre  las  sepulturas.  Flor  de 
Mayo  acude  a  cobijarse  sobre  su  sombra,  absorta  ea 
sus  amorosos  pensamientos. 

(Sale  Flor  de  Mayo  y  se  sitúa  junto  a  la  caña,  tapándose  la  cara 
con  el  abanico.) 

FLOK 

¿Quién  reza  de  rodillas  ante  la  tumba  de  mi  madre? 
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VU   HU   GIT 

Un  hijo  que  ahora  acaba  de  nacerle.  ¿Qué  diosa  es  la 
que  interrumpe  mis  plegarias?  Su  traje  es  de  princesa 
y  toda  su  persona,  sus  manos,  como  lirios,  luz  celestial 
la  envuelve.  (Flor  baja  el  abanico  sorprendida,  alzándolo  en 
seguida.) 

FLOR 

¿Quién  lo  pensara?  Es  el  joven  de  la  casa  de  la  Mon- 
taña. 

VU   HU   GIT 

Eres  como  gloriosa  enseña  del  amor  triunfador;  has 
encantado  mis  ojos.  Te  amo.  Quisiera  que  fueras  el  es- 
píritu de  alguna  muerta  aquí  enterrada,  y  te  elegiría 
por  madre. 

FLOR 

Mi  madre  es  la  que  yace  aquí,  y  a  quemar  incienso 
en  su  honor  he  venido. 

Vü   HU   GIT 

Yo  08  ayudaré  en  vuestra  piadosa  ofrenda. 

FLOR 

No  es  honesto  conversar  con  un  hombre. 

VU   HU   GIT 

¿Ante  la  sepultura  de  nuestra  madre? 

FLOR 
Vuestra  voz  es  tan  dulce...   (Flor  de  Mayo  se  sienta  en  el 

escabel.)  Faltaré  a  mi  honestidad  mientras  mi  nodriza 
reza  cerca  de  aquí,  ante  la  sepultura  de  su  madre. 
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VU   HU   GIT 

Creo  que  acerté  al  escog-er  una  madre. 

FLOR 

Pero  mi  madre  no  puede  ser  vuestra  verdadera 
maJre. 

vr  Htr  GIT 

Me  agradó  su  nombre  y  por  ello  lo  he  escogido.  Ne- 
cesitaba una  madre. 

FLOR 

Y  yo  me  alegro  de  que  hayA's  escogido  a  la  mía;  de 
ese  modo  puedo  hablar  con  vos,  puesto  que  sois  mi  her- 
mano. 

VU   IIU    GIT 

Mis  oj  j¿  ..|uL.í.^xcIli  llegar  a  vuestro  corazón.  Dejadle 
asomar  a  los  vuestros  por  entre  el  varillaje  de  vuestro 
abanico  como  a  una  celosía. 

FLOR 

Las  varillas  de  mi  abanico  cierran  tanto,  que  ni  mis 
ojos,  con  ser  pequeños,  pueden  asomarse  entre  ellas  y 
mucho  menos  dar  paso  a  mi  corazón,  que  es  muy 
grande. 

VU   HU    ÜIT 

Ya  conozco  el  corazón  de  la  mujer.  He  recorrido  el 
.•aiüino  de  los  placeres,  he  navegado  en  un  barco  de 
amor  por  el  mar  del  pecado. 
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FLOR 


Sois  mny  amable,  y  al  andar,  vuestros  pasos  .son  de 
emperador.  Quiero  veros  andar :  acercaos. 

VU  HU   GIT 

Andaré.  ¿Qué  edad  tenéis?  Debéis  tener  cuarenta 
años;  sólo  a  esa  edad  se  es  tan  hermosa  y  tan  discreta.. 

FLOR 

Andad  wn  poco  más. 

VU    HU  GIT 
Andaré.  (Vu  Hu  Git  so  dirige  a  la  izquierda.) 

FLOR 

Acercaos  un  poco  más,  que  yo  pueda  veros  biea  por 
pntre  las  varillas  de  mi  abanico. 

VU   I!ü    GIT 

íle  acercaré  hasta  lleg'ar  a  vuestros  labios, 

FLOR 

Esconderé  los  míos. 

vu   UU    GIT 

Yo  sabré  encontrarlos;  ya  he  aprendido  el  camino. 
(Arrodillándoso  a  la  izquierda.) 

FLOR 

Con  otra  mujer  sin  duda.  No  sé  por  qué  me  desagra- 
da. Nos  olvidamos  de  nuestra  madre. 
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VU   HU    OIT 

(Levantándose.)  Ahora  pienso  una  cosa:  que  debo  esco- 
ger otra  madre. 

FLOR 

¿Por  qué? 

VU   HU   GIT 

Si  somos  hermanos,  no  podemos  amarnos  como  yo  te 
amo. 

FLOR 

¿Qué  hacer  entonces?  Os  advierto  qne  estoy  para  ca- 
sarme. 

VU  HU   GIT 

Renunciaré  a  ser  hermano  vuestro  y  pelearé  contra 
el  que  quiera  ser  vuestro  esposo. 

FLOR 

Arrodillaos  conmigo,  ofreceremos  el  incienso  y  pedi- 
remos a  mi  madre  que  nos  proteja.  (Se  arrodilla  ante  una 
do  las  sillaa.) 

SI  NOl 

(Sale  por  la  izquierda,  cruza  por  el  fondo  y  baja  al  primer  tér- 
mino.) ¿Qué  es  lo  que  veo?  ¿No  me  engañan  mis  ojos? 
¡Flor  de  Mayo  con  un  hombre! 

FLOR 

¿Eres  tú,  Si  Noi?  Espera  cerca;  déjanos  rezar. 

SI   NOI 

¡Desdichada;  todas  las  oraciones  y  todo  el  incienso  del 
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mundo  que  ofrecieras  no  podrán  salvarte!  (La  coge  del 
brazo  e  intenta  apartarla  de  Vu  Hu  Git.)  Estás  perdida.  Has 
hablado  con  un  hombre. 

FLOR 

Es  mi  hermano. 

SI  NOI 

No  es  posible.  Yo  sé  quién  era  vuestra  madre. 

FLOR 

Es  que  él  no  tiene  madre.  Buscaba  una,  y  yo  le  oíre- 
ci  la  mitad  de  la  mía.  Tú  me  enseñaste  a  ser  compasiva. 

SI  NOI 

Los  malos  espíritus  hablan  por  ti.  La  flor  de  tu  ino- 
cencia se  ha  marchitado.  Has  hablado  con  un  hombre. 

vu   HU   GIT 

Me  casaré  con  ella. 

SI  NOI 

¡Flor  de  Mayo,  la  hija  de  Tai  Char  Sung,  casarse  con 
un  hombre  que  no  sabe  quién  fué  su  madre;  que  no  tie- 
ne antepasados!  Sólo  por  haberos  acercado  a  ella,  su 
noble  padre  vendrá  a  pediros  cuenta  y  no  se  contentará 
con  menos  que  daros  muerte. 

vu  HU   GIT 

Conmigo  sería  más  dichosa  que  con  su  padre, 

SI   NOI 

No  sois  de  la  misma  vecindad,  ni  eres  tan  rico  como 
ella,  ni  tienes  antepasados :  no  puedes  pensar  en  hacer- 
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la  tu  esposa.  (So  lleva  a  Flor  de  Mayo  hacia  la  puerta  sollo - 
tando.)  Pronto,  vamos  a  casa,  si  no  quieres  qtie  yo  pague 
con  mi  cabeza  el  borrón  que  por  ti  ha  caído  sobre  la 
cabeza  de  tu  noble  padre. 

FLOR 

¡Pobre  de  mi!;  no  crei  haber  hecho  tanto  mal  como 
dices 

(Hacen  mutis.  Si  Noi  llorando.  El  Guardarropa  recoge  el  almo- 
hadón encarnado.) 

VU  HIT  GIT 

Mi  corazón  me  dice  que  por  mi  vida  ha  pasado  y  para 
siempre  ha  htiído  el  verdadero  amor.  (Él  Guardarropa  se 

sube  a  una  de  las  sillas,  sosteniendo  en  la  mano  una  caña  de  bam- 
bú con  un  cordón  do  seda  de  nudo  corredizo.)  Quiero  morir 
colgado  de  estas  ramas.  Asi,  la  que  me  amó  llorará 
por  mi :  voy  a  unirme  con  mis  antepasados;  al  fin  po- 
dré encontrarlos.  (Vu  Hu  Git  sube  al  escabel.  El  Guarda- 
rropa inclina  la  caña  y  Vu  Hu  Git  se  coloca  el  nudo  alrededor  del 
cuello,  saltando  luego  del  escabel.) 

CORO 

Vu  Eu  Git  se  ahorca;  pero  no  temáis.  El  espíritu  de 
su  madre  vela  por  él  y  envía  un  mensajero  celestial 

que  cortará  la  Cixerda.  (Sale  Git  Huk  Kart  por  la  izquierda. 
Se  fija  en  Vu  Hu  Git,  y  al  volverse  hacia  el  Guardarropa,  éste  le 
entrega  una  espada.  La  toma  y  con  ella  corta  el  cordón.) 

VU  HU  GIT 

¿Quién  eres  tú  que  vienes  a  quitarme  la  satisfacción 
■de  que  el  mundo  sienta  mi  falta? 

GIT  HUK 

¡Qué  inocente!  El  mundo  se  ríe  cuando  ve  qiie  hay 
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uua  boca  menos.  Si  quieres  que  el  mundo  te  respete, 
vive  y  lucha  contra  todos. 

vu  nir  GiT 

Prefiero  el  celestial  reposo.  (El  Guardarropa  le  quita  la 
espada  de  la  mano,  guardándola  en  la  caja.  Coloca  la  caña  junto  a 
la  pared.  Gil  Huk  Kart  se  vuelve  para  mirarle.) 

GIT   HUK 

La  muerte  es  un  dolor  innecesario;  eres  muy  joven 
para  desear  la  muerte.  ¿Qué  te  ha  traído  a  esta  extre- 
midad? 

vu   HU   GIT 

La  pérdida  de  un  amor  que  era  en  torno  de  mi  cora- 
zón como  una  corona  de  estrellas. 

GIT   HUK 

Para  gozar  de  la  vida  es  preciso  vivir. 

vu  HU   GIT 

Yo  no  puedo  vivir,  vivo  sin  honra;  no  puedo  aspií-nr 
a  la  bendición  del  amor. 

GIT   HUK 

¿No  tienes  padre? 

vu  HU  GIT 

Mis  padres  son  adoptivos. 

GIT   ULK 

Por  la  misma  razón  debes  respetai'los  y  quererlos  aún 
más  que  a  los  que  nada  hicieron  con  darte  la  vida  y  no 
Towa  r\— .1.  o 
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cumplieron  contigo  los  deberes  de  padre.  Vuelve  a  su 
casa;  no  busques  en  el  mundo  lo  que  no  hay  en  tu  alma. 

Vü   HD    GIT 

Pero  sin  antepasados  mi  amor  es  imposible,  y  eso 
amor  es  mi  vida. 

GIT  nuK 

Procura  ser  como  debes;  lucha  y  triunfa  en  la  viila; 
si  no  sabes  de  tus  antepasados,  ellos  acudirán  a  ti  y 
sabrán  encontrarte;  yo  te  volveré  a  tu  casa  y  allí  te 
mostraré  el  camino  que  debes  emprender.  Ven  conmi- 

í^'O.  (.Hacen  aiutis.) 

(Un  ayudante  pone  una  de  las  sillas  junto  a  la  pared,  colocando 
la  otra  contra  la  mesa  del  Coro.  Otro  ayudante  coge  un  escabel  y 
lo  coloca  junto  a  la  silla.  Encima  deja  el  Guardarropa  una  espada 
después  de  quitarle  el  polvo.) 

CORO 

Otra  vez  es  la  casa  de  Li  Sin  el  granjero. 

(Música.  Sale  Sui  Sin  Fah  seguido  de  Li  Sin.  Bajan  por  la  izquier- 
da y  simulan  abrir  una  puerta.  Pasan  el  imaginario  dintel  y  Li  ¿in 
ciorra  la  puerta.) 

.SUI  SIN 

¿Crees  que  no  volverá  nunca  a  nosolros,  Li  Sin? 

LI   SIN 

Cuando  sepa  lo  que  es  cl  mundo. 

SUI  SIN 

£I¿  posible  q[ue  uos  haya  olvidado. 
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LI    SIN 


Es  un  hombre;  mi  paciento  ynnta  no  olvidará  el  es- 
tablo donde  tanto  tiempo  la  he  alimentado. 

VU   nU   GIT 
(Saliendo  por  la  derecha  con  Git  Huk  Kart.)  Esta  es  mi  casíl. 
ÜIT  HUK 

Entx'a  y  pide  perdón. 

VU   HU    GIT 

Me  da  vergüenza;  entrad  primero.  (Abre  la  puerta  ima- 
ginaria.) 

GIT  HUK 

Soy  Huk  Kart  el  filósofo.  ¿No  teníais  un  hijo? 

SUI  SIN 

¿Ha  muerto? 

GIT  nuK 
A  vuestra  puerta  es¡;era  vuestro  perdón.  (Va  üu  Clt 

cimula  entrar  por  la  puerta  imaginaria.) 
Vü  Hü  GIT 

¿Puedo  entrar? 

SUI  SIN 
Vu  Hu  Git,  hijo  mió.  Vu  Hu  Git.  (Le  abraza  llorando.) 

VU   HU   ÜIT 

Lloro  de  alegría.  ¿Qtió  es  de  los  arrozales,  de  vuestra, 
yunta,  de  vuestro  te^r? 
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SUI  SIN 

Ko  te  has  olvidado  nada. 

VU  HU   GTT 

El  amor  me  enseñó  a  recordar,  y  hay  un  amor  en  mi 
corazón  como  luminaria  que  esclarece  toda  mi  vida 
pasada  y  toda  mi  vida  futura;  pero  ese  amor  es  imposi- 
ble para  mí  porque  no  tengo  antepasados. 

SUI   SIN 

¡Pobre  hijo  mío! 

VU   HU   GIT 

No  tengáis  compasión  de  mí;  vuestra  compasión  me 
humilla.  Decidme  la  verdad,  ¿dónde  están  mis  antepa- 
sados? 

LI  SIN 

Tus  antepasados  son... 

SUI   SIN 

No,  no. 

LI  SIN 

Quiero  decírselo. 

SCI   SIN 

Te  costará  la  vida  y  a  nosotros  también. 

LT   SIN 

No  importa.  (Se  dirige  hacia  Vu  Hu  Git.  Sale  Tai  Cliar  Sung, 
arrastrando  por  la  mano  a  Flor  de  Mayo.)  Tu  padre  era... 

TAI   CHAR 

¿Vive  aquí  Vu  Hu  Git? 
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VU   HU   GIT 


Yo  soj'  Vu  Hu  Git;  ¿quién  eres  tii  que  así  interrum- 
pes como  mar  embravecido? 


TAI   CHAK 

Yo  soy  el  padre  de  la  hermosa  Flor  de  Mayo,  a  quien 
has  ultrajado. 

vu  BU  GIT 

Encontré  a  vuestra  hija  ante  la  sepultura  de  su  ma- 
dre. Su  inocencia,  su  hermosura,  me  cautivaron,  y  la 
amo. 

FLOR 

Y  yo  a  él. 

TAI  CHAK 

Los  días  de  tu  vida  están  contados. 

vu   HU  GlT 

Por  los  dioses,  mas  no  por  hombre  alguno,  cualquiera 
que  sea. 

TAI  CHAR 

Por  un  padre  ofendido  en  su  honor. 

vu   HU    GIT 

Será  mi  esposa  y  haré  su  felicidad. 

TAI   CHAK 

¿Cómo  te  atreves?  ¿Tú  su  esposo  un  hombre  que  no 
tiene  antepasados? 
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sur   SIN 

Reprimid  vuestra  cólera.  Yo  halDlaré.  Sí;  debemos 
hablar.  De  rodillas,  Vu  Hix  Git,  para  recibir  tu  heren- 
cia sagrada.  Vuelve  al  cielo  tus  ojos.  (Su¡  Sin  Fah  saca  la 
pequeña  túnica  de  niño  con  inscripciones  claiaas.)  Es  tu  madre 
la  que  va  a  hablarte. 

vu  HU  GIT 

¡Madre  mía! 

SUI  SIN 

Cada  g'ota  de  sangre  de  estas  letras  es  la  historia  de 
tu  nacimiento  y  es  el  espíritu  bienaventurado  de  tu 
madre  que  habla  en  ellas. 

vu  HU  GIT 

¡El  espíritu  de  mi  madre! 

SUI  SIN 

Estas  palabras  son  sagradas  y  mi  voz  es  indigna  de 
pronunciarlas;  sólo  tú  debes  leerlas. 

vu  HU  GIT 

Mis  ojos  se  llenan  de  llanto.  Decidme  el  norabi*e  de 
mi  madre. 

6UI  SIN 

La  hermosa  Chi  Mu. 

vu  HU  GIT 

Chi  Mu;  ese  nombre  me  anuncia  una  estirpe  gloriosa. 

LI   SIN 

Y  el  nombro  de  tu  padre... 
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YU   HU   GIT 

¡Mi  padre!  A  mi  corazón,  ávido  de  gloria,  se  abro  un 
camino  de  luz  resplandeciente.  ¿Quién  fué  mi  padre? 

LI  SIN 

¡Vu  Sin  Yin  el  Grandel 

VU  HU  QIT 

¡Vu  Sin  Yin  el  Grande! 

TAI   CnAR 

Si  eso  fuera  verdad,  tú  deberías  ser  el  señor  de  esta 
comarca  donde  Narciso,  hijo  de  Vu  Sin  Yin,  tiene  es- 
pléndido trono. 

vu  HU  GIT 
£1  espíritu  de  mi  madre  dice  verdad. 

TAI   CHAR 

Yo  no  lo  creo.  Prueba  la  verdad  de  esas  palabra?, 
y  Flor  de  Mayo  es  tuya. 

VU  HU  GIT 

Eso  quiero;  pero  ¿cómo  abrirme  paso  en  la  vida? 

LI   SIN 

Con  esta  espada  invencible.  (Le  entrega  la  espada.) 

SUI  SIN 

Y  este  emblema  de  maternal  amor.  ^Su¡  Sin  FaJí  le  da 

la  peqixeña  túnica.) 
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VU    HU    GIT 

¡E!  amor  de  mi  madre! 

FLOR 

Eleva  a  su  espíritu  tus  plegarias.  No  te  olvidos  de  mi. 

(Su!  Sin  Fah  y  Li  Sin  se  retiran  al  fondo.) 
VU  HU  GIT 

Escribiré  tu  nombre  en  la  palma  de  mis  manos,  para 
sentirlo  siempre  al  contacto  de  todo. 

GIT   HUK 

No  pienses  ahora  en  el  amor.  Piensa  sólo  en  triunfar 
de  tus  enemigos.  (Dos  ayudantes  salen  con  estandartes  y  una 
pequeña  carroza,  quedando  inmóviles  a  ambos  lados  de  ella.)  No 

tardes;  el  carro  de  la  gloria  te  espera. 

VU    HU   GIT 
(Levantándose.   Va  hacia  Git  Huk  Kart.)  ¿Y   nada  que  me 

hable  de  amor  vendrá  conmigo? 

FLOR 

Una  parte  de  mi  te  acompañará  siempre  y  será  como 
un  talismán  maravilloso. 

VU  HU  aiT 
¿Un  talismán? 

FLOR 

(Quitándose  una  chinela.)  Este  zapato  ponlo  sobre  tu  co- 
razón, y  sin  algún  peligro  extremo  necesitas  de  mi, 
golpea  el  talismán  y  yo  correré  a  buscarte. 
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VU   HU    GIT 

¿y  qué  harás  entretanto  sin  tu  augusto  zapatito? 

FLOR 

Permaneceré  en  pie  como  un  ave  sagrada. 

GIT   HUK 

Vamos  pronto;  sube. 

VU   HU   GIT 

Voy  a  recobrar  la  herencia  que  me  pertenece.  (Cruzan 
la  escena  seguidos  de  los  estandartes.) 

LI  SIN 
¡Valor,  hijo  mío! 

SUI   SIN 

¡Hijo  mío,  hijo  míol 

VU  HU  GIT 

La  gloria  de  mis  antepasados  me  llama;  pero  ¿qué 
valdría  esa  gloria  sin  el  arnor  que  aquí  me  espera? 
Adiós,  adiós.  (Se  cierra  la  cortina.) 

CORO 

Vuelvo  a  presentarme  deseoso  de  apreciar  por  mi 
mismo  si,  en  efecto,  he  merecido  vuestra  aprobación; 
si  03  interesa  la  historia  de  mi  Vu  Hu  Git,  a  quien  mi 
fantasía  reserva  los  esplendores  de  la  ttinica  amarilla 
y  la  pluma  de  pavo  real.  Hablo  en  primera  persona, 
porque  yo  estoy  acostumbrado  a  los  aplausos,  y  en  nin- 
gún modo  despiertan  en  mí  vanidad;  no  soy  como  mis 
hermanos  del  Jardín  de  los  Cerezos,  que  se  envanecen 
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en  seguida  pov  la  más  insignificante  adulación.  Para 
vuestra  alabanza  o  para  vuestra  censura,  confío  en 
vuestra  generosidad  que  sea  para  mi  alabanza;  no 
quiero  ocultaros  por  más  tiempo  que  soy  el  que  ha  es- 
crito toda  esta  historia;  por  pasatiempo  nada  más,  por 
mero  pasatiempo;  yo  también  he  compuesto  la  música. 
Todo  el  asunto  es  de  mi  poderosa  imaginación.  Yo  he 
sido  también  el  que  ha  ensayado  sus  papeles  a  los  co- 
mediantes mis  hermanos:  la  declamación,  las  actitudes, 
todo...  todo;  en  mi  augusta  fantasía  yo  tracé  también 
las  decoraciones.  Ahora,  obediente  a  mi  celestial  ins- 
piración, nuestro  Guardarropa  animará  con  torrentes 
de  trueno  y  tormenta  de  nieves  las  deficiencias  del  ar- 
gumento. La  obra  es  mía,  la  presentación  también  es 
mía;  vuestra  generosidad  ha  remunerado  con  esplendi- 
dez mi  trabajo;  yo  estoy  muy  agradecido;  a  mis  herma- 
nos les  ofreceré  una  pequeña  parte  por  su  modesta 
intervención;  al  final  les  permitiré  que  se  presenten  a 
daros  las  gracias.  Aplaudidles  cuanto  gustéis,  no  me 
rae  disgustaré  por  ello;  pero  no  olvidéis  que  la  celestial 
inspiración  de  todo  ha  sido  mía,  aunque  yo  por  modes- 
tia no  hubiera  querido  decirlo.  Humilde  y  reverente. 

(Hace  mutis.  Telón.) 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO 


ACTO  TERCERO 


(Al  iQvnntar.'e  el  teión  de  boca  aparece  el  Guardarropa  por  !a 
cortina,  paseándose  de  un  lado  a  otro  del  escenario,  haciendo  so- 
nar el  tam-tam.  Al  liaoer  mutis  por  la  cortina,  empieza  a  sonar  la 
or>iuo3ta.  Ai  golpe  de  címbalos  aparece  delante  de  la  cortina  el 
Coro.) 


CORO 

Aimquo  ya  no  sea  necesaria  mi  intervención,  por  no 
faltar  a  mi  honrada  costumbre,  vuelvo  a  presentarme 
ante  vosotros;  si  bien  debo  advertiros  que  esta  vez  mis 
palabras  no  tendrán  la  augusta  solemnidad  de  las  an- 
teriores, porque  cuanto  mis  hermanos  hablan  de  miis 
debo  yo  hiiblar  de  menos.  Humilde  y  reverente.  (Vuelve 
la  espalda  al  público,  y  a  una  señal  con  el  abanico  so  alza  la  corti- 
na.) Narciso  desliza  sus  mesurados  pasos  entre  las  more- 
ras de  su  jardín,  contemplando  cómo  los  gusanos  de 
seda  labran  sus  capullos,  mientras  ól  teje  también  en 
su  pensamiento  la  trama  de  sus  malvados  designios. 

(Música.  Sale  Narciso,  llega  al  escabel  y  simula  oler  un  bosqueci- 
11o  imaginario.  El  Guardarropa  le  trae  flores  para  que  aspire  su 
aroma.  Narciso  las  aparta  con  el  gesto.  El  Guardarropa  vuelve  a 
Levarso  las  ñores.) 

NARCISO 

Debo  disculparme  por  la  aparente  ineficacia  de  lo3 
planes  urdidos  bajo  mi  frente  augusta  para  deshacer- 
me de  Vu  Hu  Git.  No  estaréis  tan  desencantados  con- 
migo como  yo  lo  estoy  de  mi  mismo,  al  ver  que  aún  no 
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me  ha  sido  posible  dav  muerte  a  ese  jovenzuelo.  Tened 
un  i)oco  de  paciencia,  que  no  tardaré  en  conseguirlo. 
Vu  Hu  Git  no  sólo  vive,  sino  que  se  encamina  hacia 
aquí  decidido  a  quitarme  el  trono  y  la  vida.  Como  com- 
prenderéis, sería  deplorable  que  lo  consiguiera.  Por  la 
delicadeza  de  mi  natural,  yo  había  dispuesto  para  él 
una  muerte  dulcísima;  ahora  me  veré  precisado  a  darle 
una  muerte  violenta  y  brutal;  pero  esto  ha  de  ser  con 
el  maj'^or  sigilo  y  envuelto  en  el  misterio  más  impene- 
trable. Mis  subditos  saben  que  yo  soy  enemigo  de  la 
brutalidad;  y  si  descubrieran  que  yo  había  dado  muer- 
te a  Vu  Hu  Git  por  la  fuerza  bruta,  serían  capaces  de 
usarla  también  conmigo  para  vengar  la  muerte  de  Vu 
Hu  Git;  y  a  él  le  ofrecerían  los  honores  de  la  imortali- 
dad,  y  le  rendirían  culto  como  a  Dios.  Ya  es  hora  de 
retirarme  a  mi  palacio.  (Lo  señala  y  sube  por  la  derecha.  El 
Guardarropa  mueve  el  plumero  como  limpiando  la  colgadura.)  Allí, 
sobre  mi  mullido  trono,  combinaré  mi  plan  de  batalla. 
(Sube  al  trono  oculto  por  la  colgatiura.)  Invocaré  los  sutiles 
espíritus  de  mi  pensamiento,  estorbaré  cuanto  Vu  Hu 
Git  emprenda  contra  mi  persona  y  mi  trono.  Alzaré 
ante  él  una  abrupta  montaña,  que  no  podrá  escalar  sin 
caer  rendido.  Desde  mi  trono  dirigiré  el  combate  con 
mi  abanico.  (Mutis.  Los  dos  ayudantes  del  Guardarropa  colocan 
en  el  centro  dos  mesas  juntas  y  ponen  dos  escabeles  encima  de 
ellas.  El  Guardarropa  se  acerca  a  inspeccionar  el  trabajo  de  los 
ayudantes.) 

CORO 

Esta  es  la  cima  de  una  montaña  abrupta.  (Guardarro¡ta 

apoya  los  codos  en  el  escabel  y  la  cabeza  en  la  mano.  Salen  Vu  H'i 
Git  y  Git  Huk  Kart.  Música.) 

VU  HU  GIT 

Muéstrame  el  lugar  donde  he  de  dar  la  batalla.  ¿Será 
aquí  mismo  o  habré  de  ir  más  lejos? 
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GIT  HUK 

Nunca  puede  el  hombre  prever  dónde  será  su  campo 
de  batalla.  Piensa  que  el  camino  es  obscuro  entre  nu 
bes  de  sombras;  piensa  que  aún  hemos  de  andar  mucho 
y  a  cada  paso  te  amenaza  uu  peligro.  Debes  pensar  en 
todo,  pensar  siempre. 

VU   HU   GIT 

(Yendo  hacia  Git  Huk  Kart)  Ya  pensaré  cuando  esté 
muerto.  Ahora  el  amor  es  acicate  de  mi  vida,  y  sólo 
deseo  pronta  venganza  de  mis  enemigos,  y  conquistar 
un  trono  de  gloria  y  sentar  a  mi  lado  en  un  trono  de 
amor  a  Flor  de  Mayo.  (Volviéndose,  contempla  la  montaña 
imaginaria.) 

GIT  HUK  " 

¿Qué  es  esto?  Ante  nosotros  se  alza  una  montaña  eri 
zada  de  riscos. 

VU   HU   GIT 

Nada  me  detendrá  en  mi  camino.  (Sube  encima  de  ios 

escabeles,  apoyándose  en  ramas  y  arbustos  imaginarios.  Después 
ayuda  a  Glt  Huk  Kart  a  subir  a  la  mesa.)  Desde  la  cumbre 

alcanzo  a  ver  la  casa  de  Flor  de  Mayo.  También  alcan- 
zo a  ver  mi  casa,  y  en  torno  mío  es  la  paz  del  silencio. 


Pero  si  sigues  tu  camino,  te  asaltarán  miedos  y  som- 
bras. Los  monstruos  del  terror  y  de  la  muerte. 

VU   HU   GIT 

Nada  me  espanta,  nada  temo;  mi  corazón  está  forta- 
lecido por  el  amor.  Sube  también.  (Empieza  a  bajar  de  la 
mesa.  Cuando  coloc»  el  pie  bobro  uno  de  los  escabeles,  saenAu  loa 
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Címbalos.)  Siento  como  una  mano  de  hielo  que  atenaza 
mis  piernas . 

GIT  HUK 

Es  un  torrente  que  puede  arrastrarte.  Deten  su  furia 
impetuosa  con  tu  aug-nsta  espada. 

Vü   HU   GIT 

(Hace  ademán  de  sacar  la  espada.)  La  detendré.  Ha  des- 
aparecido. Leyó  mi  pensamiento  y  no  quiso  combatir 
contra  mí.  Para  el  bien  o  para  el  mal  hay  virtud  pode- 
rosa en  nuestro  pensamiento.  (Baja  a  escena.  Ayuda  a  Git 
Huk  Kart  a  descender  y  hacen  mutis  por  la  derecha.  Música.  Los 
ayudantes  retiran  las  mesas  y  los  escabeles.) 

NARCISO 

¿Quién  detiene  el  ímpetu  de  su  juventud?  Como  un 
loco  se  arroja  a  combatir  contra  todos.  En  vano  es  alzar 
montañas  a  su  paso.  Cierto  que  esta  montaña  fué  no 
más  un  juguete  de  mi  imaginación;  ahora  desataré 
contra  él  un  río  caudaloso;  veremos  si  no  se  ahoga  en 

su  corriente.  (Se  retira  detrás  de  la  colgadura.  El  Guardarropa 
y  un  ayudante  colocan  un  tablón  sobre  dos  escabeles  en  el  centro 
de  la  escena.) 

CORO 

Este  es  un  rio  caudaloso  y  un  puente  sobre  el  río. 
(Narciso  reaparece  detrás  áa  la  colgadura.) 

NARCISO 

Un  puente,  un  puente.  Todns  mis  esperanzas  están 
puestas  sobre  este  rio.  El  puente  es  una  amabilidad  de 
mi  carácter,  todo  delicadeza.  Detesto  las  brutalidades. 
Intentará  pasar  por  el  puente,  pero  debo  advertiros  qu3 
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el  puente  es  como  yo  :  débil  3'^  delicado.  fSe  retira  detrás 
de  la  colgadura.  Vu  Hu  Git  y  Git  Huk  Kart  salea  por  la  puerta 
de  la  izquierda.  (Música.) 

GIT  HÜK 

La  corriente  de  un  río  se  opone  a  niiestro  paso. 

vu  HU   GIT 

Pero  hay  un  puente  que  lle.:>a  a  la  otra  orilla. 

GIT   HUK 

El  rio  es  muy  profundo,  furiosa  su  corriente,  y  el 
puente  estrecho  y  mal  seguro.  Busquemos  otro  paso 
mejor. 

vu   HU   GIT 

No  retrocedamos.  El  puente  está  firme;  el  valor  de 
los  que  pasaroii  por  él  auteá  que  nosotros,  nos  asegura 
su  firmeza. 

GIT   HUK 

Sobre  todos  los  ríos  de  la  vida  levantaron  un  puente 
los  que  pasaron  antes  y  nos  abrieron  el  camino  con  sus 
hechos  g'loriosos. 

vu  HU  GIT 

Mi  corazón  va  en  la  hoja  de  mi  espada  y  ante  ella  se 
abre  un  camino  de  luz  resplandeciente  que  llega  al 
cielo.  Si  al  primer  paso  me  rindiera,  nunca  llegaríamos 
al  término.  (Vu  Hu  Git  sube  al  puente  y  cae  do  rodillas.)  He 
tropezado;  caí  de  rodillas. 

GIT  HUK 

Los  dioses  quiereu  que  seas  piadoso  y  humilde. 
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VU   Hn   GIT 

Pues  cai  de  rodillas,  rezaré  mi  oración  ante  este  em- 
blema de  amor  de  mi  madre.  Ved,  los  malos  espíritus 
se  apaciguan;  la  corriente  se  amansa.  En  el  agua  tran- 
quila veo  un  rostro  que  se  parece  al  mió;  pero  hay  en 
él  rasgos  de  maldad  que  uo  son  míos. 

GIT  flUK 

Al  mirarte  en  el  agua,  los  rasgos  del  rostro  de  tu 
padre  serpentean  sobre  el  tuyo  en  el  temblor  del  agua. 

VU   HU   GIT 

¿El  rostro  de  mi  padre  era  ese  nido  de  serpientes? 
¿Qué  debo  hacer  para  limpiar  de  ellas  mi  rostro? 

GIT  HUK 

Lavar  tu  rostro  en  el  agua  clara  de  la  bondad. 

VU  HU   GIT 

Por  mi  amor  conqtiistaré  la  tierra  y  el  cielo.  (Baja  del 
puente.) 

(Música.  Hacen  mutis  por  la  derecha.  Guardarropa  y  ayudantes 
quitan  los  trastos,  dejando  Ubre  la  escena.) 

NARCISO 

Creo  innecesario  deciros  cuánto  ha  sido  su  miedo 
cuando  pasaba  el  puente.  En  su  corazón  y  en  su  pen- 
samiento no  ha  dejado  de  invocar  el  nombre  de  una 
mujer:  tanta  era  su  cobardía;  ahora  le  envolveré  en 
una  nube  aí^ronadora  que  pondrá  espanto  en  su  cora- 
zón, (narciso  8«  retira  dc.rá.'j  de  la  coligadura.; 
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CORO 

Esta  es  una  nube  horrísona  de  truenos...  (Música.  Sale 

por  Ja  puerta  de  ía  derecha  Lol  Gung.  Golpea  el  suelo  con  el  pie 
y  traza  un  círculo  en  el  dintel  de  la  puerta.  Vu  Hu  Git  y  Git  Huk 
Kart  salen  por  la  puerta  lateral.  Llegan  al  centro.) 

VU  HU  GIT 

¿Quién  eres  tü  que  me  cierras  el  paso  con  tan  horri- 
ble estruendo. 

LOI  GUNG 

Yo  soy  Loi  Gung,  yo  soy  trueno;  invocado  por  un 
poder  sobrenatural,  envolveré  en  sombras  tu  camino; 
nada  son  para  mi  los  mortales,  que  los  mismos  dioses  se 
aterran  a  mi  paso.  (Golpea  su  estandarte  de  madera  con  el 
martillo.  Címbalos.) 

VU   HU  GIT 

Más  que  un  dios  seré  entonces,  porque  yo  no  te  temo. 
Mi  valor  no  cede  ante  los  mismos  dioses,  poi'que  yo  sé 
que  hay  dioses  que  tienen  poder  sobre  otros;  pero  hay 
un  poder  más  fuerte  que  todos  ellos  :  el  amor, 

LOI  GUNG 

¿Y  qué  es  amor? 

vu   HU  GIT 

Para  mi,  Flor  de  Mayo. 

LOI  GUNG 

Y  cuando  haga  retemblar  los  cimientos  del  cielo, 
¿qué  flor  es  esa  que  puede  contrarrestar  mi  poder? 
TOMO  xxiir.  7 
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Yü  HU  GIT 


Una  flor  celestial,  el  iris  de  los  buenos  pensamientos 

y  de  las  buenas  acciones.  (Loí  Gun?  deja  caer  el  martillo.) 

Con  los  siete  rayos  de  sus  luces  te  reducirá  al  silencio. 


LOI  GUNG 


Llenaré  de  oro  tus  bolsillos  para  que  g"uardes  mi 
secreto;  porque  si  los  hombres  supieran  que  has  podido 
vencerme,  ya  nunca  podría  amedrentarlos  y  perdería 
todo  mi  poder,  que  está  en  su  cobardía. 


VU   HU  GIT 


Lo  qxie  tanto  me  ha  costado  aprender  en  la  vida,  no 
puede  venderse. 


LOl  GUNG 


Te  llevaré  a  la  cumbre  nevada  de  mi  montaña,  donde 
oirás  una  música  dulcísima  que  encantará  tu  corazón. 

Vü  nü   GIT 

El  frío  de  las  nieves  de  tu  montaña  es  el  encanto  que 
me  ofreces;  pero  nada  podría  contra  mí :  ¿no  sabes  que 
por  mis  venas  corre  inextinguible  llamarada  de  amor? 

(Loi  Gung  se  va  hacia  la  puerta.) 

LOI  GUKG 

Sólo  sabes  de  amor,  y  esa  sabiduría  es  la  que  yo  más 
temo.  Libre  tienes  el  paso.  (Mutis.  Música.) 

GIT  nuK 
Le  has  vencido. 

Vü  nr  GIT 
Lo  mismo  venceré  al  mundo  entero,  hasta  recuperar 
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mi  herencia  con  el  amor  de  Flor  de  Mayo,  (Termlazm  do 
hablar  en  el  dintel  de  la  puerta.  Mutis.) 

NAECISO 

Si  yo  fuera  capaz  de  enfurecerme,  estaría  furioso. 
¿Qué  poder  es  el  suyo  que  le  hace  semejante  a  un  dios? 
¿Será  que  por  vez  primera  en  el  mundo  se  ha  juntado 
en  él  la  fuerza  con  el  entendimiento?  Si  no  consigo  ce- 
rrarle el  paso,  mi  trono  está  en  peligro.  Veremos  si  Kon 
Loi  logra  envolverle  en  su  tela  de  araña,  y  cuando  esté 
bien  enredado  entre  sus  hilos,  puedo  al  fin  darle  muerte. 

(Guard  irropa  trae  una  te¡a  <ie  araña  hecha  de  hilos  de  oro  sujetos 
a  un  bastidor  y  lo  coloca  a  la  derecha.  Sale  Kon  Loi  disfrazado  de 
araña  y  se  coloca  detrás  del  bastidor.) 

CORO 

Esta  es  la  tela  de  oro  de  la  araña  infernal. 

VU  HU  GIT 
(Vn  Hn  Git  y  Rui:  falen  y  se  detienen  anto  la  tela  de  araña.) 

¿Qué  hilos  de  oro  son  éstos,  que  de  la  tierra  al  cielo  se 
entretejen  en  espesa  malla  para  cerrarme  el  paso? 

KON  LOI 

Esclavo  soy  de  tu  divinidad. 

VU  Hü  GIT 

Quiero  ver  quién  eres. 

KON  LOI 

Quisiera  enlazarte  con  los  encantos  de  mi  amistad, 
estrechar  sus  lazos  contigo,  anudarlos  a  tu  corazón. 
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VU  HU   GIT 


Tu  VOZ  es  tan  dulce  como  la  de  Flor  de  Mayo.  Si,  es 
una  voz  amistosa;  quiero  acercarme  a  ti. 


KON   LOI 


Ten  cuidado.  Dije  que  te  acercaras  como  amigo  y  ya 
quieres  romper  los  lazos  de  mi  amistad. 


GIT  HUK 

(Atemorizado.)  El  juego  es  peligroso;  yo  soy  hombre  de 
paz  y  del  otro  lado  de  la  montaña  observaré  lo  que 
sucede.  (Cruza  a  la  izquierda  y  se  sienta  en  la  silla  colocada  al 
lado  del  Guardarropa.) 

KON  LOI 

(Escondiéndose  detrás  de  la  tela  de  araña.)  ¡Cuidado!  (Arroja 
las  cintas  a  Vu  Hu  Git.) 

VU  HU   GIT 

¡Ah!  ¡Traición!  Cortaré  con  mi  espada  el  nudo  con 
que  pretendes  arrastrarme  hacia  ti,  horrible  monstruo. 
(Vu  Hu  Git  saca  la  espada.  Kon  Loi  envuelve  en  sus  arteras  redes 
a  Vu  Hu  Git,  que  intenta  cortarlas  con  la  espada.  Por  último,  so 
enouentra  inmovilizado  por  las  cintas  y  cae  de  rodillas.  El  Guar- 
darropa ofiece  más  cintas  a  Kon  Loi.)  Estoy  envuelto  en  la 
tela  de  la  araña  infernal.  Mi  espada  golpea  sobre  sus 
hilos,  pero  no  puedo  cortarlos.  No  me  sirve  mi  espada, 
mis  manos  tampoco;  sólo  mi  pensamiento  puede  salvar- 
me. Pensaré  en  Flor  de  Mayo.  (Vu  Hu  Git  sacando  de  su 
túnica  la  chinela  de  Flor  de  Mayo.)  ¡Mi  Flor  de  Mayo,  sálva- 
me, sálvame! 

KON   LOI 

La  aiaña  no  teje.  Vuelvo  a  la  obscuridad.  (Flor  do 


LA   TÚNICA    AMATÍIT.I-A  lOI 

layo  aparees  en  la  puerta  del  cielo  como  un  espíritu.  Kon  Lol 
intenta  lanzar  más  cintas,  pero  se  lo  impido  la  voz  de  Flor  do 
Mayo.) 

FLOR 

Recurriste  a  mi  talismán  y  acudo  a  ti.  (Kon  Loi  intenta 

otra  vez  arrojar  más  cintas  y  se  detiene  con  el  brazo  levantado.) 
VU  HU  GIT 

No  te  llamé  por  miedo;  te  llamé  para  que  presencia- 
ras mi  triunfo.  Yo  levantaré  una  montaña  tan  alta  que 
llegue  a  besar  el  cielo,  y  subiré  hasta  acercarme  a  ti  y 
sentirte  palpitar  entre  mis  brazos.  (Kon  Loi  hace  mutis, 

atravesando  la  tela  de  araña.  Música.  El  Guardarropa  se  lleva  el 
bastidor  y  recoge  laa  cintas.) 

FLOR 

En  el  cielo  no  tenemos  un  corazón  que  palpite.  (Músi- 
ca. Vu  Hu  Git  cruza  hacia  el  centro  escuchando.) 

VU  HU  GIT 

No  intentes  detenerme  con  tus  palabras.  Yo  subirá 
para  cerciorarme. 

FLOR 

No  pretendas  subir.  El  mortal  que  pretende  escalar 
el  cielo  y  penetrar  el  secreto  de  los  dioses,  debe  morir, 
y  sobre  su  espíritu  caerá  la  maldición  de  los  dioses. 

(El  Guardarropa  y  un  ayudante  traen  una  mesa  y  dos  escabeles  al 
centro  de  la  escena.  Vu  Hu  Git  toma  uu  escabel  y  lo  coloca  a  la 
derecha  de  la  mesa.) 

VU  HU   GIT 

La  escala  que  tenderé  hasta  el  cielo  para  llegar  a  ti, 
fue  tejida  por  el  amor;  y  cada  una  de  sus  cuerdas  es 
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una  fibra  de  mi  corazón.  Por  la  escala  del  amor,  la  más 
humilde  criatura  puede  subir  al  cielo.  Quiero,  al  triun- 
far, que  un  beso  de  tus  labios  sea  la  gloria  de  mis 
triunfos. 

FLOR 

En  el  cielo  no  tenemos  labios  para  besar. 

VU   nU   GIT 

Mis  brazos  vencedores  te  estrecharán  hasta  unir  tu 
corazón  tembloroso  con  mi  corazón  de  héroe.  (Sube  a  la 
mesa  impulsiramentc.) 

FLOR 

En  el  cielo  no  tenemos  corazón. 

VU  nU  GIT 

¿Cómo  alientas  entonces  y  cómo  pudiste  mostrart» 
a  mi? 

FLOR 

Soy  como  el  aire  y  en  el  aire  existo.  Mi  cuerpo  mortal 
quedó  abandonado  en  mi  casa. 

VU  nU  GIT 

Tu  hermoso  cuerpo  mortal.  No  debiste  dejarle;  debió 
ir  siempre  contigo. 

FLOR 

El  breve  espacio  que  los  dioses  consienten  a  mi  espí- 
ritu para  acudir  a  confortarte  llega  a  su  término. 

VU  IIU  GIT 

Llévame,  llévame  contigo.  O  guía  mis  pasos  como 
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nube  que  yo  seg-uiró  como  navegante  hasta  perderme 
en  el  confín  del  mundo.  (Música.) 

FLOR 

Yo  te  prometo  que  volvere  aquí  algún  dia,  cuando 
la  fragancia  dispersa  de  mis  deshojados  pétalos  vuelva 
a  juntarse  en  la  plenitud  de  la  flor.  El  céfiro  detiene  su 
carroza  para  llevarme;  debo  ir  con  él  si  no  quiero  per- 
derme en  el  camino  del  cielo. 

VU    HU   GIT 

Espera,  espera;  ¿cómo  podré  vencer  sin  tu  amor,  si 
el  amor  es  el  alma  del  heroísmo? 

FLOR 

Y  aunque  yo  esté  lejos  de  ti,  ¿no  está  mi  amor  en  tu 
corazón? 

Vü   HU    GIT 

En  mi  corazón  siempre;  pero  no  tardes  en  volver  a 
mi  en  tu  forma  mortal.  ¡Que  yo  vuelva  a  besar  tu  boca! 
(Hace  ademán  de  abrazarla.  Se  retira  asombrado  y  descienda  do 
la  mesa.  El  Guardarropa  se  lleva  el  escabel.  Cesa  la  música.) 

FLOR 

Sí,  volveré  a  ti  en  mi  forma  mortal;  ahora  ya  sé  que 
para  el  hombre  un  beso  de  mujer  vale  más  que  su  alma. 
Volveré  a  encarnar  en  mi  forma  de  mujer  como  deseas. 

(Flor  de  Mayo  hace  mutis  en  la  puerta  dol  cielo.  Música.  Vu  Hu 
Git  sube  al  escabel  y  extiende  los  brazos  hacia  Flor  de  Mayo.) 

vu  HU  GIT 

(A  Git  Huk  Kart.)  Vuélveme  a  Flor  de  Mayo  aunque 
sea  en  espíritu. 


104  JACINTO    BENAVENTE 

GIT   HUK 

Sólo  la  experiencia  de  los  años  sabe  del  amor  espi- 
ritual. 

VU   Hü   GIT 

Sigamos  nuestro  camino;  aún  hay  que  subir,  subir 
más  alto  por  senderos  de  luz. 

(Aparece  Narciso  por  encima  da  la  colgadura  y  los  contempla  al 
marchar.) 

KARCISO 

Olvidé  que  poseía  un  talismán;  un  zapatito  encanta- 
do es  una  fuerza  con  la  que  yo  no  contaba  y  contraria 
todos  mis  planes;  hay  que  procurar  arrebatárselo. 
Antes  le  separaré  de  su  amigo,  envolviéndole  en  una 
tempestad  de  nieve. 

CORO 

Esta  es  una  tempestad  de  nieve.  (Los  ayudantes  salen 

con  banderas  blancas  arrolladas,  en  cuyas  vueltas  van  ocultos  me. 
nudos  pedacilos  de  papel  blanco.  Al  desenrollar  las  banderas,  caen 
¡33  pedacitos  de  papel  al  suelo.  El  Guardarropa  va  hacia  el  centro 
con  una  bandeja  de  papelitos  que  arroja  al  aire  con  displicencia 
por  encima  del  hombro,  retirándose  luego  a  su  sitio.) 

VU  HU   GIT 

(Sale  con  Git  Huk  Kart.)  ¿Qué  frío  es  éste  que  hiela  la 
cordialidad  de  vuestras  palabras  y  parece  que  os  aparta 
de  mí? 

GIT   HUK 

Es  la  blanca  mortaja  que  ha  de  envolverme.  Bien 
venida  sea;  harto  la  he  esperado;  conoces  la  vida  bas- 
tante, y  ya  para  nada  me  neccsitns:  despídete  de  mí; 
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no  tardaré  en  estar  sepultado.  Toma  mi  túnica  para 
abrigarte;  yo  no  la  necesito  para  el  i'iaje  que  he  de 
emprender.  (Quitándose  la  túnica,  se  la  ofrece  a  Vu  Hu  Git.) 

VU  HU  GIT 
No,  no;  abrigaos  con  ella. 

GIT  HUK 

Ko  la  necesito.  Que  no'se  extinga  la  bondad  en  tu 
corazón,  y  nunca  tendrás  frío.  La  cumbre  de  la  mon- 
taña de  la  sabiduría  se  descubre  a  tus  ojos;  entre  las 
nubes  que  envuelven  sus  riscos  percibirás  todos  los  ca- 
minos del  mundo  y  podrás  escoger  tu  senda  si  sabes 
aprovecharte  de  lo  que  aprendiste;  tu  vida  futura  será 
una  paz  gloriosa  como  la  calma  del  mar  en  estío. 

vu   HU   GIT 

(Coloca  amorosamente  la  túnica  sobra  los  hombros  de  Git  Huk 
Kart.)  ¿Y  habré  de  subir  solo  a  la  cumbre? 


Asi  está  decretado  por  los  dioses.  El  hombre  ha  de 
subir  solo  a  todas  las  cumbres;  solo,  ha  de  entrar  en  el 
jardín  encantado  de  su  alma;  mi  viaje  ha  llegado  a  su 
término;  mi  vida  se  acaba,  la  tuya  empieza.  Muero. 

(Cae  al  suelo.  El  Guardarropa  pone  una  almohada  bajo  la  cabeza 
de  Git  Huk,  arrodillándose  a  su  lado.  Le  cubre  con  una  tela  blan- 
ca, y  sacándole  )a  barba,  la  extiende  encima  de  la  tela.  Música.) 

VU  HU  GIT 

La  nieve  corona  de  estrellas  vuestros  cabellos  blan- 
cos; el  reposo  de  la  muerte  es  como  un  dulce  sueño; 
ciegan  mis  ojos  golpeados  por  cristales  de  hielo.  (Sa 
cubre  la  cara  con  las  manos.) 
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(Git  Huk  Kart  echa  a  un  lado  la  sábana.  Se  levanta  y  mira  son- 
riendo a  Vu  Hu  Git  y  lo  bendice.  Sube  la  escalera  del  cielo.) 

CORO 

Git  Huk  Kart  .sube  al  cielo. 

Vü  HU  GIT 

Pondré  en  mis  manos  todo  el  calor  de  mi  juventud 

para  volveros  a  la  vida.  (Pone  las  manos  sobre  la  túnica  de 

Git  Huk  Kart.)  No  quiero  que  la  muerte  os  separe  de  mí. 

GIT  HUK 

Ya  estoy  muy  lejos  del  frió  de  este  mundo;  adiós. 
(Mutis.  La  música  cesa.) 

VU  HU  GIT 
(Extiende  la  sába  encima  de  la  túnica  de  Git  Huk  Kart.)  Le 

cubriré  de  nieve,  que  será  como  su  lápida  mortuoria. 
No  puedo  más;  me  muero  de  frío.  (Cae  ai  suelo.)  Golpearé 
mi  talismán.  Está  helado  también  como  un  témpano. 
¡Alí,  Flor  de  Mayo,  ven  a  mí,  que  me  siento  morir! 

(Guardarropa  cruza  con  la  bandeja  de  papelillos  en  una  mano. 
Coloca  la  almohada  bajo  la  cabeza  de  Vu  Hu  Git  y  le  cubre  con  la 
sábana.  Vuelca  la  bandeja  de  papelitos  sobre  la  sábana  y  se  retira 
a  su  sitio.)  Mis  antepasados  me  acojan. 


(Entra  como  un  espíritu  por  la  derecha.)  Yo  SOy  Chi  Mu,  tU 
madre;  la  que  con  su  sangre  escribió  tu  historia;  pue- 
dan mis  plegarias  celestiales  volver  la  vida  a  tu  co- 
razón. 

vu   HU   GIT 

(Incorporándose.)  Mi  envoltura  de  niño  da  calor  a  mi 
corazón  y  vuelve  a  mí  la  vida;  sí,  es  la  vida,  o  es  uaa 
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ilusión  de  vida  en  la  muerte;  pero  mis  ojos  ven  con  más 
claridad  el  mundo  sobre  los  engaños  y  las  ilusiones  que 
hacían  de  la  vida  como  un  sueño  sin  realidad.  (Se  levanta 
y  va  hacia  la  puerta  de  la  derecha.)  Parece  Como  si  me  hu- 
biera desnudado  de  mi  mismo,  y  ahora,  más  fuerte  que 
nunca  en  mi  desnudez,  llegaré  a  las  piiertas  de  mi  pa- 
lacio. (Hace  mutis.  Chi  Mu  hace  mutis.  Música.) 

(Un  aj-udante  quita  la  escalera.  Otros  arreglan  una  especie  do 
trono  con  mesas,  escabclos  y  sillas  en  el  centro  do  la  escena.  El 
Guardarropa  trae  un  almohadón  rojo  y  lo  coloca  en  la  silla  quo 
está  encima  de  la  mesa.  Pone  la  túnica  amarilla  doblada  en  un  pa- 
ñuelo verde,  en  la  esquina  de  la  derecha  de  la  mesa  inferior.  Va 
Lacia  la  derecha  y  haca  seña  a  Coro.  Música  piano.) 

COKO 

Esta  es  la  sala  del  trono  en  el  palacio  de  Vu  Sin  Yin 
el  Grande. 

NARCISO 

(Sale  por  la  izquierda,  baja  por  el  centro  y  asciende  al  trono.  El 
Guardarropa  le  ayuda.  Narciso  se  sienta  en  la  silla.  Címbalos.  El 
Guardarropa  coloca  un  escabel  a  ¡a  izquierda  del  proscenio  y  ss 
sienta  en  él  de  espaldas  al  público.  Cesa  la  música.)  Abandonado 

de  todos,  sólo  me  resta  el  orgullo  de  mi  propia  grande- 
za. T.,a  misma  imposibilidad  de  hu,ir  infunde  en  mi  co- 
razón un  valor  augusto;  aun  no  estoy  vencido.  Vu  Hu 
Git  llegará  hasta  mi;  pero  al  encontrarse  frente  a  fren- 
te conmigo,  aun  retrocederá  con  espanto  ante  el  esplen- 
dor de  mi  trono,  que  por  algo  brillan  en  él  los  tesoros 
con  que  los  siglos  le  enriquecieron  y  las  gloriosas  haza- 
ñas de  mis  antepasados  que  sobre  él  resplandecen.  (Míl- 
sica  a  la  salida  de  Vu  Hu  Git.  Al  hacerlo  se  levanta  el  Guardarro- 
pa, sosteniendo  el  escabel  con  las  manos.) 

VU  HU   GIT 
(Salo  espada  ea  mano.  Golpea  el  escabel  cuatro  veces  con  la  ea- 


I08  JACINTO    ÜENAVENIK 

pada,  y  a  cada  golpe  suena  otro  de  címbalo.  El  Guardarropa  deja 
caer  el  escabel,  penetrando  Vu  Hu  Git  por  una  verja  imaginaria.) 

Este  es  el  trono  que  me  pertenece;  ¿quién  se  atreve  a 
usurparlo? 

NARCISO 

Si  tu  valor  es  grande,  no  es  menor  el  mío;  que  la  miá- 
ma  sangre  de  héroes  corre  por  nuestras  venas. 

vu  Hü  GIT 

(.Blandiendo  su  espada.)  Piensas  detenerme  con  tus  pala- 
bras cuando  nada  ha  podido  detenerme  hasta  escalar 
el  cielo.  Desciende  del  trono,  si  no  quieres  que  tu  cadá- 
ver ruede  por  sus  g'radas.  (Pone  un  pío  sobre  el  escabel.)  Dé- 
jame libre  el  paso.  (Da  un  paso  atrís.) 

NARCISO 

Lo  pides  con  tanta  gentileza,  que  no  puedo  oponer- 
me. El  trono  no  es  sitial  muy  apetecible.  (Sd  alza  y  des- 
ciendo del  trono.) 

VU  HU   GIT 

Quiero  la  túnica  amarilla,  atributo  de  mi  dignidad. 

I 

NARCISO 

(Va  a  la  derecha  de  la  mesa  y  empuja  la  (úniea  r.marilla  hacia  Vu 
Hu  Git.)  Ahí  la  tienes;  ese  es  el  pesado  fardo  de  tu  dig- 
nidad. (Narciso  se  aparta  un  poco  del  trono.  Va  Hu  Git  se  quita 
la  túnica  y  se  la  entrega  al  Guardarropa.  Luego  saca  la  túnica  ama- 
rilla dol  pañuelo  verde  y  el  Guardarropa  lo  ayuda  a  ponérsela.) 

La  túnica  amarilla;  te  la  cedo  gustoso;  es  un  color  que 
no  favorece  en  nada. 

vu  nu  GIT 

Inclina  ante  mí  tu  cabeza;  otra  vez.  (Narciso  se  arrodi- 
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Ha.  Se  golpea  la  cabeza  dos  veces,  subrayando  los  golpea  en  la  or- 
questa el  tambor  de  madera.) 

NARCISO 

¿Mi  cabeza?  La  inclinaré  cuantas  veces  qiieráis  muy 
gustoso,  si  puedo  conservarla. 

VU   HU   GIT 

Por  la  clemencia  quiero  empezar  mi  triunfo.  Elige  tu 
prisión. 

NARCISO 

Un  jardín,  un  jardín  lleno  de  hermosas  flores.  (Música, 
Vu  Hu  Git  hace  un  gesto  de  asentimiento.  Narciso  se  levanta.) 
Entre  sus  perfumes  viviré  muy  dichoso.  (Hace  mutis  an- 
dando de  espaldas.) 

VU  HU  GIT 

Al  fin  es  mió  el  trono  de  mis  antepasados.  (Música.  Subt 

al  trono  y  so  vuelve  al  público,  permaneciendo  de  pió.)  Ahora  lla- 
maré a  Flor  de  Mayo.  (Agita  la  chinela.  Golpes  de  címbalo. 
Entrada  general  de  los  personajes.  Vu  Hu  Git  desciende  del  trono.) 
¡Mi  Flor  de  Mayo!  (La  música  empieza  a  sonar  muy  piano.) 

FLOR 

(Avanzando  hacia  él.)  Conmigo  vienc.  (Sube  al  trono,  sen- 
tándose en  la  silla.) 

VU  HU  OIT 

Mi  cetro  será  tu  zapatito. 

FJ.OR 

(Se  calza  la  chinela,  permaneciendo  a  la  derecha  de  la  mesa.) 
¡Amor  mío! 
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Vü  HU   GIT 

¡Mi  Flor  de  Mayo! 

TODOS 

jGloria  a  Vu  Hu  Git! 

(Todos  se  arrodillan  y  saludan  Inclinándose  profundamento.) 

CHI  MU 
(En  el  cielo.)  Por  la  sabiduría  y  el  amor  ha  triunfado. 

TODOS 

¡Gloria  a  Vu  Hu  Git! 

(Música  fuerte.  Aparece  el  Coro  delante  de  la  cortina.) 

CORO 

Amables  y  augustos  espectadores:  como  os  prometí, 
ahora  se  presentarán  mis  hermanos  para  que  podáis 
aplaudirles  cuanto  gustéis  y  ellos  daros  las  gracias  por 
vuestra  excelsa  bondad,  con  la  más  humilde  reverencia. 

La  hermosa  Chi  Mu. 

Mi  héroe. 

Mi  preciosa  heroína. 

El  filósofo. 

La  nodriza. 

La  seductora  del  barco  de  flores. 

El  proveedor  de  corazones. 

Narciso. 

El  Granjero  y  su  esposa. 

La  Viuda, 

Tai  Chai-  Sung. 

La  segunda  esposa. 
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Una  sirena. 
Otra  sirena. 

y,  ya  visible  a  vTiestros  ojos,  el  encargado  de  servir 
nuestra  escena. 


IFLÓN 
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COMEDIA    EN    TRES    CUADROS    Y    UN    PRÓLOGO 
CONSIDERADOS  COMO  TRES  ACTOS 

Segunda  parte  de  «Los  intereses  creados». 


Estrenada  en  el  Teatro  Lara  el  18  de  mayo  de  1916,  en  el 
beueñcio  del  primer  actor  y  director  D.  Emilio  Tliuillier. 
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A   Emilio  Thuillier 

Jacinto  Benavente 


REPARTO 


PERSONAJES 


ACTORES 


LAURO Seta.  Abadía. 

SILVIA »      MoNERó. 

JULIA »       Pardo. 

LA  SEÑORA  POLICHINELA »       Alba. 

COLOMBINA Sra.  Sánchez  ArixÑo. 

GIRASOL Srta.  Gelabert. 

DAMA  1.* »       Herrero. 

ÍDEM  2.^ »       Garcés. 

EL  DESTERRADO Sr.  Thuillibr. 

CRISPÍN »    Ramírez. 

ARLEQUÍN »    Manrique. 

EL  SEÑOR  POLICHINELA »    Mora. 

PUBLIO »    Pacheco. 

LEANDRO »    Peña. 

PANTALÓN »    ISBBRT. 

AURELIO »    Badagubr. 

FLORENCIO »    OzORBS. 

HOSTELERO :>    Mihura. 

CAPITÁN 1  ,     . 

MOZO  1.0 í     ''    ^^'''''• 

ÍDEM  2,*» »    Alemán. 

DAMAS,   CABALLEROS,    MOZOS  DE  HOSTERÍA 


La  acción  en  un  país  imaginario. 


U  CIUDAD  ALEGRE  Y  CONFIADA 


PRÓLOGO 


EL  DESTEKRADO 

Vuelve  el  tinglado  de  la  antigua  farsa. 

Al  traqueteo  y  los  chiin-idos  de  la  carreta  desvencija- 
da, a  tirones  penosos  de  una  muía  anatómica,  endosa- 
dos los  desteñidos  colorines  de  sus  trajes  escénicos,  se 
entra  por  la  plaza  del  lugar  la  farándula. 

Si  el  día  es  triste,  con  cerrazón  de  tormenta  o  entol- 
dado el  cielo  de  nubes  o  sucia  polvareda  de  ventisca 
y  en  el  lugar  es  día  de  trabajo,  y  el  año  fué  de  calami- 
dades, y  la  gente,  mohina,  no  está  para  fiestas  ni  far- 
sas, nada  más  triste,  descolorido  y  lacio  que  la  carreta 
farandulera,  sin  la  luz  del  sol  que  avive  sus  colorines, 
sin  vítores  que  presagien  monedas,  sin  mozos  que  pal- 
moteen  a  las  damas,  ni  mozas  que  sonrían  a  los  gala- 
nes, ni  muchachos  qu,e  atvirdan  al  gracioso  con  gri- 
terío. 

Bajo  la  pesadumbre  de  un  cielo  como  lona  mojada, 
al  horizonte  tierras  sin  promisión;  entre  las  casas  color 
de  barro,  sin  humear  las  chimeneas,  porque  están  sin 
lumbre  los  hogares  y  vacias  las  ollas  bajo  el  humero, 
la  farándula  pasa,  y  es  una  tristeza  más  en  la  tristeza... 

«¡A  buena  parte  vienen! — piensan  todos — .  ¿Quién 
les  habrá  engañado?»  Y  los  pobres  faranduleros  ni  a 
mirarse  se  atreven  unos  a  otros,  corridos  y  afrentados. 

Mas  si  el  día  es  alegre  y  el  raso  azul  del  ciclo  so  des- 
garra en  resplandor  de  luz  vibrante  y  es  fiesta  en  el 
lugar,  y  las  tierras  en  torno  son  como  cañamazo  que 
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bordan  los  olivos  de  plata  y  los  trigales  de  oro,  de  lu- 
ciente esmeralda  los  viñedos,  y  humean  los  hogares  y 
los  hornos  con  sabroso  olor  de  cochura,  y  es  todo  señal 
de  abundancia,  henchidas  las  paneras,  repletos  los  ar- 
cones  de  hogazas,  y,  bajo  la  campana,  en  las  cocinas, 
en  sarta  los  pemiles  y  embutidos...,  entonces,  al  llegar 
la  carreta,  acude  la  gente  bulliciosa  y  todo  es  palmo- 
teo y  alborozo.  La  luz  deslumbradora,  anima  los  colo- 
res desvaidos,  enciende  lentejuelas  y  talcos,  y  la  pobre 
farándula  se  viste  del  esplendor  triunfal  del  día;  la  pol- 
vareda misma  que  la  envuelve  a  su  paso,  es  el  plumaje 
de  una  nube  de  oro  en  ascensión  gloriosa,  y  los  faran- 
duleros, hijos  vergonzantes  de  Apolo,  pueden  creerse 
en  aquel  punto  transfigurados,  como  si  la  carreta  des- 
vencijada fuera  el  mismo  carro  del  Dios,  que  es  Dios 
del  Sol  y  de  la  Poesía,  y,  por  serlo,  es  piadoso  con  todas 
las  criaturas,  y  más  si  son  sus  hijos  artistas  y  poetas 
y  son  pobres  y  humildes. 

Por  donde  pase,  adonde  se  encamine,  hoy  sabe  la 
farándula  que  es  todo  el  mundo  lugar  de  miseria,  todos 
los  días  tristes.  Y  aunque  de  alegrar  a  las  gentes  vivi- 
mos, no  pretendemos  hoy  regocijaros. 

Aun  no  sabré  decir  si  a  vuestro  aplauso  no  preferi- 
mos hoy  vuestra  indignación,  porque  tal  vez  hemos  de 
disgustaros,  porque  acaso  sobre  el  estruendo  del  bombo 
y  los  platillos,  pregón  de  nuestra  farsa,  suene  estri- 
dente y  clara  trompetería,  que,  si  no  al  juicio  final  del 
inundo,  a  nuestro  propio  juicio  nos  reclama,  mientras 
el  juicio  final  llega.  Entre  los  muñecos  y  fantoches  de 
cartón  y  trapo,  ya  conocidos  vviestros,  veréis  ahora 
algún  hombre  que  hablará  como  hombre  para  espanto 
de  los  muñecos.  Y  ved  a  cuánto  fuerza  la  costumbre: 
como  ya  conocéis  a  los  fantoches  de  nuestra  farsa  y  son 
tan  viva  imitación  de  verdaderos  hombres,  ahora  tal 
vez  el  hombre  verdadero  os  parezca  un  muñeco  y  los 
muñecos  más  hombres  oue  nunca.  Ni  habrá  de  qué 


LA   CIUDAD    ALEGRE  Y   CONFIADA  II9 

asombrarse  si  asi  fuera.  Los  muñecos  son  todo  resor- 
tes, dobleces  y  junturas;  como  se  yerg-uen,  se  doble.2,-an; 
como  se  alzan,  se  arrastran,  y  esta  flexible  facilidad 
es  el  mejor  remedo  de  lo  humano.  Estos  muñecos  son 
hombres  qae  saben  vivir:  los  hombres  listos  que  todos 
conocemos.  El  hombre  verdadero  os  parecerá,  en  cam- 
bio, con  rigidez  inflexible,  sin  coyunturas,  porque 
alienta  en  él  un  noble  espíritu  y  es  todo  frente  y  todo 
corazón.  Su  voz  sonará  sobre  todas  las  voces  de  la  far- 
sa con  palabras  de  profecía.  Y  este  es  el  temor  de  quien 
compuso  esta  nueva  farsa  de  hombres  y  muñecos.  ¿Qué 
es  un  profeta  mientras  sus  profecías  no  se  cumplen? 
Enfadoso  agorero,  aguafiestas  insoportable.  Y  si  a  cos- 
ta de  ver  cumplidas  sus  profecías  de  ruinas  y  de  estra- 
gos habrá  de  ser  su  gloria,  nunca  sea  profeta,  quédese 
en  agorero.  Mas  si  juzgáis  enojoso  el  aviso,  estimadle  a 
lo  menos  por  bienintencionado.  Hoy  la  farándula  no 
pretende  vuestra  risa.  Todo  el  mundo  es  teatro  de  tra- 
gedia, y  si  el  Arte  mismo  no  puede  ser  hoy  serenidad, 
si  no  quiere  parecer  inhumano,  ¿cómo  puede  ser  bufo- 
nada sin  parecemos  un  insulto  al  dolor  y  a  la  muerte? 
Con  todo,  aun  pudierais  reír  de  la  misma  gravedad 
nuestra.  Y  siempre  tendríais  razón  y  vuestra  risa  tal 
vez  fuera  una  razón  más  de  las  razones  que  hubo  para 
escribir  esta  farsa,  cuj-o  titulo  se  halló  en  libro  santo, 
en  palabras  proféticas  que  dicen  :  «Esta  es  la  ciudad 
alegre  que  estaba  confiada,  la  que  decía  en  su  corazón: 
yo  y  no  más.  ¿Cómo  fué  su  asolamiento?»  Y  fué  el  aso- 
lamiento de  la  ciudad  alegre,  tal  vez  porque  juzgó  l£f 
profecía  como  farsa  y  despreció  el  aviso  entre  risas 
y  bxirlas. 

Si  la  intención  del  temeroso  aviso  es  buena,  y  así  el 
temor  no  salga  nunca  cierto,  ¿no  juzgaréis  la  farsa 
profecía? 

FIN  DEL  PIIÓLOGO 


CUADRO  PRIMERO 


Terraza  de  una  hostería.  Al  fondo,  el  río  y  jardines.  Es  de  noche, 
llmninación  para  una  fiesta. 


ESCENA  I 

HOSTELERO;  MOZOS  DE  LA  HOSTERÍA  entrando 
por  la  segunda  derecha. 

HOSTELERO 

¡Listos,  muchachos;  listos!  Es  la  hora  y  no  tardarán 
en  llegar  los  señores  poetas.  Cuidad  que  no  falte  nada 
y  que  el  señor  Arlequín  quede  complacido.  La  fiesta  de 
esta  noche  ha  de  inmortalizar  mi  nombre  y  el  de  mi 
hostería.  ¡Ahí  es  nada,  que  el  señor  Arlequín  y  los  poe- 
tas y  los  gaceteros,  amigos  suyos,  haj^an  escogido  mi 
casa  para  celebrar  esta  fiesta  en  honor  de  la  hermosa 
Girasol,  la  bailarina;  que  es  tanto  como  si  el  Magnifico 
honrara  mi  casa  con  su  presencia,  como  ya  la  honró  en 
tiempos!... 

MOZO  1." 

Sí,  cuando  quisisteis  llevarle  a  galeras  a  él  y  a  su 
amo,  el  que  hoy  es  yerno  del  señor  Polichinela. 
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HOSTELERO 

¡Calle  el  leng-uaraz!  Todos  saben  qixe  mi  casa  y  mi 
hacienda  estuvieron  siempre  ai  servicio  del  señor  Cris- 
pin  y  del  señor  Leandro,  y  ellos,  por  su  parte,  cuando 
se  vieron  en  grandeza,  no  olvidaron  el  desinterés  con 
que  les  servi  siempre.  Y  hoy  mismo,  con  ser  quien  es 
el  señor  Crispin,  el  Magnifico  no  pasa  por  delante  de  mí 
sin  saludarme  con  la  más  afectuosa  cortesía.  En  cuanto 
al  señor  Leandro,  ya  sabéis  cómo  honra  mi  casa  con 
frecuencia. 

MOZO  1.° 

Y  cómo  gasta  y  triunfa  con  el  dinero  del  señor  Poli- 
chinela. 

HOSTELERO 

Por  mucho  que  gaste  no  llegará  a  empobrecerse. 

MOZO  2.^ 
Mientras  le  viva  el  suegro. 

MOZO  1.° 

Todos  dicen  que  dentro  de  poco,  entre  el  Magnífico 
y  el  señor  Polichinela,  tendrán  todo  el  dinero  de  ia 
Ciudad. 

HOSTELERO 

¡Silencio!  En  mi  casa  no  quiero  murmuraciones.  Yo 
vivo  con  todos  y  nunca  he  vivido  mejor;  ¿de  qué  puedo 
quejarme? 

MOZO  1.° 

¡Ya!  Como  cuando  vais  al  mercado  os  importa  poco 
que  haya  subido  el  precio  de  todo,  porque  compráis 
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para  vender  a  los  que  tienen  dinero...  ¡Si  tuvierais  que 
comprar  como  nosotros  para  mantener  una  mujer  y  mu- 
chos hijos!... 

HOSTELERO 

¡Basta!,  dije. 

MOZO  2.° 
Lo  vínico  que  no  sube  de  precio  es  nuestro  trabajo. 

HOSTELERO 

¡Basta  de  insolenciasl  Si  no  os  conviene... 
MOZO  1," 

Ya  lo  sabemos:  que  no  tardaríais  en  encontrar  quien 
os  sirviese  por  menos.  Hay  mucha  hambre  en  la  Ciu- 
dad. Y  ya  se  sabe:  cuando  todo  está  más  caro,  los  hom- 
bres están  más  baratos... 

MOZOS 

¡Eso,  eso! 

HOSTELERO 

Bien  se  advierte  que  los  discursos  y  las  gacetas  del 
señor  Publio  os  han  levantado  de  cascos  estos  días. 
¡Sois  unos  infelices!  Cuando  el  señor  Publio  qiiiero  que 
gritéis  por  esas  calles  y  plazas  contra  el  Gobierno  de 
la  Ciudad,  es  porque  necesita  que  los  gobernantes  os 
tapen  la  boca,  a  vosotros  y  a  él.  Sólo  que  a  vosotros  os 
la  taparán  con  mordaza  o  con  plomo  y  a  él  con  dinero 
o  cosa  qxie  lo  valga.  ¿Cuándo  aprenderéis?  ¡Desgra- 
ciados! 
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MOZO   1,** 

¿Quién  nos  enseñará?  ¿Ni  de  quién  podremos  fiarnos? 
El  señor  Publio,  siquiera,  dice  las  verdades... 

HOSTELERO 

El  que  dice  la  verdad  suele  andar  desnudo,  como  ella. 
Y  él  ya  veis  que  anda  muy  bien  vestido.  No  es  culpa 
suya;  que  no  levantarla  él  tantas  tempestades  si  no 
hubiese  quien  le  ofreciera  tridente  de  oro  para  aquie- 
tarlas después  de  levantadas. 

ESCENA  II 

Dichos  y  el  DESTERRADO,  que  aparece 
por  la  segunda  derecha. 

DESTERRADO 

Tenéis  razón,  amigo.  Es  que  de  ese  oro  que  amansa 
tempestades  nadie  pide  cuentas.  Se  prodiga  en  nombre 
de  la  tranquilidad  pública,  y  la  tranquilidad  pública  es 
el  mejor  narcótico  para  disponer  del  tesoro  de  la  Ciu- 
dad, sin  que  a  nadie  le  duela.  Pero  esa  tranquilidad  no 
envilece  tanto  al  que  la  vende  como  al  que  la  compra... 

HOSTELERO 

¿Eh?  ¿Quién  sois?...  ¿Estáis  invitado  a  la  fiesta?  Esta 
noche  no  puedo  admitir  a  nadie  en  mi  casa. 

DESTERRADO 

¿Tan  cambiado  estoy  que  no  me  conoces?  Es  verdad. 
Pasa  el  tiempo.  Tu  hostería  tampoco  es  lo  que  era, 
aquel  pobre  albergue  a  la  entrada  de  la  Ciudad,  junto 
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al  río,  sin  estos  jardines  que  ahora  hermosean  sus  ori- 
llas. Tú  no  has  cambiado  mucho.  Antes  que  tu  casa  te 
he  conocido  a  ti.  Y  de  mi,  ¿no  recuerdas? 

HOSTELERO 

Si...,  tú  eres...  Pero  no  es  posible...,  tú  eres... 

DESTERRADO 

¡Chist!  ¡Calla!  El  Desterrado,  no  teng-o  otro  nombre... 

HOSTELERO 

Andad  allá  dentro,  muchachos...  ¿Qué  murmuráis? 
¡Buenos  estamos!  (Salen  los  Mozos  por  la  derecha.)  Si, 
eres  tú...  ¿Y  no  temes  que  te  descubran?  Soy  tu  amigo, 
pero  no  querrás  comprometerme  con  tu  presencia.  Si 
te  hallaran  aqui...  creerían  que  yo... 

DESTERRADO 

No  tiembles...  Ahora  veo  que  tú  también  has  cambia 
do.  Vex'dad  que  eres  protegido  del  Magnifico.  Olvidaba 
que  todo  lo  que  eres  se  lo  debes  a  él. 

HOSTELERO 

Por  eso  mismo,  no  puedo  acoger  en  mi  casa  a  su  ma- 
yor contrario,  su  mortal  enemigo.  El  Magnífico  te  des- 
terró y  puedes  agradecer  que  se  contentara  con  deste- 
rrarte, por  hablar  contra  su  Gobierno,  por  amotinar  al 
pueblo  en  contra  suya...  ¿Cómo  te  has  atrevido  a  dejar 
tu  destierro? 

DESTERRADO 

Tranquilízate  y  mira...  El  sello  con  las  armas  del 
Magnifico,  permitiéndome  volver  a  la  Ciudad,  a  mi  pa- 
tria querida... 
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HOSTELERO 

¿Su  perdón?  ¡Y  aun  dirás  que  no  es  grande  y  gene- 
roso! 

DESTERRADO 

Diré  lo  mismo  que  he  dicho  siempre:  que,  con  ser 
como  es,  aun  vale  más  que  el  pueblo  que  le  soporta. 
Ese  pueblo  que  murmura  sin  cesar  contra  sus  gober- 
nantes, poniéndose  a  su  nivel,  pues  los  conoce  y  per- 
mite que  le  gobiernen.  Y  no  contento  con  murmurar  la 
verdad,  como  si  la  verdad  no  fuera  bastante,  aun  aña- 
de calumnias  y  calumnias,  a  sabiendas  de  que  lo  son, 
de  que  no  podrían  probarse.  Y  esto  ya  es  ponerse  más 
bajo,  mucho  más  bajo;  que  si  murmurar  la  verdad  aun 
puede  ser  la  justicia  de  los  débiles,  la  calumnia  no 
puede  ser  nunca  más  que  la  venganza  de  los  cobardes. 

HOSTELERO 

Dices  bien.  Yo  te  aseguro  que  no  hay  razón  para  cul- 
par al  Magnifico,  que  nunca  hubo  en  la  Ciudad  tanto 
dinero  ni  se  gastó  con  tanto  garbo. 

DESTERRADO 

Eso  dices  porqxie  el  dinero  entx'a  en  tu  casa,  que  es 
casa  de  alegría  y  holgorio...  Pero  creo  que,  por  fuerza, 
ha  de  sentirse  el  malestar  ocasionado  por  esa  terrible 
guerra  entre  las  más  poderosas  ciudades  de  Italia, 
repúblicas  y  señoríos;  el  temor  de  vernos  envueltos  en 
una  contienda  cuyo  resultado  no  será  nunca  satisfac- 
torio para  nosotros. 

HOSTELERO 

Según  quien  venza... 
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DESTERRADO 

¡Ilusiones!  El  vencedor  creerá  que  se  lo  debe  todo  a 
sí  propio,  y  no  será  amigo  de  nadie;  el  vencido  creerá 
que  nadie  le  ayudó  como  debía,  y  será  enemigo  de 
todos.  Uno  y  otro  aguardarán  la  ocasión  de  imponerse 
a  los  débiles :  el  vencedor,  por  afirmar  su  triunfo;  el  ven- 
cido, por  desquitarse  de  su  derrota. 

HOSTELERO 

¡Bah!  El  Magnifico  es  hombre  hábil  y  sabrá  sortear 
todos  los  peligros. 

DESTERRADO 

Pero,  ¿tú  crees  que  son  los  hombres,  que  es  la  polí- 
tica, que  son  las  mismas  armas,  lo  que  previene  y  de- 
cide las  guerras?  Sí,  hay  en  toda  guerra  un  motivo  apa- 
rente, que  sólo  engaña  a  los  cronistas  vulgares...  Un 
pique  de  amor  propio  entre  los  soberanos,  un  desaire  a 
un  embajador,  unas  leguas  de  territorio  fronterizo  dis- 
putadas... ¡Bah!...  Pretextos  risibles,  buenos  para  en- 
tretener la  historia  del  día.  Bajo  estas  causas  superfi- 
ciales hay  razones  más  hondas,  de  interés,  de  compe- 
tencia, de  rivalidad  en  comercio  y  manufacturas...  Y 
todavía  no  son  éstas  las  verdaderas  causas,  que,  sobre 
todo  esto,  hay  en  toda  guerra,  lo  que  sólo  a  lo  largo  del 
tiempo  se  percibe,  como  desde  muy  lejos,  como  desde 
muy  alto,  el  designio  providencial,  el  predominio  de  un 
pueblo  sobre  los  otros  pueblos,  de  una  raza  sobre  las 
demás  razas,  de  una  idea  nueva  sobre  ideas  caducas. 
Por  eso,  cuando  miras  desde  cerca  esta  guerra  de  ahora, 
te  apasionas,  te  exaltas,  porque  todo  te  dice:  odio,  san- 
gre, \iolencia,  y  te  inclinas  al  uno  o  al  otro  lado,  pones 
lanibién  odio  y  violencia  de  fu  parte,  sin  saber  de  qué 
ladu  están  la  razón  y  la  justicia.  Pero  si  lees,  con  la 
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serenidad  que  sólo  da  el  tiempo,  en  historias  de  guerras 
que  pasaron,  verás  que  en  todas  ellas,  aun  las  que  fue- 
ron humillación  y  vencimiento  de  tu  patria,  triunfó 
siempre  lo  que  debe  triunfar...,  la  idea  de  Dios,  que 
para  triunfar  en  el  mundo  se  vale  siempre  de  los  fuer- 
tes...; y  ten  entendido,  aunque  por  fuerza  de  brazos  o 
de  armas  se  manifieste,  que  la  verdadera  fuerza  es  la 
espiritual,  que  sólo  el  espíritu  es  quien  pone  en  las 
espadas  luz  de  inteligencia,  en  las  inteligencias  temple 
de  espadas. 

HOSTELERO 

Yo  no  entiendo  ni  quiero  entender  tus  filosofías;  lo 
que  si  sé  es  que  nadie  quiere  la  guerra. 

DESTERRADO 

¿Y  basta  no  quererla? 

HOSTELERO 

Nosotros  vivimos  en  paz  con  todo  el  mundo.  Y  no  po- 
drán quejarse  unos  ni  otros  de  nuestros  buenos  oficios, 
que  con  todos  negociamos  y  a  todos  proveemos  de  lo 
necesario. 

DESTERRADO 

Y  muchos  se  enriquecen.  Lo  sé.  Por  lucrarse  hoy  em- 
pobrecerán mañana.  Hoy  venden  a  buen  precio  lo  que 
mañana  han  de  necesitar  y  no  podrán  hallarlo  a  ningún 
precio.  ¡Ay  del  que  atesora  del  tesoro  de  la  Ciudad!; 
que  cuando  la  Ciudad  se  pierda,  ¿dónde  esconderá  su 
tesoro?  i 

HOSTELERO 

Vuelves  a  tus  predicaciones.  Aun  no  has  escarmen- 
tado. 
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DESTERRADO 

Ni  escarmentaré  nunca.  Por  eso  no  hubiera  vuelto  si 
no  hubiera  sido  por  mi  hijo. 

HOSTELERO 

¿Tienes  un  hijo? 

DESTERRADO 

Si,  del  que  no  debí  separarme  al  salir  desterrado. 
¡Era  tan  niño!  ¿Qué  hubiera  sido  de  él?  ¿Cómo  exponer 
su  vida  a  los  azares,  a  la  miseria  de  mi  vida  errante? 
Quedó  aquí  con  un  tío  suyo,  hermano  de  su  madre,  ene- 
mig-o  mío.  Nada  he  sabido  de  él  en  tantos  años.  No  me 
permitían  comunicación  con  nadie  de  la  Ciudad.  Ni  mi 
nombre  llevará  de  seguro.  ¿Y  qué  habrán  hecho  de  él? 
¿Qué  habrá  en  su  alma?  ¿En  qué  podré  conocer  que  es 
mi  hijo? 

HOSTELERO 

Yo  no  sabia  que  tal  hijo  tuyo  hubiera  en  la  Ciudad. 
Sin  duda,  como  dices,  no  lleva  tu  nombre. 

DESTERRADO 

El  nombre  del  Desterrado  no  era  un  nombre. 

HOSTELEiiO 

¿Y  cómo  ha  sido  el  perdonarte  el  Magnifico?  Sin  duda 
hay  alguien  que  te  quiere  bien  cerca  de  su  persona... 
De  otro  modo  no  te  hubiera  levantado  el  destierro... 
¿Tú  no  sabes...? 

DESTERRADO 

Con  el  perdón  recibí  esta  carta  sin  firma...  La  letra 
parece  de  mujer;  sólo  dice :  «Bendecid  a  quiea  sin  cono- 
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ceros  os  ama,  sólo  porque  sois  padre  de  quien  no  puedo 
ser  mi  enemigo...» 

HOSTELERO 

Esa  carta  ..  No  conozco  la  letra,  pero... 

DESTERRADO 


¿Sabes  tú...? 


HOSTELERO 


¿Saber?  No...  Pero...,  tal  vez...,  si...,  tal  vc2  sea  tu 
hijo  el  que... 

DESTERRADO 

¡Mi  hijo!  ¿Qué  quieres  decirme?... 

HOSTELERO 

A  mi  casa  acuden  a  diario  muchos  jóvenes  de  las  me- 
jores familias  de  la  Ciudad.  Entre  ellos  hay  uno  de 
quien  se  dice,  se  murmura,  que  está  en  amores  con  la 
hija  del  Magniíico,  la  hermosa  Julia.  Una  hija  que  el 
Magnífico  hubo  allá  en  sus  mocedades  y  se  trajo  consigo 
cuando  su  antiguo  amo,  el  señor  Leandro,  al  casarse 
con  la  hija  del  señor  Polichinela,  le  puso  en  estado  de 
gran  señor,  del  que  ha  sabido  alzarse  hasta  la  señoría 
de  la  Ciudad. 

DESTERRADO 

¡Imposible!  ¡Mi  hijo!  No...  Su  tío  no  era  más  que  un 
mercader;  por  mucho  que  haya  prosperado,  no  es  posi- 
ble que  ¿u  situación  permita  a  mi  hijo  enamorar  a  la 
que  es  tanto  como  una  princesa,  porque  no  menos  que 
un  príncipe  soberano  es  el  Magniíico,  su  padre. 
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HOSTELERO 

¿Quién  era  él?  ¿Quién  era  su  amo  cuando  enamoró  a 
la  hija  del  señor  Polichinela?  El  Magnifico  no  puede 
asombrarse  de  nada... 

D-:STEURADO 

¿Y  dices  que  ese  joven  de  quien  se  dice  que  está  en 
amores  con  la  hija  del  Magnifico  viene  alguna  vez  a  tu 
casa? 

HOSTELEEO 

No  faltará  a  la  ñesta  de  esta  noclio. 

DESTERRADO 

¿Tienes  fiesta  esta  noche? 

HOSTELERO 

Una  fiesta  de  locos.  Los  poetas  festejan  a  la  hermosa 
Girasol,  la  bailarina  que  tiene  alborotada  a  la  Ciudad 
con  sus  danzas.  Ko  puedo  invitarte,  porque  esta  noche 
no  soy  el  amo  de  mi  casa.  Pero  si  quieres  ver  sin  ser 
visto,  desde  cualquiera  de  esas  ventanas  puedes  atisbar 
cuanto  se  te  antojo.  Valdrá  la  pena,  porque  es  gente  de 
ingenio,  y  la  Girasol  es  hermosa.  Vendrán  también  da- 
mas ilustres  enmascaradas,  y  personajes,  y...  ¿quién 
sabe?  Es  tanta  la  curiosidad,  que  tal  vez  el  Magnífico  en 
persona  no  deje  pasar  la  noche  sin  presentarse  por  aquí 
como  un  buen  ciudadano.  Él  tiene  en  mucha  estima  a- 
los  poetas,  que  él  sabe  son  lenguas  de  la  fama  y  con- 
viene estar  a  bien  con  ellos  para  librarse  de  sus  sáti- 
ras... Y  aun  si  quieres,  cuando  la  concurrencia  sea  más 
numerosa,  observar  más  de  cerca,  yo  te  daré  una  más- 
cara y  bien  puedes  salir  y  andar  entre  la  gente  sin  ser 
notado. 
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DESTERRADO 


Así  lo  haré,  que  es  mucha  mi  curiosidad  después  de 
haberte  oído...  (Se  oyen  voces  dentro.) 

HOSTELERO 

Pues  entra,  que  ya  oigo  voces  de  esta  parte.  Y  entre- 
tanto que  la  fiesta  se  anima,  cenarás  por  mi  cuenta, 
por  nuestra  antigua  amistad. 

DESTERRADO 

Gracias  por  todo. 

HOSTELERO 

No  sé  por  qué,  presumo  que  acabaron  tus  desventu- 
ras y  tus  andanzas.  Tu  perdón,  esa  carta  misteriosa 
con  letra  de  mujer...  Mira  que  si  por  fin  acabaras  por 
ser  consuegro  del  Magnífico,  del  que  tanto  has  odiado... 

DESTERRADO 

Bien  se  ve  que  en  tu  casa  tuvo  principio  su  grandeza. 
Sueñas  con  aventuras  extraordinarias,  como  las  suyas. 
Por  si  las  mias  no  llegaran  a  tanto,  conténtate  con 
ofrecerme  una  cena  frugal.  No  me  trates  como  a  con- 
suegro del  Magnífico.  ¿Cómo  podi'ia  yo  pagarte  si  con- 
tara un  día  con  su  dinero,  como  él  contó  con  el  dinero 
del  señor  Polichinela?...  Yo  no  llego,  como  él  llegó,  para 
engañarte.  Mira  mi  escarcela.  Esta  es  la  verdad.  Yo  no 
soy  Crispin... 

HO.STELERO 

¡Qué  importa,  si  tu  ¡lijo  puedo  ser  Leandro!...  Entra 
en  mi  casa,  que  tú  cenarás  esta  noche  como  si  fueras 
el  Magnífico...  (Van se  por  la  primera  derecha.) 
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ESCENA  III 

ARLEQUÍN,  LAUEO,  AURELIO  y  FLORENCIO 
por  la  segunda  derecha. 

LAURO 

Llegamos  los  primeros. 

AURELIO 

Es  la  hora  mejor. 

FLORENCIO 

Después  la  muchedumbre  nos  traerá  su  vulgaridad. 

ARLEQUÍN 

Mucho  temo  que  la  fiesta  sea  un  vulgar  bullicio.  Yo 
hubiera  querido  que  fuera  como  un  recogimiento  espi- 
ritual, una  fiesta  do  melancolía.  Pero  ya  visteis  cómo 
Girasol  torció  el  lindo  gesto  cuando  se  propiiso  que  la 
fiesta  fuera  para  nosotros  solos. 

FLORENCIO 

Girasol  es  una  mujer  vulgar. 

ARLEQUÍN 

Como  todas.  A  mí  no  me  ha  engañado.  Prefiere  ^el 
aplauso  ruidoso  de  la  multitud  a  la  admiración  recogida 
de  los  entendidos.  A  mí  desde  que  todos  la  celebran,  ya 
no  me  parece  la  misma. 

AURI'U.IO 

¡Qué  diferencia  cuando  al  presentarse  en  la  Ciudad 
la  gente  se  burlaba  de  sus  danzas! 
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arlequín 

y  el  público  la  silbaba,  y  hasta  cayó  a  stis  divinos 
pies  alguna  hortaliza...  ¡Era  admirable!  Sólo  nosotros 
la  compreudiamos. 

AURELIO 

Ha  perdido  todo  su  encanto. 

ARLEQUÍN 

El  soneto  que  yo  cincelaba  para  ella  no  parará  do 
los  dos  primeros  versos...  ¿En  qué  piensa.',  Lauro? 

LAURO 

¿Se  sabe  si  el  Magnifico  asistirá  por  fin  a  la  fiesta? 

ARLEQUÍN 

Pero  si  asiste,  no  vendrá  con  su  hija.  ¿Es  eso  lo  que 
piensas?  ¡Ah,  Lauro,  hombre  feliz!  No  te  atormentes 
con  ese  amor  que  tú  crees  imposible.  El  Magnífico  es 
tan  grande,  tan  grande,  que  es  capaz  de  casarte  con 
su  hija... 

LAURO 

No  digas  locuras. 

ARLEQUÍN 

¿Salléis  la  última  grandeza  del  Magnífico?... 

FLORENCIO 

Ko  me  habléis  del  Magnifico.  También  se  empeque- 
ñece. Su  grandioso  cinismo  de  otros  tiempos  degenera 
en  vulgrres  concesiouei  a  la,  opinión. 
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ARLEQUÍN 

Ahora  le  ha  dado  por  mantener  la  paz  a  toda  costa 

AUREIiIO 

¿Y  qué  puede  hacer?  La  gueri*a  sería  un  desastre... 

ARLEQUÍN 

¿Por  qué  un  desastre?  Para  nosotros  no  puede  haber 
desastre.  Nos  gobernarían  los  venecianos  o  los  genove- 
ses,  y  eso  iríamos  ganando. 

FLORENCIO 

Para  lo  que  servimos... 

AURELIO 

Para  lo  que  significamos,,. 

ARLEQUÍN 

Una  ciudad  abierta  al  mar  por  todas  partes  y  que  no 
tiene  barcos  para  su  defensa... 

FLORENCIO 

¿Y  qué  barcos  podemos  tener?... 

AURELIO 

¿Y  para  qué  los  queremos? 

FLORENCIO 

¿Y  los  soldados?  ¿No  es  risible  que  ahora  quieran  que 
to.los  seamos  soldados? 
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ARLEQUÍN 

¿Para  qué  queremos  soldados?  ¿Qué  tenemos  que  de- 
f  jnder?  ¿Qué  importa  que  todo  se  pierda?  Una  ciudad 
que  sólo  encumbra  a  los  que  no  tienen  ningún  talento. 
Aquí  son  reputados  famosos  cuatro  hombres  vulg-ares, 
que  ni  siquiera  son  conocidos  en  Venecia  ni  en  Genova. 

FLOREXCIO 

De  los  que  allí  se  reirían  si  los  conocieran... 

ARLEQUÍN 

Lo  único  que  podemos  presentar  al  mundo  son  nues- 
tras bailarinas,  nuestros  desbravadores  de  potros  y 
nuestros  mendigos...  Eso  si...  Es  nuestro  orgullo...  Por 
eso  he  querido  yo  que  nos  juntáramos  en  esta  fiesta  los 
únicos  que  aún  no  hemos  perdido  la  clara  visión  de  las 
cosas. 

AURELIO 

Hay  que  elevarse  sobre  la  ramplonería. 

FLORENCIO 

Sobre  los  respetos  vulgares. 

ARLEQUÍN 

Sobre  el  patriotismo  que  quiere  obligarnos  a  una 
estúpida  admiración  por  todo  lo  nuestro. 

AURELIO 

Pero  ¿qué  nos  piden  que  admiremos? 

ARLEQUÍN 

Una  ciudad  que  puede  ser  gobernada  por  un  Crispin. 
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AURELIO 

Y  Tin  señor  Polichinela. 

ARLEQUÍN 

Que  la  gobiernan  como  se  merece:  despreciándola. 
Que  por  fortuna  nos  llevarán  a  la  ruina,  y  entonces 
empezaremos  a  ser  algo. 

FLORENCIO 

Cuando  nos  gobierne  el  extranjero... 

ARLEQUÍN 

Cuando  nos  imponga  una  cultura  superior... 

AURELIO 

Cuando  nos  enseñe  a  ser  hombres... 

ESCENA  IV 
Dichos  y  el  DESTERRADO  por  la  segunda  derecha. 

DESTERRADO 

Eso  sí.  desdichados... 

TODOS 

¿Eh?  ¿Quién  es?  ¿Qué  dice? 

DB.STERRADO 

Os  digo  ¡desdichados!,  porque  no  es  vuestra  toda  la 
cu'pa;  de  otro  modo,  os  diría  ¡miserables! 
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AURELIO 

¿Y  quién  os  mete  a  vos...? 

FLORENCIO 

¡Tened  cuenta  con  vuestras  palabras! 

DESTERRADO 

No  os  alborotéis.  Miradme  a  la  cara:  soy  un  hombre. 
Vosotros  sois  muy  niños  o  muy  viejos.  De  cualquier 
modo  me  dais  compasión,  y  por  compasión  he  de  ha- 
blaros. Sólo  vos,  señor  Arlequín,  por  vuestra  edad,  de- 
bierais ser  más  razonable;  pero  la  vanidad  os  pierde. 
Y  aunque  no  os  falta  entendimiento,  sabéis  que  no  es 
tanto  como  para  asombrar  a  las  gentes,  y  os  amparáis 
del  desatino,  que  siempre  asombra  y  pasma,  y  más  en 
los  que,  como  vos,  saben  escoger  su  auditorio.  Sazona- 
da con  vuestro  ingenio,  sembráis  entre  estos  mozalbe- 
tes la  mala  semilla  de  vuestra  vanidad.  Tenéis  cargo 
espiritual  sobre  ellos  y...  ved  lo  que  hicisteis  de  esta 
juventud.  Mirad  mi  rostro  enrojecido  de  vergüenza  al 
escucharos  maldecir  de  esta  noble  Ciudad,  que  es  nues- 
tra patria;  al  oir  cómo  no  os  importaría  verla  dominada 
por  el  extranjero,  que  vendría,  como  decís,  a  imponer- 
nos su  cultixra.  ¡Desventurados!  Si  el  extranjero  caye- 
ra sobre  nosotros,  su  cultura,  sus  libertades,  sus  sabias 
leyes,  las  guardaría  para  él;  a  nosotros  nos  trataría 
como  se  trata  a  los  traidores,  que,  vencidos,  sólo  son 
dignos  de  ser  esclavos.  ¿Es  eso  lo  que  ambicionáis?  ¡A 
cuánto  llega  la  soberbia,  pecado  de  los  ángeles  rebel- 
des; a  cuánto  llega  la  envidia,  pecado  de  las  almas  rui- 
nes!... Porque  eso  sois,  soberbios  y  envidiosos.  Cuando 
vuestra  conciencia  os  da  la  medida  de  vuestra  insigni- 
ficancia, bueno  os  culpar  a  los  demás  de  nuestro  fraca- 
so. ¿Qué  habíamos  de  hacer?  En  patria  tan  mezquina 
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no  vale  la  pena  de  hacer  nada.  ¿Quién  iba  a  compren- 
dernos? ¿Quién  había  de  admirarnos?  Si  en  vuestra  va- 
nidad creéis  que  habéis  hecho  algo  g-rande  y  no  sois 
bastante  estimados,  decís:  ¡Lástima  valer  tanto  en  tie- 
rra que  vale  tan  poco!  Cuando  veis  estimados  y  apiau; 
didos  a  los  que  trabajan  con  fe,  a  los  que  luchan  con 
entusiasmo,  entonces  es  la  envidia  la  que  os  muerde,  y 
por  empequeñecer  a  los  que  valen,  no  dudáis  en  empe- 
qiieñecer  a  vuestra  patria.  Y  cuando  sois  vosotros  los 
que  dais  ocasión  al  extranjero  para  menospreciarnos, 
queréis  medir  Aaiestro  valor  por  el  valor  que  nos  da  el 
extranjero.  ¿A  quién  visteis  que  para  asegurarse  de  la 
virtud  de  su  madre,  para  encontrar  razones  de  que- 
rerla, pregunte  a  los  extraños?:  —¿Qué  pensáis  de  mi 
madre?  ¿Qué  estimación  hacéis  de  sus  virtudes?  ¿Cómo 
he  de  respetarla?  ¿Cómo  debo  quererla?  —  Pues  tan 
indigno  es  pedir  al  extranjero  razones  para  amar  a 
nuestra  patria. 

arlequín 

Ahora  es  cuando  os  hemos  conocido,  yo  por  lo  menos; 
que  estos  mozalbetes,  como  vos  los  llamáis,  por  suerte 
suya  no  alcanzaron  los  tiempos  en  que  vuestra  cicero- 
niana o)-atoria  era  pasmo  de  las  plazuelas. 

DESTERRADO 

¿Sabéis  quién  soy? 

ARLEQUÍN 

¿Qué  otro  pudiera  ser?  ¿No  estabas  desterrado?  Dicen 
que  por  medida  de  buen  gobierno;  yo  aseguraré  siem- 
pre que  por  medida  de  buen  gusto.  (Aurelio  y  Floren- 
cio ríen.) 

LAURO 

¿Qué  decís?  ¿Este  hombre  es...? 
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arlequín 

El  tribuno  de  la  plebe,  un  grandilocuente  orador, 
como  habéis  podido  apreciar.  ¿No  os  ha  conmovido? 
¡Amigos,  hay  que  ser  patriotas,  hay  que  creer  que 
nuestra  Ciudad  es  la  más  grande,  la  más  gloriosa  de 
las  ciudades,  que  sólo  nosotros  somos  indignos  de  haber 
nacido  en  ella!  (Se  oye  dentro  una  música.) 

AURELIO 

¿No  oís?  Esa  música  anuncia  la  llegada  de  Girasol. 

FLORENCIO 

Girasol  llega:  vamos,  Arlequín;  vamos,  Lauro. 

LAURO 

No,  yo  no;  id  vosotros.  Espero  aquí  a  un  paje  de  Ju- 
lia. Si  su  padre  acude  por  fin  a  la  fiesta,  tendré  avi- 
so y... 

ARLEQUÍN 

Y  en  ausencia  del  Magnifico  entrarás  por  una  puerta 
secreta  en  los  jardines  de  su  palacio  como  otras  noches. 
Y  habrá  dulce  plática  con  la  inocente  Julia,  tan  ino- 
cente como  su  padre. 

LAURO 

¡Señor  Arlequín,  no  os  consiento...! 

ARLEQUÍN 

¡Cuidado,  joven;  cuidado!  Ya  veo  que  prendió  en  ti 
el  discurso  del  austero  espartano.  ¿Vas  a  defender  con- 
tra mi  la  inocencia  de  la  hija  del  Magnífico?  Bien  está; 
no  te  enfades.  Yo  proclamaré  que  no  la  hay  mcis  iuo- 
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cente  y  candorosa.  Por  patriotismo.  ¿Te  parece  bien? 
Por  patriotismo.  Todas  las  jóvenes  de  la  Ciudad  son 
inocentes  y  candorosas.  ¡Austero  espartano,  vuestro 
discurso  nos  ha  convencido  tanto,  que  vamos  a  saludar 
en  Girasol,  la  bailarina,  a  la  más  pura  gloria  de  nues- 
tra patria!  Dejemos  a  Lauro.  Vamos,  amigos.  (Salen 
Arlequín,  Florencio  y  Aurelio  por  la  izquierda.) 


ESCENA  \ 
El  DESTERRADO  y  LAURO 

DESTERRADO 

¿No  vais  con  vuestros  amigos? 

LAURO 

Perdonad,  señor;  les  dije  que  debía  esperar  aqui; 
pero  la  verdad  es  que  sólo  me  retiene  el  deseo  de  pre- 
guntaros... 

DESTERRADO 

Adivinasteis  mi  deseo.  Yo  os  responderé  a  todo,  y  por 
mi  parte  algo  he  de  preguntaros  también.  Por  las  chan- 
zas que  el  señor  Arlequín  se  ha  permitido,  y  al  parecer 
os  ofendieron,  pienso  que  sois  el  joven  de  quien  me 
hablaron  apenas  llegué  a  la  Ciudad,  el  qiie  —  perdo- 
nad si  también  os  ofende  mi  indiscreción-,  el  que,  se- 
gún dicen,  tiene  amores  con  la  hija  del  Magnífico. 

LAUUO 

Señor,  acaso  os  parezca  jactanciosa  presuncióu  de 
mi  parte.  No  lo  juzgaréis  así  cuando  sepáis  la  verdad. 
Ante  todo,  por  haberme  visto  en  compañía  del  señor 
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Arlequín  y  de  sus  amigos,  no  me  juzguéis  como  ellos. 
¿No  me  habéis  visto  avergonzado  al  oír  con  cuánta  ra- 
zón vuestras  nobles  palabras  afeaban  las  suyas  indig- 
nas? Lo  que  nos  habéis  dicho  lo  he  pensado  yo  muchas 
veces.  Si  yo  lo  dijera  se  burlarían  de  mí...  ¡Como  el 
señor  Arlequín  y  sus  amigos  son  muchos  jóvenes  de  la 
Ciudad,  muchos  hombres  también! 

DESTERRADO 

Muchos,  sí,  pero  no  serán  todos...  Hay  otros  muchos, 
son  los  más,  y  lo  creo,  o  quiero  creerlo,  que  aún  aman 
a  su  patria,  qxie  aún  trabajan  por  ella  con  santo  amor. 
¿No  es  verdad? 

LAURO 

Si,  son  muchos;  pero  son  los  humildes,  los  silenciosos, 
los  resignados... 

DESTERRADO 

Los  que  sólo  esperan  la  voz  del  hombre  que  hablo 
por  ellos,  que  haga  callar  por  siempre  esas  voces  que 
claman  plañideras :  ¡Nada  valemos!  ¡Nada  valemos!  ¡No 
hay  esperanza  para  nosotros!  Y  asi  es  la  vida  de  nues- 
tra patria,  como  un  cortejo  de  enterramiento.  Aun  el 
que  trabaja  y  lucha  todavía  parece  también  como  si 
enterrara  su  propio  esfuerzo  y  quisiera  decirnos  des- 
alentado: Yo  sé  que  nada  se  remedia,  que  es  trabajo 
perdido  mi  trabajo.  Y  lo  que  debiera  caer  como  siembra 
de  esperanza  en  la  vida,  cae  como  paletada  de  tierra  en 
sepultura...  Y  así  van  enterrando  a  nuestra  patria... 

LAURO 

¿Vos  fuisteis  desterrado  de  ella? 

DESTERRADO 

Sí;  por  amarla  mucho.  Y  más  que  verme  desterrado 
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de  ella,  sentí  que  ella  de  mi  se  desterraba.  Y  fué  mi 
tristeza  como  al  apartarnos  de  su  corazón  la  mujer  por 
cuya  felicidad  hubiéramos  dado  la  vida,  y  más  que  su 
desamor,  más  que  su  desvio,  más  que  nuestra  propia 
desgracia,  sentimos  que  al  apartarnos  de  ella  ya  nada 
podemos  hacer  por  verla  a  ella  dichosa.  Y  ya  lo  veis: 
ni  la  injusticia  de  los  que  me  desterraron,  ni,  lo  que 
fué  más  triste,  la  indiferencia  de  los  que  debieron  im- 
pedir mi  destierro;  la  crueldad  en  los  unos,  la  ingrati- 
tud en  los  otros,  bastaron  a  quebrantar  en  mi  corazón 
el  amor  a  mi  patria.  Desterrado  de  ella,  ella  ha  sido  mi 
único  pensamiento.  En  todas  partes  hallé  amigos,  no- 
bles protectores;  pero  como  el  poeta  florentino  en  su 
destierro,  también  supe  de  la  amargura  que  es  el  subir 
por  escalera  ajena...  Todos  eran  bondadosos  conmigo, 
como  a  uno  de  los  suyos  me  trataban;  y  a  pesar  mío, 
siempre  me  sentí  extraño  entre  ellos,  y  como  nunca 
comprendí  lo  que  es  este  sentimiento  de  patria,  del  que 
se  burlíin  vuestros  amigos...,  porque  ellos  creen  saber 
la  verdad  de  los  males  de  la  patria...,  pero  no  saben  la 
tristeza  de  haberla  perdido  y  cómo  la  recordamos  en- 
tonces con  todos  sus  males.  Y  si  los  males  fueran  tantos 
que  no  hubiera  dísciilpa  para  ellos,  aun  sabríamos  re- 
dimirlos todos  en  nuestro  recuerdo,  al  decir,  con  orgu- 
llo, como  de  una  grandoi;a  de  nuestra  patria,  cuando 
otras  grandezas  no  tuviera  :  Que  no  hay  rosas  como 
sus  rosas;  que  no  hay  puestas  de  sol  como  las  de  su  cie- 
lo...; que,  lejos  de  la  patria,  al  recordarla,  una  flor,  un 
celaje,  bastan  para  encender  el  corazón  en  amor  patrio. 

LAURO 

Sí,  cada  paladra  vuestra  me  asegura  que  sois...  el 
que  pienso  que  sois  desde  que  os  escucho,  el  que  ya 
temo  que  seáis,  con  desear  con  toda  mi  alma  que  no 
podáis  ser  otro.  Yo  no  recuerdo  de  mi  padre,  pero  só 
que  mi  padre  vive,  y  vive  desterrado,  como  vos  lo  es- 
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tuvisteis.  Era  yo  muy  niño,  y  al  pasar  por  las  calles  de 
la  Ciudad,  acompañado  de  alg'ún  servidor  de  mi  tio, 
solía  pararse  delante  de  mí  algún  hombre  del  pueblo, 
un  viejo  tal  vez,  tal  vez  un  joven,  y  mirándome  ñjo 
me  decía:  «Todos  hemos  perdido  a  nuestro  padre.  Tu 
padre  era  nuestra  guarda  y  nuestro  amparo  contra  el 
poder  y  la  injusticia  de  los  grandes...  Bien  merecemos 
cuanto  nos  sucede,  que  antes  de  consentir  que  saliera 
desterrado  debimos  morir  todos...»  Y  esto  mismo  lo  oí 
muchas  veces.  Después...  ya  nadie  me  hablaba  de  mi 
padre;  yo  preguntaba,  y  nadie  respondía...  Mi  tio  me 
prohibió  por  fin  que  volviera  a  preguntar  nada.  «Nom- 
brar a  tu  padre  es  traer  la  ruina  sobre  nuestra  casa. 
Tu  padre  no  volverá  nunca,  y  si  volviera,  seria  su 
muerte,  porque  el  Magnífico  no  tiene  mayor  enemigo, 
y  no  le  perdonará  nunca...»  Y  este  es  mi  temor,  que  si 
fuerais...  ¡Ah!...  ¡Si!  ¡Sois  vos,  mi  padre!  ¡Es  verdad! 
¡Mi  padre! 

DESTERRADO 

¡Hijo  mío!  Tu  amor  y  el  amor  a  mi  patria  era  todo 
mi  pensamiento.  Al  volver,  ya  sabia  que  el  alma  de  mi 
patria  volvía  conmigo...  Pero  temblaba  al  pensar  qué 
habrían  hecho  de  tu  alma...  Te  encuentro,  y  te  en- 
cuentro... hijo  mío.  Si  hubiera  hallado  en  ti  a  uno  de 
esos  jóvenes  que  te  acompañaban...,  hubiera  preferido 
no  hallarte  nuncn... 

LAL'liO 

¡Padre  mío!  ¡Mi  padre!  Pero  si  es  verdad  lo  que  dije- 
ron, que  el  Magnífico  os  odia,  que  volver  a  la  Ciudad 
es  la  muerte...  ¡No!  ¡No  es  posible!.,.. 

DESTBRlíADO 

No,  hijo  mío.  Todo  puede  temerse  del  astuto  señor 
Crispin,  pero  uo  le  creo  capaz  de  tan  negra  perfidia... 
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No  me  habría  perdonado  para  asesinarme...,  tengo  su 
perdón...,  mira. 

LAUKO 

6i,  son  sus  armas,  las  armas  de  la  Ciudad,  la  firma 
del  Magnifico.  No,  no  hay  nada  que  temer,  estáis  segu- 
ro... ¡Qué  alegría!  El  Magnifico  os  ha  perdonado... 

DESTERRADO 

Y  a  su  perdón  acompañaba  esta  carta...  ¿Tú  conoces 

la  letra? 

LAURO 

¿Esta  letra?  Sí;  es  suya,  de  Julia,  de  su  hija...  ¡Cómo 
no  conocerla!  Si  esta  letra  es  la  que  dicta  leyes  a  mi  co- 
razón; si  esta  letra  es  la  que  ordena  en  mi  vida  alegría 
o  tristeza...;  una  vez  más  he  de  besarla,  que  esta  vez 
me  devuelve  a  mi  padre...  Ahora  recuerdo:  pocos  días 
ha,  me  habló  de  una  alegría  muy  grande  que  me  espe 
raba;  no  quiso  decirme  cuál  sería :  casi  reñimos  porfian- 
do..., la  hice  llorar.  Dios  mío,  cuando  ahora  me  vea  llo- 
rar de  alegría,  ¡cómo  ha  de  perdonarme!  Si  supierais... 
¡Es  tan  hermosa!  No,  ¡es  tan  buena!  Si  creyerais  que 
yo  la  amo  por  ser  quien  es,  os  engañaríais...  Nuestro 
amor  empezó  cuando  ni  ella  ni  yo  podíamos  temer  quo 
nunca  pudiera  separarnos  esta  grandeza  de  su  padre. 
El  Magnífico  aún  no  la  había  presentado  como  hija 
suya.  Vivía  como  una  joven  de  condición  modesta,  ve- 
nía a  comprar  a  nuestra  tienda,  acompañada  de  alguna 
dueña  de  respeto...  Cuando  el  Magnífico  la  proclamó 
hija  suya  y  la  llevó  consigo  a  su  palacio...,  nuestro 
amor  era  ya  más  fuerte  que  todo  el  poderlo  de  su  pa- 
dre, a  quien  todo  se  rinde  en  la  Ciudad;  todo,  menos 
mi  corazón  y  el  de  su  propia  hija,  cuando  intentara, 
con  todo  su  poder,  con  toda  su  grandeza,  arrancixr  este 
amor  de  nuestras  almas. 

TOMO  xx.ni.  10 
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DESTERRADO 


(Leyendo  la  carta.)  «Bendecid  a  quien  os  ama  sin 
conoceros,  sólo  porque  sois  padre  de  quien  no  puede 
ser  mi  enemigo.»' 

LAURO 

No,  no  podéis  serlo.  De  su  padre  tampoco.  Os  ha  per- 
donado por  amor  de  su  hija,  y  ella  pidió  vuestro  per- 
dón por  amor  mío...  ¿Verdad  que  ya  no  le  odiáis,  que 
no  volveréis  a  ser  su  enemigo?  Entre  él,  a  quien  ofen- 
disteis y  os  perdona,  y  ese  pueblo,  al  que  amabais  tan- 
to, por  el  que  tanto  sacrificasteis,  y  os  dejó  salir  deste- 
rrado, y  ya  que  no  se  atrevió  a  impedirlo,  por  cobar- 
día, no  volvió  nunca  a  pedir  vuestro  perdón,  por  ingra- 
titud o  por  olvido,  que  todo  es  cobardía...,  decid,  ¿quién 
merece  vuestra  estimación  y  quién  vuestro  desprecio? 

DESTERRADO 

Es  verdad,  es  verdad...  No  es  el  Magnifico  el  más 
culpable...  ¿Él  sabe  de  tus  amores  con  su  hija? 

LAURO 

Nada  de  cuanto  sucede  en  la  Ciudad  puede  escapar 
a  su  noticia.  Estoy  cierto  de  que  lo  sabe,  pero  hasta 
ahora  nada  intentó  para  impedirlo.  Nunca  se  dio  por 
entendido  con  su  hija,  según  ella  asegura,  y  ella  no  me 
hubiera  mentido. 

DESTERRADO 

No  obstante,  de  tu  condición  a  la  tuj'a  hay  tal  dis- 
tancia, que  es  locura  presumir  que  el  Magnífico  pueda 
consentir  esos  amores...,  si  no  es  que  así  conviene  a  sus 
intereses.  Y  es  lo  que  temo.  Es  hombre  que  sabe  llegar 
a  cuanto  se  propone  por  los  más  extraños  caminos... 
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Acaso  mi  perdón,  que  tii  crees  noble,  generoso,  sea  un 
engaño  más. 

LAURO 

No,  padre  mío...  Tu  perdón  es  obra  de  Julia;  ella 
ha  sabido  que  el  Desterrado  era  mi  padre,  y  rogó  al 
suyo  que  te  perdonara.  Y  tú  no  puedes  ser  enemigo  del 
padre  de  la  que  es  para  mi... 

DESTERRADO 

Más  que  tu  padre...  Eso  has  pensado...  Puedes  decir- 
lo... Asi  es  el  amor,  y  es  justo  que  asi  sea...  Si  me  dije- 
ras: «¡Padre  mío!  No  tengo  más  amor  que  el  tuyo  en  el 
mundo...  Soy  muy  desgraciado»,  me  verías  muj^  tris- 
te... Me  dices:  «Soy  dichoso...  porqiie  amo  a  una  mujer 
más  que  a  nadie  en  el  mundo...»  Y  si  tú  eres  dichoso, 
¿qué  importa  que  ella  sea  todo  y  yo  nada?  No  te  llama- 
ré ingrato.  Y  de  mí  nada  temas,  que  si  mayor  sacrificio 
no  pudiera  hacer  por  tu  felicidad,  yo  te  aseguro  que  el 
padre  de  tu  amada  no  tendrá  nunca  en  mi  un  enemi- 
go... Recogeré  mi  corazón,  que  tal  vez  fué  orgulloso  en 
demasía  al  pretender  la  gloria  de  mi  Ciudad.  Y  desde 
lioy  mi  Ciudad  será  mi  casa,  y  vuestro  amor  su  gloria... 
Nunca  más  la  tristeza  del  deber  austero,  inflexible,  que 
se  clava  en  el  corazón  como,  tronco  seco,  sin  alegría  de 
hojas,  sin  cantar  de  pájaros  al  calor  de  sus  nidos..., 
tronco  desnudo  que  se  alza  y  se  recorta  sobre  el  cielo, 
rígido  y  geométrico,  como  palo  de  horca,  que  si  dice 
Justicia,  dice  muerte...  No,  no  es  humano  el  deber  que 
por  soñar  con  una  humanidad  perfecta  es  inexorable 
con  los  hombres...  No  hay  un  deber  eterno...;  hay  mu- 
chos deberes,  como  haj»-  muchos  días  y  muchas  horas 
en  la  vida...  El  deber  do  ser  humildes,  de  ser  compasi- 
vos..., de  perdonar- para  que  nos  perdonen...  ¿Cómo  nos 
atrevemos  a  pedir  justicia  a  los  hombres  en  la  tierra, 
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si  es  del  Cielo,  es  a  Dios,  y  temerosos  de  su  justicia,  al 
rezar  sólo  pedimos  misericordia?  (Se  oyen  dentro  unas 
voces.) 

LAURO 

¡Escuchad!  ¿Qué  voces  son  ésas? 

DESTERRADO 

Sin  duda  es  que  llega  el  Magnifico  a  !a  fiesta  y  la 
gente  se  agolpa  para  saludarle. 

LAURO 

No;  son  voces  como  de  asonada...  Escuchad...  Dicen: 
«¡Viva  nuestro  padre!  ¡Viva  el  padre  del  pueblo!»  ¿Será 
a  vos? 

DESTERRADO 

Ko  es  posible.  ¿Quién  puede  saber  que  estoy  en  la 
Ciudad? 

ESCENA  VI 

Dichos  y  HOSTELERO  por  la  segunda  derecha. 

HOSTELERO 

Pronto...  Vete  de  mi  casa,  pronto.  ¿No  oís? 

DESTERRADO 

¿Qué  te  altera? 

HOSTELERO 

Perdón,  amigo;  pero  ya  lo  ves.,.,  por  admitirte  en 
mi  casa... 
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LAURO 


¿Qué  sucede? 

HOSTELERO 


La  gente  ha  sabido  que  llegabas  a  la  Ciudad;  saben 
que  estás  en  mi  casa,  y  acuden  en  tropel  a  vitorearte 
como  en  otros  tiempos... 

LAURO 

Los  que  no  se  acordaron  de  ti  en  la  desgracia,  ¡os  que 
nada  hicieron  por  impedirla,  aiiora,  cuando  el  IMagni- 
fico  te  ha  perdonado,  pretenden  con  su  griterío  alarmar 
a  la  Ciudad,  prevenir  de  nuevo  al  Magnifico  eu  contra 
tuya...  ¡Miserables!  Yo  iré,  y  a  palos... 

DESTERR-^DO 

Tente,  hijo  mió...  Parece  que  callan  las  voces... 

EOSTF.LERO 

Vete  de  mi  casa;  saldrás  por  una  puerlecilla  que  da 
al  campo...  En  una  noche  como  ésta...  Cuando  no  tar- 
dará en  llegar  ei  Magnifico...  Seria  mi  ruina... 

DESTERRADO 

No  tiembles...  ¿Quién?...  ¡Ah!  Public. . 

HOSTELERO 

¿El  señor  Publio?  Eso  es  peor...  Si  ha  sido  él  quien  lo 
ha  urdido  todo... 
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ESCENA  VII 
Dichos  y  PUBLIO  por  la  segunda  derecha. 

PUBLIO 

¡Amigo  mió!  ¡Hermano  mío!  Ven  a  mis  brazos...  ¿No 
me  abrazas?...  ¿Te  retiras  de  mi? 

DESTERRADO 

¡Publio!  ¿Eres  tú  el  que  trae  a  esa  gente?  ¿No  has 
sido  siempre  mi  enemigo?  ¿No  fuiste  tú  el  que  contuvo 
al  pueblo  y  hasta  le  volvió  en  contra  mía,  cuando  quiso 
impedir  mi  destierro?  Entonces  estabas  a  sueldo  del 
Magnifico... 

PUBLIO 

No  es  verdad...  Nunca  lo  he  estado.  Yo  no  he  servido 
nunca  más  que  al  pueblo...  Si  fui  enemigo  tuyo,  fué 
porque  tú  te  contentabas  con  predicarle,  y  yo  he  creído 
siempre  que  era  preciso  combatir... 

DESTERRADO 

Si...  Yo  quería  que  el  pueblo  tuviera  conciencia  de 
si  propio,  para  que  fuera  digno  de  acusar  a  los  gober- 
nantes indignos,  más  aún,  de  no  poder  tenerlos  nunca, 
porque  los  gobernantes  son  hechura  del  pueblo,  jamás 
el  pueblo  de  los  gobernantes.  Los  pueblos  débiles  y 
flojos,  sin  voluntad  y  sin  conciencia,  son  los  que,  no 
BÓlo  consienten,  se  complacen  en  ser  mal  gobernados. 
El  mal  gobierno  es  buena  disculpa  de  picaros  y  de  hol- 
gazanes. 

PUBLIO 

Eso  es  decir  que  yo  adulo  al  pueblo  y  sólo  tú  le  hablas 
la  verdad... 
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DESTERRADO 

TÚ  le  mantienes  en  la  ilusión  de  que  todos  sus  males 
sólo  pro\  ici.L'u  de  estar  mal  g-obernado... 

PüBLIO 

¿Y  no  lo  está? 

DESTERRADO 

TÚ  lo  sabes  mejor  que  nadie,  que  de  eso  vives...  El 
día  en  que  el  pueblo  no  tuviera  por  qué  quejarse  y  los 
gobernantes  no  tuvieran  por  qué  temer...,  habías  con- 
cluido. 

PUBLIO 

¿Me  insultas?  Venía  a  proponerte  la  paz,  una  estre- 
cha alianza... 

DESTERRADO 

¿Contigo?  Nunca . . . 

PUBLIO 

El  pueblo  te  aclama  por  mi... 

DESTERRADO 

No  me  aclama  por  ti;  me  aclama  porque  tú  necesitas 
asustar  al  Magnífico  para  que  no  te  retire  su  protec- 
ción, algo  reacia  en  estos  tiempos... 

PUBLIO 

Para  asustar  al  Magnifico,  y  para  derribarle  si  qui- 
siera, me  basto  yo  solo.  Y  para  levantar  al  pueblo  en 
contra  tuya,  si  no  quieres  ser  mi  amigo... 
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DESTBnilADO 

Nunca. 

PUBLIO 

Pues  esta  misma  noche  sabrá  el  Magnifico  y  sabrás 
tú  de  lo  que  soy  capaz... 

HOSTELERO 

Esta  noche...  No...  Dejadlo  para  mañana.  La  fiesta 
en  mi  casa...  Soy  un  buen  ciudadano  que  vive  de  su 
trabajo...  No  queráis  perderme... 


Lo  mismo  que  dije  al  pueblo  que  volvías  a  defender- 
le, a  combatir  a  mi  lado  contra  el  Magnifico  y  la  corte 
de  traficantes  que  le  rodea... 

DESTERRADO 

Y  estorba  tus  tráficos,  ¿No  es  eso?  La  competencia  gí 
(.lura... 

PUBLIO 

Les  diré  que  si  te  ha  perdonado  es  porque  te  has  ven- 
dido a  él...  y  el  precio  es  su  hija...,  que  él  consiente  en 
casar  con  tu  hijo  a  cambio  de  tu  sumisión  y  del  presti- 
gio que  aun  tienes  entre  el  pueblo,  y  hoy  habrá  ter- 
minado. 

LAURO 

Callad,  o... 

PUBLIO 

El  mozo  es  arrogante;  ya  cuenta  con  el  poder  del 
sueírro...  Nuevo  Leandro  de  este  Polichinela... 
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LAURO 

Callad  he  dicho... 

DESTERRADO 

Déjale...  Nos  conocemos.  Y  él  lo  sabe... 

rUBLIO 

Sé  que  mejor  te  hubiera  estado  no  volver  nunca  del 
destierro...  Porque  ahora  no  será  el  Magnifíco,  sex*á  el 
pueblo  qiiien  te  condena  a  muerte.  No  has  de  ser  tú 
quien  se  interponga  en  mi  camino.  (Sale  por  ¡a  según- 
'la  derecha.) 

HOSTELERO 

¡Señor!  ¡Señor!...  Ahora  quisiera  yo  que  el  Magnífico 
no  se  dignara  honrar  mi  casa.  Si  el  pueblo  se  amotina, 
¿qué  será  de  mi  casa?...  Y  el  señor  Publio  es  capaz  de 
todo.  ¿Por  qué  no  aceptaste  su  amistad?  Es  mejor  para 
a-nigo  que  para  enemigo...  Si  yo  pudiera  convencerle 
a  lo  menos  por  esta  noche...  ¡La  fiesta  de  los  poetas! 
¡Con  tantas  señoras  principales  en  mi  casa! 

LAURO 

No  tengas  miedo...  Las  amenazas  del  señor  Pubiio 
son  siempre  productivas.  Dejarían  de  serlo  si  pasaran 
de  ser  amenazas...  Todo  su  malestar  es  porque  el  señor 
Polichinela  ha  conseguido  del  Magnífico  que  se  le  per- 
mita vender  todo  génei'O  de  mercancías  a  los  venecia- 
nos; el  señor  Publio  quería  vendérselas  a  los  genoveses. 

DE.STERRADO 

¡Son  hombres  listos,  hombres  emprendedores!  Con 
todo  trafican,  cou  toio  negocian.  Lo  mi.jmo  veudeu  las 
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reliquias  de  nuestras  glorias  pasadas..,,  pinturas,  tapi- 
ces, imagines  de  palacios  y  templos,  que  trafican  y  ne- 
g-ocian  con  todo  lo  presente  y  todo  lo  futuro...  Son  muy 
listos,  muy  hábiles...  La  Ciudad  se  empobrece,  la  Ciu- 
dad se  arruina...  Cuando  la  Ciiidad  se  hunda  sobre  to- 
dos..., veremos  si  tienen  la  misma  habilidad  para  sal- 
varse ellos  con  sus  hijos  y  sus  riquezas...  Entonces  sí 
podremos  decir  que  han  sido  hombres  listos,  que  han 
sabido  vivir...  Veremos  entonces  si  saben  negociar  con 
escombros  y  muertos.  Cuando  los  escombros  sean  los  de 
su  casa  y  los  muertos  sus  propios  hijos...  (Cesan  las 
voces.) 

HOSTELERO 

Calla,  calla...  No  seas  agorero...  Todo  estaba  tran- 
quilo en  la  Ciudad  y  vienes  a  traernos  la  inquietud  y 
la  alarma...  Han  callado  las  voces...  La  fiesta  se  ani- 
ma... ¡Señor,  que  no  ocurra  nada  esta  noche!  Maña- 
na... Mañana  no  importa  tanto;  la  gente  estará  cansa- 
da de  la  fiesta  y  no  había  de  hacerse  mucho  negocio... 
Los  pobres  que  vivimos  de  los  ricos  necesitamos  que 
haya  paz,  sosiego,  alegría.  ¿No  es  una  gloria  ver  que 
todo  el  mundo  se  alegra  y  se  divierte?  Ved.  Aqui  llega 
la  hermosa  Girasol,  rodeada  de  sus  poetas  y  del  señor 
Leandro,  que,  según  se  murmura,  está  muy  enamora- 
do de  ella. 

DESTERRADO 

Vuelven  tus  amigos.  No  quisiera  encontrarme  con 
ellos... 

LAURO 

Tampoco  yo  quisiera  verles  ahora... 

HOSTELERO 

¿Os  vais? 
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DijlSTiiUiiADO 

Lo  desGcai?  poi*  tu  tranquilidad  y  la  de  tti  casa...  Pero 
yo  no  puedo  desairar  la  cena  que  me  has  ofrecido. 

HOSTELERO 

Y  que  yo  te  serviré  muy  g-ustoso. 

DESTERRADO 

Cenaré  con  mi  hijo.  ¡Nos  debemos  tantos  años  de 
ausencia!...  (Salen.) 

ESCENA  VIII 

GIRASOL,   COLOMBINA,   LEANDRO,  ARLEQUÍN, 
AURELIO  y  FLORENCIO,  por  la  seg^unda  derecha. 

ARLEQUiX 

Huyamos  de  la  multitud.  Busquemos  el  amable  refu- 
gio de  la  intimidad... 

GIRASOL 

¿No  vendrá  por  fin  el  Magnifico? 

ARLEQUÍN 

Es  lo  Único  que  te  interesa  esta  noche.  Te  advierto, 
Girasol,  que  se  malograrán  tus  encantos.  Al  Magnifico 
no  se  le  conoce  favorita  alguna.  Es  hombre  práctico... 

COLOMUINA 

(A  Leandro.)  ¿Visteis  fiesta  más  triste  y  aburrida? 
Como  dispuesta  por  Arlequín  y  sus  amio^os.  Los  poetas 
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imag'inan  muy  lindamente,  pero  realizan  muy  mal  sus 
imaginaciones. 

LEANDRO 

Tú  debes  saberlo,  graciosa  Colombina,  ya  que  siem- 
pre fuiste  amada  de  algún  poeta.  ¿Tan  desengañada 
estás  de  sus  realidades? 

COIiOMBINA 

Los  detesto.  No  me  dejéis,  Leandro;  vos  no  sois  poeta 
y  no  decís  tonterías  como  ellos.  No  saben  que  a  las  mu- 
jeres nos  aburren  los  hombres  que  dicen  tonterías.  Ado- 
ramos en  cambio  a  los  que  las  hacen...  Porque  de  eso 
vivimos. 

LEANDRO 

¿Quieres  decir  que  yo  soy  de  los  que  las  hacen? 

COLOMBINA 

Habéis  regalado  un  collar  de  perlas  a  Girasol.  Los 
poetas  no  regalan  perlas:  las  aconsonantan  con  «verter- 
las», pero  no  las  vierten  nunca,  como  no  sea  en  lágri- 
mas, tan  falsas  como  sus  poesías.  ¿De  veras  os  importa 
mucho  Girasol? 

LEANDRO 

Con  locura.  Y  dime,  Colombina:  tú,  que  a  tu  buen 
talento  añades  la  experiencia  del  mundo  que  heredaste 
de  doña  Sirena,  ¿no  me  dirás  hasta  cuándo  se  burlará 
de  mí  Girasol? 

COLOMBINA 

Decid  hasta  cuánto,  y  nos  entenderemos. 
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LEANDRO 

Pong-a  ella  misma  el  precio. 

COLOMBINA 

Si  sois  vos  quien  se  ofrece.  eJ  precio  es  a  vos  mismo, 
no  es  a  ella;  vos  sabréis  en  cuánto  podéis  estimaros. 

LEANDRO 

Pin  !c  que  ella  estime  mi  amor. 

COLOMBINA 

Vuestro  amor,  en  nada.  Vuestra  vanidad,  que  es  la 
que  pone  el  precio,  en  tanto  como  vos  la  estiméis.  Pero 
pienso  que  os  cansáis  er,  vano.  La  virtiid  de  Girasol  qo 
se  rendirá  por  ahora. 

LEANDRO 

¿Su  virtud  dices?  ¿No  se  rindió  otras  veces? 

COLOMBINA 

Si:  pero  ahora,  ¿no  sabéis  qxie  Arlequín,  en  una  de  las 
brillantes  prosas  que  le  ha  dedicado,  escribió  que  el  es 
piritu  de  sus  danzas  era  la  castidad? 

LKANDRO 

¿Y  quién  hace  caso  del  señor  Arlequín? 

COLOMBINA 

Perdonad;  antes  bailaba  Girasol  como  vuelan  los  pá- 
jaros. Hoy  baila  mucho  peor;  pero,  g-racias  al  señor  Ar- 
lequín, ya  sabe  el  sentido  ocvüto  de  sus  danzas.  Cuando 
nos  retrata  un  gran  piutoi*,  y  el  retrato  como  obra  de 
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arte  es  admirado  por  todo  el  mundo,  hay  el  peligro  de 
que  ya  toda  nuestra  vida  procuremos  parecemos  más  a 
nuestro  retrato  que  a  nosotros  mismos.  Ya  tenéis  expli- 
cado por  qué  Girasol,  a  lo  menos  mientras  permanezca 
en  esta  Ci  iidad,  será  respetuosa  con  el  espíritu  de  sus 
danzas. 

ToEANDRO 

Es  que  tú  no  te  prestas  a  servirme,  Colombina.  Si  tú 
hablaras  por  mí... 

COLOMBINA 

Pues  bien,  voy  a  ser  franca.  Le  he  hablado  de  vos 
por  complaceros...  Pero  si  vierais  que  cuando  pienso  en 
vuestra  esposa,  la  hermosa  Silvia...  ¡Ah,  señor  Lean- 
dro! ¿Quién  nos  dijera  que  aquel  amor,  que  fué  el  or- 
gullo de  nuestra  Ciudad,  que  ya  imaginaba  tener  unos 
amantes  inmortales  como  los  de  Verona...? 

LEANDRO 

Ten  en  cuenta  que  Romeo  y  Julieta  murieron  muy 
jóvenes,  que  de  su  despedida  en  el  florido  balcón  de 
Verona  a  su  muerte  en  la  tumba  de  los  Capuletos  sólo 
mediaron  unos  días  de  ausencia;  si  hubieran  vivido  mu- 
chos años  de  plácido  matrimonio... 

COLOMBINA 

Es  verdad.  Por  algo  los  grandes  poetas  siempre  ter- 
minan el  amor  en  la  muerte.  La  muerte  es  lo  iinico  que 
poetiza  el  amor.  El  señor  Polichinela  debió  daros  muer- 
te y  la  enamorada  Silvia  debió  sucumbir  de  pena.  ¡Hu- 
biera sido  lina  hermosa  historia  de  amor! 

AURELIO 

¿Qué  habrá  sido  de  Lauro? 
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arlequín 

Habrá  recibido  el  aviso  que  esperaba,  y  a  estas  horas 
estará  más  divertido  que  nosotros. 

GIRASOL 

Poro,  ¿es  posible  que  la  hija  del  Mag'nífico  esté  ena- 
morada de  un  necio  como  Lauro? 

ARLEQUÍN 

¡Bravo  inconveniente  ponéis  al  amor  de  una  mujer! 
La  necedad  de  un  hombre. 

GIRASOL 

Yo  no  sé  cómo  puede  amarse  a  un  necio. 

ARLEQUÍN 

Probad  en  Leandro.  Por  vuestro  amor  seria  capaz  de 
arruinar  a  su  suegro  el  señor  Polichinela.  Un  yerno  del 
señor  Polichinela  no  puede  hacer  cosa  mejor.  (Se  ven 
aparecer  por  el  jardín,  en  el  foro,  a  Silvia  y  Julia.) 

AURELIO 

Amig-os,  observad...  Dos  damas  enmascaradas  nos 
atisban  entre  aquellas  magnolias. 

ARLEQUÍN 

No  imaginéis  aventuras  de  amor  con  damas  princi- 
pales; es  la  más  vulgar  aventura  de  mujer  celosa.  Una 
de  esas  damas  enmascaradas  es  Silvia,  estoy  seguro. 
Siempre  que  su  marido  acude  a  una  íiesta  no  tarda  en 
sorpr  .íuderle.  He  sido  muchas  veces  testigo  de  tan  ri- 
diculas sorpresas. 
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GIRASOL 

No  estará  celosa  de  mí. 

ARLEQUÍN 

Segxiramente.  Temblad  por  vuestro  tocado. 

GIRASOL 

Eso,  no;  ¡qué  se  diría!  Yo  no  he  dado  ocasión  para 
que  el  soíior  Leandro  me  persiga.  Vamos,  vamos  de 
aquí. 

arlequín 

Volved  a  los  jardines;  yo  debo  prevenir  a  Leandro. 
(Salen  Girasol,  Aurelio  y  Florencio  por  la  segunda  de- 
recha.) 

LBAKDRO 

¿Dices  que  el  lazo  de  diamantes  y  rubíes  que  vende 
Samuel  el  judio  ablandaría  tal  vez  su  corazón?  Son 
treinta  mil  escudos. 

COLOMBINA 

¿Qué  son  para  vos  treinta  mil  escudos? 

LEANDRO 

lara  mí,  nada...  Pero  el  señor  Polichinela  cada  día 
está  más  fuerte,  más  fuerte  que  las  g-aleras  que  por 
mediación  suj-a  ha  comprado  el  Magnífico  para  defen- 
sa de  nuestra  Ciudad,  y  que,  según  murmuran  todos, 
tardarán  en  hundirse  lo  que  tarden  en  hacerse  a  la  mar. 

ARLEQUÍN 

Por  di'.l,.;  nuc^tia,  con  ella  se  hundirán  sus  seis  ca- 
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ñones,  de  los  cuales  nadie  se  atreve  a  disparar  con  cin- 
co, después  que  reventó  el  primero  con  que  fué  a  dis- 
pararse. 

LEANDRO 

Pues  si  aún  supierais... 

ARLEQUÍN 

¿Qué  no  sabremos,  ainiuo  Leandro,  del  señor  Polichi- 
nela y  del  Mag'nifico?  Da  gracias  a  Dios  que  todo  lo  ha- 
llarás a  sil  muerte.  Ahora  yo  te  aconsejo  que  vuelvas  a 
tu  casa.  Cerca  de  aquí  rondan  enmascaradas.  Ya  sabes 
en  lo  que  suelen  terminar  estos  carnavales.  Girasol  no 
consentirá  que  te  acerques  a  ella,  porque  ya  sabes  que, 
gracias  a  una  indiscreta  relación  que  escribí  de  sus 
danzas,  está  comprometida  con  el  público  y  con  ella 
misma  a  ser  virtuosa. 

LEANDRO 

¿Tú  crees  que  una  de  esas  damas  puede  ser  Silvia? 

arlequín 
Estoy  seguro  de  ello. 

COLOMBINA 

¿Lo  veis,  señor  Leandro?  Silvia  os  ama  todavía.  De- 
béis guardarla  fidelidad.  Ved  que  en  vuestro  amor  tu- 
vimos parte  todos,  y  todos  en  la  Ciudad  le  miramos  como 
cosa  propia.  ¡Si  mi  noble  tia,  doña  Sirena,  levantara  la 
cabezal... 

LEAXDRO 

¡Noble  doña  Sirena!  ¡Cómo  me  hubiera  ayudado  con 
Girasol! 

xoiio  x;an.  ii 
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COLOWBIXA 

¡Respetad  sii  memoria! 

ARLEQUÍN 

Las  enmascaradas  se  acercan...  Para  disimular,  ha- 
blemos de  cosas  indiferentes.  ¿Creéis  que  por  fin  ten- 
dremos guerra?  (Entran  por  la  segunda  derecha  Silvia 
y  Julia. J 

LEANDRO 

¿Guerra  decís?  ¿Quién  piensa  en  eso? 

COLOMBINA 

No  habléis  de  cosas  tristes. 

ARLEQUÍN 

Por  hablarde  cosas  indiferentes...  (Salen  Colombina, 
Leandro  y  Arlequín  por  la  segunda  derecha.) 

ESCENA   IX 

SILVIA  y  JULIA 
SILVIA 

¿Lo  ves,  Julia:  lo  ves?  Ha  venido  a  la  fiesta.  Y  ha  ve- 
nido por  esa  mujer. 

JULIA 

Creo  que  no  tenéis  razón.  Apenas  si  se  ha  acercado  a 
ella.  Y  de  Colombina  no  tendréis  sospechas;  es  buena 
amig-a  vuestra.  ¿Por  qué  os  atormentáis  de  ese  modo? 
Leandro  os  ama  como  os  amo  siciuprc.  Cuando  mi  padre 
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me  trajo  a  ia  Ciudad,  todos  hablaban  de  vuestros  amo- 
res. Era  como  un  cuento  maravilloso...  Yo  os  envidiaba 
tanto...  Soñaba  también  con  mi  Leandro...  Y  mi  Lean- 
dro llegó  y  soy  muy  dichosa... 

SILVIA 

¡Pobre  Julia,  pobre  niña  ilusionada!  Tu  Lauro  será 
como  mi  Leandro...  Ya  lo  ves...  Esta  noche,  esta  fiesta, 
una  vez  más  traen  a  mi  corazón  el  recuerdo  de  otra 
noche,  de  otra  ñesta  en  que  por  primera  vez  nos  en- 
contramos. Una  canción  de  Arlequín,  cuando  Arlequín 
no  era  el  cínico  poeta  de  ahora,  cuando  cantaba  al  amor 
y  a  la  vida,  llegó  a  nuestros  oídos  en  el  silencio  de  la 
noche  y  puso  lágrimas  en  nuestros  ojos,  y  al  fin,  un 
beso  en  nuestros  labios,  y  en  nuestro  corazón  prendió 
ese  anhelo  de  amor  infinito,  que  es  como  un  alma  nue- 
va dentro  del  alma;  como  una  afirmación  de  su  eter- 
nidad. 

JULIA 

Asi  es  el  amor.  Y  es  no  temer  ya  nad'a  en  la  vida, 
porque  sentimos  que  ya  nada  en  la  vida  tendrá  fuerza 
contra  nuestro  amor.  Y  es  afrontar  sin  espanto  la  misma 
muerte,  como  si  fuera  no  más  un  dulce  sueño  entre  ena- 
morados, en  que  uno  queda  dormido  antes  que  el  otro, 
que  no  tardará  en  dormir  el  mismo  sueño;  y  unidos  so- 
ñarán con  su  amor...,  que  ha  de  ser  en  el  cielo,  para  los 
que  se  amaron  en  la  tierra,  como  un  deshojarse  de  rosas 
que  fueran  besos,  como  una  claridad  de  luz  que  acari- 
ciara el  alma  y  fuera  armonía  de  todas  las  músicas  y 
todos  los  versos  y  todas  las  palabras  de  amor... 

SILVIA 

¡Pobre  ilusionada!  ¿Crees  en  el  amor  de  Lauro?  ¿Y  no 
ves  que  sólo  amará  en  ti  a  la  hija  del  Magnifico,  como 
Leandi'o  me  amó  por  las  riquezas  de  mi  padre? 
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.TUL!  A 


No,  no.  Lauro  me  creía  pobre,  de  humilde  condi- 
ción... Cuando  mi  padre  me  llevó  a  su  palacio,  quiso  ale- 
jarse de  mí,  lloró  desesperado  por  nuestro  amor,  que  él 
creia  imposible...  Pero  no  lo  será;  mi  padre  es  bixeno  y 
consentirá  que  yo  sea  su  esposa. 

SILVIA 

Pero,  ¿sabe  tu  padre  que  Lauro  es  hijo  de  su  mayor 
enemigo? 

JULIA 

Lo  sabe,  si;  y  ya  le  ha  perdonado  y  ya  está  en  la  Ciu- 
dad... Y  ahora  será  el  mejor  amigo  de  mi  padre,  por  mi 
amor  todo,  por  el  amor  de  Lauro. 

SILVIA 

¡Ah!  Ya  entiendo...  Tu  padre  busca  apoyo  eu  el  pue- 
blo, que  ahora  el  señor  Publio  quiere  soliviantar  en 
contra  suya...  ¡Ay,  Julia  mía!  Cuando  yo  me  creia  di- 
chosa con  el  amor  de  Leandro,  ¡qué  poco  pensaba  en 
las  intrigas  del  Gobierno  y  de  sil  política,  qué  poco  me 
preocupaba  la  intervención  de  mi  padre  en  esos  tráficos 
y  negocios  que  son  escándalo  de  la  Ciudad!  Ahora,  todo 
me  asusta;  perdido  el  amor  de  mi  esposo,  sólo  me  que- 
da el  amor  de  mis  hijos...  y  tiemblo  por  ellos. 

JULLá. 

¿Y  te  preocupas  por  tu  suerte,  cuando  tu  padre  ase- 
guró para  ellos  riquezas  fabulosas? 

.SILVIA 

¿Para  ellos?  Si.  Eso  dice  mi  padre  para  disculpa  suya: 
que  sólo  ha  pensado  eu  mi  y  ahora  en  mis  hijos  al  enri- 
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quecerse.  Pero...  ¿es  que  debemos  pensar  ;óIoen  nues- 
tros hijos? 

JULIA 

Vamos,  Silvia.  Gocemos  de  la  fiesta.  Ya  has  visto  que 
tu  Leandro  no  vino  por  Girasol,  como  pensabas.  Yo  aun 
espero  encontrar  a  Lauro  y  embromarle  bajo  la  más- 
cara. (Se  oye  dentro  una  música  y  voces.)  ¿Oyes?  Es  mi 
padre  el  que  llega  a  la  fiesta... 

SILVIA 

¡Piensas  descubrirte  a  él? 

.JULIA 

¿Por  qué  no?  Le  diré  que  he  venido  por  acompañar- 
te. Mi  padre  no  se  enfada  ntmca  conmigo.  (Gritos  y 
vocerío.) 

SILVIA 

¿Qué  sucede?  ¡Qiié  confusión!  ¿No  es  mi  padre  tam- 
bién el  que  lleg-a? 

JULIA 

Sí,  es  el  señor  Polichinela.  Parece  muy  alterado... 

SILVIA 

lOh!  Traen  a  mi  madre  desmayada.  ¿Qué  habrá  ocu- 
rrido? 
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ESCENA  X 

Dichos,  la  SEÑORA  POLICHINELA,  COLOMBINA, 
el  SEÑOR  POLICHINELA,  ARLEQUÍN,  AURELIO 
T  FLORENCIO,  DAMAS,  caballeros  y  mozos  de  hos- 
tería por  la  segunda  derecha. 

COLOMBINA 

Pronto...,  pronto...,  traigan  agua,  esencias...  La  se- 
ñora Polichinela  se  ha  desmayado. 

SILVIA 

iMadre  mía!  ¡Padre!  ¿Qué  ha  sido? 

SEÑOR  POLICHINELA 

¡Ah!  ¿Estás  tú  aqni?  Como  siempre,  detrás  del  bigar- 
do de  tu  marido...  ¡Buena  está  mi  casa!  ¡Bueno  anda 
todo! 

SILVIA 

Pero,  ¿no  me  diréis  qué  le  ha  ocurrido  a  mi  madre? 

SEÑOR  POLICHINELA 

¡Es  una  mala  vergüenza!  ¡Sólo  en  esta  Ciudad  suce- 
de! Al  venir  a  la  fiesta,  en  el  camino  del  Puente  ha  vol- 
cado niiestra  carroza...  ¡Figuraos  cómo  estará  el  cami- 
no! ¡Una  mala  vergüenza! 

SEÑORA  POLICHINELA 

¡Ay,  qué  susto!  ¡He  creído  morir! 

DA.MA    l.'^ 

¿Cómo  estáis,  seilora?  ¿Os  halláis  mejoi-? 
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DAMA  2."^ 

Reponeos,  señora... 

SEÑORA  POLICHINELA 

Gracias,  gracias  a  todos. 

SILVIA 

jMadi-e  mía! 

JULIA 

Señora... 

SEÑORA  POLICHINHLA 

¿TÚ  aquí?  ¡Ah,  como  siempre!  Estás  aquí  por  celar  al 
bergante  de  tu  marido...  El  malandrín,  el  buscadotes... 
Aparta  de  mi  vista.  Una  dama  de  calidad  como  tú  no 
debe  rebajarse  a  ese  extremo...  Todo  será  hasta  que  tu 
padre  haga  entender  a  ese  aventurero  el  respeto  que 
debe  a  nuestra  hija...,  una  hija  del  señor  Polichinela... 
El  insolente,  el  desalmado...,  que  si  no  fuera  por  ti,  re- 
maría en  galeras. 

COLOMBINA 

Ya  vemos  que  estáis  muy  repuesta... 

SEÑORA  POLICHINELA 

No  ha  sido  más  que  el  susto.  Figuraos,  la  carroza  vol- 
cada... 

SEÑOR  POLICHINELA 

La  mejor  can-oza  de  la  Ciudad;  aún  no  hará  quince 
días  pagué  de  ella  veinte  mil  escudos...  Un  caballo  ha 
quedado  cojo,  otro  está  malherido... 
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SEÑORA  POLICHIXEIiA 

Y  el  cochero  muerto... 

SHÑOR  POLICHINELA 

Eso  importa  poco...  Era  un  bellaco...  Debió  traernos 
por  otro  camino.  Debió  saber  que  el  camino  del  Puen- 
te... (Oyense  dentro  vivas  al  Magnifico.) 

ARLEQUÍN 

El  Magnifico  llega. 

TODOS 

¡El  Magnifico! 

SEÑOR  POLICHINELA 

El  señor  Crispin,  lo  celebro,  ha  de  oírme...  ¡Es  una 
mala  vergüenza  cómo  están  los  caminos! 

ARLEQUÍN 

¡Viva  el  Magnífico  señor  Crispin! 

TODOS 

¡Viva!  ¡Viva! 

ESCENA  XI 

Dichos  y  CRISPIN,  que  cn{  ra  por  la  segunda 
izquierda. 

CRISPÍN 

Salud  a  todos. 

todos 
¡Señor!...  ¡Gran  señor! 
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CRISPÍN 

¿Qué  he  oído  al  llegar  que  la  señora  Polichinela  ha 
tenido  un  sobresalto?  ¿No  me  diréis  qué  ha  sido? 

SEÑOR  POLICHINELA 

Señor  Crispin...  A  vuestras  plantas... 

CRISPÍN 

Besóos  las  manos,  señor  Polichinela...  ¿Qué  fué,  de- 
cidme? 

SEÑOR  POLICHINELA 

¿Qué  puede  haber  sido?  La  mala  vergüenza  de  esos 
caminos  y  de  esas  calles,  por  donde  no  pueden  transitar 
las  carrozas  de  las  personas  de  calidad...  Figuraos  que 
al  entrar  en  el  camino  del  Puente... 

CRISPÍN 

¿El  camino  del  Puente,  decís?...  Oídme  aquí  aparte, 
señor  Polichinela.  ¿No  recordáis  que  cuando  se  trató  en 
la  Ciudad  de  abrir  ese  camino,  fuisteis  vos  el  que  no 
consintió  de  ningún  modo  que  se  encargaran  los  tra- 
bajos a  otro  que  a  un  muy  allegado  vuestro,  que  se  hizo 
pagar  muy  lindamente...,  cuando  todos  sabemos  que 
por  la  mitad  de  coste  había  quien  abriera  mejor  camino 
con  ventaja  de  todo?... 

SEÑOR  POLICHINELA 

No  es  razón...  Si  el  camino  quedó  en  mal  estado,  de- 
bió componerse... 

CRISPÍN 

y  pagar  la  compostura  a  otro  allegado  vuestro...,  ¡se- 
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Cor  Polichinela!,  como  de  esas  cosas  me  acusan  cada 
día,  los  mismos  culpables  de  que  sucedan.  Es  peligroso 
no  asegui-ar  los  caminos  por  donde  podemos  pasar  al- 
gún día  en  nuestras  carrozas.  Cuidad  que,  como  con  el 
camino,  no  nos  suceda  algún  día  también  con  la  Cii;- 
dad  entera... 

SEÑOR  POLICHINELA 

Señor  Crispin...,  ¿es  que  ahora  vamos  a  hacernos 
cargos? 

CRISPÍN 

Entre  nosotros  poco  importa.  Pero  sabed  qus  de  un 
tiempo  a  esta  parte  he  dado  en  tener  miedo. 

SEÑOR  POLICHINELA 

Bliedo...  vos...  ¿Es  posible? 

CRISPÍN 

T  ya  sabéis  que  no  hay  nadie  que  a  tanto  se  arroje 
como  un  cobarde;  de  puro  miedo  no  hay  cosa  a  que  uo 
se  atreva. 

.SEÑOR  POLICHINELA 

¿Amenazáis?  ¿Queréis  hacer  conmigo  como  con  el  se- 
ñor Publio,  retirarme  vuestro  favor?...  Lo  pensaréis 
bien. 

CRISPÍN 

Lo  he  pensado... 

SEÑOR  POLICHINELA 

¿Será  verdad  lo  que  dicen?  ¿Que  pensáis  apoyaros  en 
el  pueblo  y  para  ello  queréis  serviros  de  cierto  deste- 
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rrado,  padre  de  cierto  mozo  que  enamora  a  vuestra 
hija?  (Voces  dentro.) 

CRISPÍN 

Es  posible...  Ya  sabéis  cómo  el  amor  me  ha  conmo- 
vido siempre.  ¿Eh?  ¿Qué  voces  son  ésas?  ¿Quién  grita? 
¿Quién  se  atreve? 

SEÑOR  POLICHINELA 

Ahi  tenéis  la  respuesta.  Ese  es  el  pueblo.  Ya  tenía  yo 
noticias  de  lo  que  esta  noche  se  preparaba.  El  pueblo 
tiene  hambre  y  se  indigna  contra  nosotros  porque  esta- 
mos de  fiesta. 

CXilSPÍN 

¡Bah!  Es  la  gente  del  seilor  Publio;  la  conozco. 

ARLEQUÍN 

¿Qué  ocurre?  ¿Quién  grita? 

COLOMBINA 

¿Qué  dicen?  ¡Muera  el  Magnifico! 

JULIA 

Padre  mío,  tengo  miedo. 

CRISrÍN 

Nada  temas... 

SEÑOR  POLICHINELA 

Mandad  que  cargue  sobre  ellos  vuestra  guardia 
suiza... 
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ARLEQUÍN 

No  consintáis  que  se  os  ultraje. 

SEÑOR  POLICHINEILA 

Esconded  mis  joyas...  Si  llegan  hasta  aquí...  ¿Dónde 
puedo  esconder  mis  joyas? 

CRISPÍN 

¿No  callaréis?  Si  falta  mi  paciencia,  yo  les  juro... 

ESCENA  XII 

Dichos,  el  DESTEERADO,  LAURO  y  el  HOSTELERO 
por  la  primera  derecha. 

DESTERRADO 

¡Señor! 

CRISPÍN 

¿Quién  es  este  hombre?  ¿Es  de  los  revoltosos?  Creo 
conocerle. 

DESTERRADO 

Señor,  soy  vuestro  enemigo,  lo  sabéis;  pero  soy  ene- 
migo leal  y  quiero  hablar  al  pueblo;  al  ver  dadero  pue- 
blo, que  no  es  el  que  ahora  grita.  El  pueblo  aguarda 
alH  en  silencio;  confundido  con  él  están  los  hampones, 
secuaces  de  Publio,  y  ésos  callaríiu  cuando  el  pueblo 
hable.  ¿Me  permitís  que  vaya? 

CRISPÍN 

Ta  tardas. 


Ik  CIUBAD  ALIGRS  V  CONF!AÍ)Á  V/l 

TODO» 

Vamos,  vamos  con  él...  Si,  si.  (Vanseporla  segunda 
derecha.) 

JULIA 

¡Ah,  Lauro!  ¿Es  tu  padre?  ¿Verdad  que  es  tu  padre? 

LAURO 

Si,  mi  padre,  que  gracias  a  ti  ha  sido  perdonado  y 
ahora  por  ti,  por  nuestro  amor,  hará  callar  a  esas  tur- 
bas que  el  señor  Public  pretende  levantar  contra  tu 
padre. 

JULIA 

Si  eso  hiciera... 

SEÑOU  POLICHINELA 

A  ese  pi*ecio  no  es  mucho  tu  hija.  Sabes  mucho,  Cris- 
pín...  Buscas  un  lazo  de  unión  entre  el  pueblo  y  tú... 
Es  una  peligrosa  habilidad.  (Cesan  las  voces.) 

CRISPÍN 

Veremos  si  es  habilidad  o  es  el  fin  de  las  habilidades. 

ARLEQUÍN 

Ya  callan.  (Vuelven  a  oírse  los  gritos  que  aclaman  al 
Magnifico.) 

COLOMBINA 

Ahora  aclaman  al  que  habló. 

ARLEQUÍN 

Ahora  gritan;  ¡Viva  el  Magnífico! 
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SEÑOR  POLICHINELA 

Pueblo  mudable  como  el  viento,  como  el  mar  inse- 
guro. 

JULIA 

Tu  padre  y  el  mío  unidos  en  amistad.  ¡Qué  feliz  soy! 

LAURO 

¡Qué  felices  seremos  con  nuestro  amor  I... 

cmspíN 
Todo  en  calma.  ¡Bravo!  ¡El  hombre  li:.  cumplido! 

DESTERRADO 

(Salepoi  la  segunda  derecha  con  Girasol,  Leandro, 
Florencio,  Aurelio  y  Mozos.)  Señor...  Ya  veis...  Las  tur- 
bas de  Publio  se  retiraron  apenas  habló  el  pueblo,  que 
aun  conoce  y  respeta  mi  voz... 

crispín 

Gracias,  amigo;  gracias...  Hemos  de  hablar  los  dos.. 
Espero  que  vendrás  a  mi  palacio. 

desterrado 
Nunca  pisó  un  palacio. 

CRISPÍN 

Si  lo  prefieres,  iré  yo  a  tu  casa. 

DESTERRADO 

Señor,  el  Desterrado  no  tiene  casa.  Yo  iré  a  vuestro 
palacio. 
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AURELIO 

¿No  seguirá  la  fiesta? 

CRISPÍN 

Ahora  más  que  nunca.  Hay  que  responder  al  iDopu- 
lacho  con  arrogancia.  Creerían  que  teníamos  miedo... 
Vuelva  la  música;  traed  flores.  Llevemos  a  Girasol  en 
triunfo.  (Se  oye  dentro  una  marcha  triunfal.) 

TODO.S 

Eso  es...  ¡Viva  Girasol!...  ¡Viva!...  (Salen  todos  por 
la  segunda  derecha,  menos  Lauro  y  Desterrado.) 

LAURO 

¿No  estás  contento,  padre  mío;  no  estás  contento  al 
veiTne  tan  dichoso? 

DESTERRADO 

Sí,  hijo  mío.  Quisiera  estar  alegre.. 

LAURO 

¿En  qué  piensas  todavía?...  ¿No  ves  que  todos  se  ale- 
gran..., que  nada  hay  que  temer?...  Venid  como  todos  a 
la  fiesta. 

JULIA 

(Entra  por  la  segunda  derecha.)  ¿No  vienes.  Lauro? 

LAURO 

Sí,  Julia  mía.  Mi  amor,  mi  vida....  Ya  no  es  imposi- 
ble nuestra  felicidad.  (Salen  por  la  segunda  derecha.) 
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DESTERRADO 

Este  es  el  amor  qne  se  juzga  vencedor  de  la  muerte, 
esa  es  la  Ciudad  alegre  que  vive  confiada...  Entre  esta 
alegría,  que  es  la  de  mi  patria...,  esa  felicidad,  que  es 
la  de  mi  hijo...  ¿Por  qué  está  mi  alma  triste,  con  tris- 
teza de  muerte? 


FIN  DEL  CUADRO  PRIMEEO 


CUADRO   SEGUNDO 


Un  salón  en  el  palacio  de  Crispín. 


ESCENA  I 

La  SEÑORA  POLICHINELA  y  CRISPÍN,  que  entran 
por  la  derecha. 

CRISPÍN 

Señora  Polichinela,  volved  a  la  fiesta  antes  que  sea 
notada  vuestra  ausencia. 

SEÑORA  POLICHINELA 

Perdonad.  Si  pensabais  traer  una  bailarina  a  vuestro 
palacio,  nunca  debisteis  invitar  a  damas  principales. 

CRISPÍN 

Señora  Polichinela,  si  mo  he  atrevido  a  invitarlas  ha 
sido  para  su  seguridad.  Como  sus  maridos  hubieran  ve- 
nido aun  sin  invitarlos,  creí  que  siempre  estarían  más 
tranquilas  viendo  por  sus  propios  ojos  lo  que  pasaba. 
Tened  en  cuenta  que  si  he  traído  a  la  hermosa  Girasol 
a  mi  palacio  ha  sido  por  contentar  a  muchas  damas  de 
calidad  que  rabiaban  por  conocerla  y  no  se  atrevían  a 
presentarse  en  §1  teatro  donde  ella  baila.  Ya  sabéis  que 
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siempre  me  he  complacido  en  facilitar  y  satisfacer  de- 
seos y  curiosidades.  Por  lo  demás,  ya  era  hora  de  que 
en  mi  palacio,  donde  tantos  danzantes  asisten  de  ordi- 
nario, se  danzara  alg'una  vez  de  verdad  y  con  arte. 
¡Verdad  y  arte!  Dos  cosas  con  las  que  solemos  andar 
reñidos  los  que  gobernamos. 

SEÑORA  POLICHINELA 

Pero,  ¿creéis  que  yo  puedo  autoi*izar  con  mi  presen- 
cia la  escandalosa  conducta  de  mi  yerno?  Tengo  bien 
probada  mi  discreción  en  veinticinco  años  de  matrimo- 
nio con  el  señor  Polichinela;  pero  tratándose  de  mi 
hija...  Ya  me  conocéis...  ¡Ah,  señor  Crispin^  bien  nos 
engañasteis! 

CRISPÍN 

Yo  be  sido  el  primer  engañado.  Mejor  dicho,  el  amor 
nos  engañó  a  todos.  ¿Quién  podía  creer  entonces  que 
aquel  gran  amor  no  era  verdadero?  Si  vuestra  hija  llora 
una  desilusión  que  vos  deploráis  como  madre,  aiin  es 
mayor  mi  desencanto...  ¡Mi  señor  Leandro,  el  de  los 
altivos  pensamientos,  el  de  los  bellos  sueños,  por  el  que 
yo  esperaba  redimirme,  es  hoy.,,  un  yerno  más...  Y  aun 
hay  que  agriidecerle  que  sólo  corteje  bailarinas  y  sólo 
malgaste  la  dote  de  su  mujer...  Otros,  en  su  caso,  con 
un  suegro  influyente,  cortejan  los  cargos  públicos  y 
añaden  a  la  dote  algún  saneado  emolumento  a  costa 
del  tesoro  de  la  Ciudad... 

vSEÑORA  P0LICni>rELA 

¿Y  no  seria  preferible? 

CTlISPiN 

Para  la  familia,  ¡quién  lo  duda!  Para  los  demás,  y 
tratándose  del  dinero  del  señor  Polichinela,  es  más  sa 
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tlsfactorio  lo  que  tanto  os  desagrada.  Los  hijos  y  los 
yernos  son  de  justicia  divina;  por  eso  enmiendan  tan- 
tas veces  deficiencias  de  la  justicia  humana. 

SEÑORA  POLICHINELA 

Bien  está.  ¡Yo  que  esperaba  que  vos  le  reprendierais, 
que  le  hicierais  entender  lo  indigno  de  su  conducta!... 

CRISPÍN 

Y  tenéis  razón  para  esperarlo.  Y  no  será  a  él  sólo  por 
desgracia.  Muchos  otros  también  han  de  entenderme. 
Pero  esta  noche  no  quiero  entristecer  la  fiesta,  no  quie- 
ro entristecer  a  nadie...  Una  sola  palabra  mia... 

SEÑORA  POLICHINTÜLA 

Me  asustáis...  Decidme,  señor  Crispin,  c;es  que  nos 
ocultáis  algo  grave?  ¿Es  que  los  venecianos  se  obstinan 
en  sus  pretensiones?  ¿Es  que  por  fin  tendremos  guerra? 
¡Seria  horrible!  Vos  naréis  por  que  eso  no  sTiceda... 

CRISPÍN 

¿Yo?  ¡He  de  ser  yo! 

SEÑORA  POLICHINELA 

Lo  podéis  todo  en  la  Ciudad.  Por  algo  os  han  elevado 
a  la  suprema  jerarquía... 

CRISPÍN 

Si.  Soy  el  Magnifico...  Imagen  visible  de  los  que  mo 
elevaron...  Los  Crispineí  cobardes  necesitan  un  Crispin 
valeroso  que  autorice  sus  picardías;  ellos  solos  no  so 
atreverían  a  cometerlas.  El  sello  del  ^Magnífico  es  su 
absolución.  Como  en  mis  tiempos  de  criado  era  yo  una 
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parte  de  mi  señor  y  suyas  eran  las  gi-andezas  y  mies 
las  ruindades,  asi  ahora  la  Ciudad  me  necesita  para 
descargo  de  sus  culpas...  Y  soy  yo  el  elegido.  Siempre 
Crispía,  el  criado  siempre...  Pero  los  pueblos,  para  ma- 
yor sarcasmo,  o  para  engañar  mejor  su  conciencia,  a 
sus  criados  nos  llaman  señores,  nos  dan  una  apariencia 
de  gobierno...,  y  ya  es  nuestra  toda  la  culpa  de  las  cul- 
pas de  todos. 

SEÑORA  POLICHINELA 

Nunca  os  he  visto  tan  solemne,  señor  Crispin.  ¿Es  que 
tenéis  miedo? 

crispín 

Si,  tengo  miedo...  por  las  culpas  de  todos.  También 
remordimiento...,  que  en  los  demás  será  rabia  y  deses- 
peración, que  es  el  remordimiento  de  los  pueblos  cuan- 
do se  creen  engañados...  ¡Engañados!  Pocos  serían  los 
males  de  la  Ciudad  si  todo  su  mal  fuera  el  que  yo  pude 
hacer. 

ESCENA  II 

Dichos,  POLICHINELA  y  PANTALÓN,  porla  derecha, 
disputando. 

SEÑOR  POLICHINELA 

Podéis  tirar  por  donde  os  plazca;  pero,  ¿pagaros  yo? 
¡Nunca!  ¡Nunca! 

PANTALÓN 

Pero,  señor  Polichinela... 

SEÑORA  POLICHINELA 

¿Oís?  rJi  marido  disputa  con  el  señor  Pantalón.  Sin 
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dnda  es  por  alg'ún  dinero  que  el  barbilindo  de  Lean- 
dro le  adeuda. 

CRISPÍN 

Vuestro  marido  y  el  seüor  Pantalón  no  pueden  dis- 
putar por  otra  cosa. 

SEÑOR  POLICHINELA 

Si  creéis  que  puede  importarme  que  pongáis  a  mi 
yerno  en  prisión...  Ya  debió  ir  antes  si  no  lo  hubierais 
estorbado  por  vxiestra  avaricia...  Nunca  hubiera  sido 
mi  yerno  y  no  hubieran  caído  tantas  desdichas  sobre 
mi  casa. . .  ¿Habéis  oido  cosa  semejante,  señor  Crispía? 
¡Pretender  que  yo  pague  la-,  ívarapas  de  mi  j'-erno! 

PANTALÓN 

¿Y  creéis  que  si  él  no  fuera  vuestro  yerno  nunca  le 
hubiera  yo  fiado  mi  dinero? 

SEÑOR  POLICHINELA 

¡Esa  es  buena!  ¿Y  qué  garantía  podía  él  ofreceros? 

PANTALÓN 

Vuestro  crédito  en  la  Ciudad,  señor  Polichinela,  y 
cuando  eso  no  fuera,  el  amor  a  vuestra  hija. 

SEÑOR   POLICIlIsnOLA 

¡Ta,  ta,  ta!  Por  amor  a  vuestra  hija  debo  alegrarme 
de  que  el  bribón  de  su  marido  se  vea  por  tin  en  gale- 
ras...; en  cuanto  a  mi  crédito  en  la  Ciudad...,  está  muy 
por  alto  pai'a  que  mi  yerno  ni  vos  podáis  comprometer- 
lo. Decid  que  si  le  habéis  prestado  ha  sido  con  la  ga- 
rantía de  mi  muerte...  Eso  es,  de  mi  muerte,  y  sabe 
Dios,  como  vierais  que  se  tardaba,  como  se  tardará..., 
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que  no  pienso  morirme  tan  pronto,  de  lo  que  hubierais 
sido  capaces  mi  yerno  y  vos  por  anticiparla. 

PANTALÓN 

¡Señor  PollcMncIa  ¡Yo  nunca  he  deseado  vuestra 
muerte! 

SEÑOR  POLICHINELA 

¿Pues  con  qué  otra  esperanza  prestáis  a  mi  yerno? 
¿Qué  otra  garantía  puede  él  ofreceros?  ¡Mi  pelleja,  eso 
es!..,  ¡Mi  linda  pelleja!  Sois  un  miserable.  El  que  presta 
con  esa  garantía  es  un  miserable... 

PANTALÓN 

Si  el  respeto  a  vuestra  esposa  y  al  señor  Cnspín  no 
me  contuviera...,  yo  os  diria... 

CRISPÍN 

Decid,  decid...,  que  la  verdad  purifica  el  airo. 

SEÑOR  POLICHINELA 

Cálmate,  esposo.  Si  al  fin  pagarás,  como  siempre,  en 
cuanto  nuestra  hija  venga  a  llorarte... 

SEÑOR  POUCIIIXELA 

¡No,  no!  Conmigo  se  acabaron  las  lágrimas...  Y  si 
nuestra  hija  es  mujer  para  consentir  que  su  marido 
arruine  mi  hacienda...,  no  os  ofendáis,  señora  Polichi- 
nela, pero  dudaré  de  que  sea  hija  mía... 

SEÑORA  POLICHINELA 

¡Ve  lo  que  dices  y  piensa  quién  te  oye! 
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CKISPÍN 

El  señor  Polichinela  sabe  muy  bien  que  eso  no  or.  po- 
sible. Hablaba  por  ponderación. 

PAIíTAIiÓN 

Todo  es  poner  las  cosas  en  puntos  de  honra  que  nada 
tienen  que  ver  con  nuestro  asunto.  ¿Creéis  que  yo  pue- 
do perder  mi  dinero?  ¿Consentiréis  que  el  esposo  de 
vuestra  hija,  el  padre  de  vuestros  nietos,  vaj'a  a  la 
cárcel  como  si  fuera  un  malhechor? 

SEÑOR  POLICHINELA 

¿Decís  como  si  fuera?  ¿Y  lo  ponéis  en  duda?  ¡Un  mal- 
hechor, un  malhechor  talmente!  Salteador  de  casas  hon- 
radas, peor  que  de  caminos,  y  si  tanto  os  importa  vues- 
tro dinero,  pensad  cómo  habéis  de  cobraros,  que  de  mi 
será  pleito  perdido... 

SEÑORA  POLICHINELA 

Señor  Crispín,  ¿no  hablaréis  con  Leandro?  Él  os  es- 
cuchó siempre  y  sólo  vos  tenéis  autoridad  con  él. 

PANTALÓN 

Y  persuadid  al  señor  Polichinela  cómo  nada  le  estará 
mejor  que  pagarme. . . 

SEÑOR  POLICHINBIiA 

¿Pagar  yo?  ¡Nunca!  ¡Nunca! 

CRISPÍN 

No  os  alborotéis,  señor  Polichinela...  Calmaos,  señor 
Pantalón.  El  señor  Polichinela  pagará,  pagará...  Está 
cerca  la  hora  en  que  todo  se  pague.  Entretanto  no  peí- 
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turbemos  la  alegría  de  esta  noche.  Esta  fiesta  hemos  de 
recordaría  siempre.  Y,  oídme  aquí,  señor  Polichinela; 
vos  también,  señor  Pantalón.  He  de  pediros  un  favor 
señalado. 

PANTALÓN 

Vos  mandáis  siempre. 

SEÑOR  POLICHINELA 

Siempre  me  tenéis  a  vuestro  servicio. 

CRISPÍN 

Terminada  la  fiesta,  esta  noche  hemos  de  hablar  aquí. 
No  me  faltéis.  Otras  personas  muy  significadas  han  de 
venir...  Y  entre  todos  ha  de  decidirse  algo  que  mucho 
importa. 

SEÑOR  POLICHINELA 

¿No  podéis  decirnos...? 

CUISPÍN 

Todavía  no.  Debo  atender  a  mis  convidados.  Señor 
Polichinela,  señor  Pantalón,  no  disputéis  ahora  por 
unas  migajas.  Si  sucediera  lo  que  yo  no  sé  si  temo  o 
deseo,  pronto  tendréis  un  festín  espléndido...  que  tal 
vez  hayáis  de  compartir  con  algunos  de  tan  buen  ape- 
tito como  vosotros. 

SEÑOR  POLICHINELA 

¿Qué  queréis  decirnos? 

CRISPÍN 

Nada  que  importe.  Estos  días  revolotea  sobre  la  Ciu- 
dad una  bandada  de  cuervos...  Temibles  competidores; 
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¡lero  no  serán  tan  voraces;  algo  dejarán.  Habrá  para 
todos.  (Sale  por  la  derecha.) 

ESCENA  III 
Dichos  menos  CRISPÍN 

PANTALÓN 

¿Oísteis,  señor  Polichinela? 

SEÑOR  POLICHINELA 

De  poco  tiempo  a  esta  parte  se  permite  tratarnos  de 
un  modo... 

PANTALÓN 

Él  siempre  fué  insolente. 

SEÑOR  POLICHINELA 

Está  envalentonado  desde  que  el  padre  de  ese  mozo 
que  enamora  a  su  hija  volvió  de  su  destierro...  Al  casar 
a  su  hija  con  el  hijo  de  un  ciudadano  piensa  que  todo 
el  partido  popular  estará  de  su  parte  y,  fuerte  con  su 
apoyo,  tal  vez  quiera  prescindir  de  los  que  le  eleva- 
mos... Ya  veis  cómo  nos  trata...  Él  no  sabe  que  si  casa 
a  su  hija  con  ese  mozo...,  ese  mozo  será  otro  Leandro 
como  el  nuestro.  Y  bien  estará  que  asi  sea,  que  en  este 
mundo  todo  se  paga. 

PANTALÓN 

Vos  lo  decís.  Ved  por  donde  lo  que  vuestro  yerno  es 
en  deberme  ha  de  pagárseme. 

SEÑOR  POLICHINELA 

¡Señor  Pantalón,  ya  eso  es  monomanía!  No  pensáis 
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más  qiie  en  vuestro  dinero.  Y  hay  muchas  cosas  en  el 
mundo  más  importantes  que  vuestro  dinero. 

PANTALÓN 

Para  vos,  si:  el  vuestro. 

SEÑOR  POIilCHINELA 

Es  que  vos  no  iríais  ganando  nada  con  que  yo  me 
arruinase.  Si  no,  decidme:  ¿qué  dinero  tenéis  mejor 
colocado?  El  que  yo  os  administro  en  especulaciones 
lucrativas  que  vos  estáis  tan  interesado  como  yo  en  de- 
fender. Fig-uraos  que  el  señor  Crispin  quiere  emanci- 
parse de  nosotros. 

PANTALÓN 

¡Imposible!  Sin  nuestro  dinero  no  podría  sostener  un 
solo  día  la  farsa  de  su  g-obierno. 

SEÑOR  POLICHINELA 

Es  cierto.  Pero  sin  la  farsa  de  su  gobierno  no  podría- 
nos sostener  la  verdad  de  nuestro  dinero...  Crispin  nos 
necesita,  pero  nosotros  también  le  necesitamos...  Si  está 
disgustado  hay  que  contentarle. 

SEÑORA  POLICHINELA 

Si  queréis  creerme,  el  señor  Crispin  ha  debido  tener 
esta  noche  algún  disgusto,  y  ello  debe  ser  cosa  gr;  - 
ve...,  tal  vez  la  guerra... 

PANTALÓN 

¿La  guerra?...  No  es  posible...  Los  venecianos  no 
pueden  declararnos  la  guerra. 
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SEÑOR  POLICHINELA 

Los  genoveses  son  amig-os  nuestros.  Si  la  g-uerra  fuera 
con  los  venecianos,  seria  mi  ruina...  Con  los  genoveses, 
menos  mal...;  yo  no  trato  ni  comei-cio  con  ellos. 

PANTALÓN 

Pues  mi  mina  seiúa  de  cualquier  modo...  Que  yo  con 
todos  trafico,  y  aun  mañana  al  anochecer  habrán  de  zar 
par  por  mi  cuenta  dos  galeones  abarrotados  de  trigo... 
que  vendí  a  unos  y  a  otros... 

SEÑOR  POLICHINELA 

¡Y  yo  que  había  de  enviar  mosquetes  y  pólvora  a  los 
venecianos!... 

PANTALÓN 

Perdonad...  Esa  pólvora  y  esos  mosquetes,  ¿son  como 
los  que  vendisteis  al  Magiúfico  para  nuestros  sóida 
dos?... 

SEÑOR  POLICHINELA 

¿Por  qué  lo  decís?  ¿No  tuvisteis  buena  parte  en  1  ., 
ganancias?... 

PANTALÓN 

Por  eso  lo  digo... 

SEÑOR  POLICHINELA 

Esta  pólvora  y  estos  mosquetes  que  yo  mando  ahora 
a  los  venecianos,  son  para  la  guerra...  Los  que  aquí 
vendimos  eran...  como  para  tiempos  de  paz...  Ni  el 
Magnifico  nos  pagó  entonces  como  los  venecianos  pagan 
ahora... 
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PANTALÓN 

Si;  pero  si  ahora  luviéramos  guerra,  pensad  qué  ha- 
bía de  hacerse  con  esas  armas  y  esa  pólvora. 

SEÑOR  POLICHINELA 

El  valor  de  nuestros  soldados  lo  supliría  todo...  Saben 
morir  con  denuedo...  Y  cuanto  más  corta  fuera  la  re- 
sistencia... Cuando  no  se  puede  vencer...,  una  guerra 
corta  puede  ser  lucrativa...  Una  larga  guerra  y  al  fin 
la  derrota,  seria  la  ruina  de  todos.  Y  como  no  es  ijosiblo 
pensar  en  vencer... 

PANTALÓN 

No  puede  pensarse. 

SEÑORA  POLICHINELA 

¡Callad,  callad!  ¡Serla  horrible! 

SEÑOR  POLICHINELA 

Dejaos  de  aspavientos  y  volved  conmigo  a  la  fiesta... 
Yo  he  de  saber  esta  misma  noche  la  verdad  de  lo  que 
sucede.  Si  fuera  la  guerra...,  de  saberlo  esta  noche  a 
saberlo  mañana...  importa  mucho... 

PANTALÓN 

¡Cómo  si  importa!...  Figuraos  que  pudiéramos  an- 
tes... 

SEÑORA  POLICHINELA 

¡Sería  horrible,  seria  horrible!  (Salen  por  la  derecha.) 
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ESCENA  IV 

GIRASOL,   COLOMBINA,   el  DESTERRADO, 

arlequín,  LEANDRO,  AURELIO  y  FLORENCIO 

entran  por  la  izquierda. 

AURELIO 

¡Divina,  incomparable! 

FLORENCIO 

Hoy  has  bailado  como  nunca. 

GIRASOL 

Hoy  he  bailado  para  vosotros.  ¿Estáis  contentos  de  mí? 

FLORENCIO 

Siempre  asi,  siempre  nuestra. 

ARLEQUÍN 

Eres  el  momento  y  la  eternidad,  lo  fugitivo  y  lo  in- 
mutable; mármol  y  nube.  El  rizo  de  la  espuma  en  la 
ola  siicesiva  y  la  inmensidad  del  mar,  que  se  aquieta 
al  confundirse  con  el  cielo. 

COLOMBINA 

jCuánta  cosa  en  un  baile!  ¡El  diablo  son  estos  poetas! 

LEANDRO 

¡Qué  hermosa  está...,  qué  hermosa! 

COLOMBINA 

Vos  estáis  en  lo  cierto. . .  Es  muy  hennosa  y  bailo  como 
quiera... 
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arlequín 


Esta  noche  has  conseguido  el  mayor  triunfo:  qu6  el 
austero  espartano  te  aplauda  y  te  celebre... 

DESTERRADO 

¿Por  qué  no?  Las  danzas  de  Girasol  son  de  un  arte 
gracioso  y  noble, 

ARLEQUÍN 

Como  censuráis  tanto  nuestra  admiración  por  las  bai- 
larinas y  los  desbravadores  de  potros... 

DESTERRADO 

Nada  de  eso,  mis  poetas  amigos.  Iso  es  vxiestra  admi- 
ración lo  que  yo  censuro;  es  el  modo  de  vuestra  admi- 
ración... Supuesto  que  ella  fuera  excesiva  hasta  llegar 
a  ser  un  vicio  de  vuestro  carácter,  yo  nada  tendi-ia  que 
censurai'os  si  de  ese  vicio  hicierais  una  fuerza,  no  una 
debilidad.  Los  hombres,  como  los  pueblos,  quizás  com- 
prenden más  grandes  cosas  por  defender  sus  vicios  que 
por  afirmar  sus  virtudes.  Solemos  poner  más  pasión  en 
nuestros  defectos,  y  la  pasión  es  lo  más  parecido  a  la 
energía  y  está  muy  cerca  de  la  voluntad.  Nada  diría 
yo  de  vuestros  defectos  si  os  viera  decidid  >s  a  luchar 
por  ellos,  a  defenderlos  como  algo  que  es  tan  nuestro 
como  una  virtud...  Pero  veo  que  de  ellos  hacéis  debi- 
lidad, humillación;  que  ante  los  extraños  tratáis  de  dis- 
culparos como  algo  vergonzoso...  Y  yo  quisiera  que 
ellos  fueran  una  razón  má^  de  vuestra  vida,  ¿No  sabéis 
lo  que  dijo  Lutero  de  los  pecadores?  «Ya  que  pequéis, 
pecad  enérgicamente.»  Y  bien  dijo,  que  quizás  proba- 
mos en  nuestros  pecados  la  voluntad  que  hemos  de 
poner  en  la  virtud  algún  día.  Pero  el  vicio  cobarde 
y  desmayado,  el  pecador  que  peca  y  desfallece,  ni  es 


de  Dios  ni  es  del  diablo.  Así  pusierais  tanta  voluntad, 
tanta  pasión  en  vuestras  culpas,  que  estuvierais  dis- 
puestos a  defenderlas  con  vuestra  propia  vida,  A  la 
hora  de  combatir,  que  me  den  hombres  que  luchen  por 
alg'o,  virtud  o  vicio.  Con  chusmas  de  bandoleros  se 
fundaron  grandes  ciudades,  se  conquistaron  mundos; 
con  virtudes  discretas  y  vicios  temblorosos  fueron  des- 
vaneciéndose como  niebla  pueblos  y  razas,  que  ni  si- 
qxiiera  espantaron  al  caer,  porque  no  fué  caer  el  suyo, 
fué  desmoronarse... 

ARLEQUÍN 

Sin  duda  vos  sabéis  de  ese  desmoronarse  sin  grande- 
za. Hubo  un  hombre  en  esta  Ciudad  cuya  voz  se  alzó 
siempre  contra  toda  injusticia  y  toda  tiranía...  El  Mag- 
nifico le  desterró  por  miedo.  Después  se  dignó  perdo- 
narle y  ha  vuelto  a  la  Ciudad  el  Desterrado;  pero  el 
pueblo  aun  espera  a  su  tribuno,  a  su  defensor  de  otros 
tiempos...  ¿Sabéis  qué  ha  sido  de  él?  Dolorido  por  las 
persecuciones,  se  rindió  a  la  blaudui-a  del  iialago  y  su 
voz  5'^a  no  truena  contra  los  poderosos;  asiste  a  sus  pa- 
lacios y  a  sus  fiestas,  bien  hallado  entre  ellos.  Para  no 
olvidar  sus  rugidos,  que  ponían  espanto  en  los  tiranos  y 
opresores  del  pueblo,  hoy  bosteza  sin  convicción  su  ora- 
toria donde  sabe  que  nada  ha  de  perturbarse:  en  el 
propio  palacio  del  Magnifico.  El  león  está  domesticado. 
¿No  es  esto  desmoronarse  un  alma  noble  y  fuerte? 

DESTERRADO 

¡Porque  me  veis  aquí  pensáis  que  ha  sido  mi  abdica- 
ción! Yo  no  hablo  al  pueblo,  estoy  en  el  palacio  del 
Magnífico...  Pero,  ¿creéis  que  es  mayor  valentía  gritar 
la  verdad  a  los  grandes  desde  la  plaza  pública,  defen- 
dido por  turbas  hambrientas  y  amenazadoras,  que  ve- 
nir indefenso  y  solo  a  sus  mismo>  palacios  a  decirles  la 
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rerdad  frente  a  frente?  Cuando  yo  no  diga  verdad  pe- 
déis decir  que  he  dejado  de  ser  el  que  era.  Concitar  el 
odio  de  los  hambrientos,  de  los  desesperados  que  pade- 
cen injusticia  y  miseria,  para  que  amenacen,  exijan  y 
destruyan,  es  más  fácil  que  persuadir  a  los  poderosos 
de  la  tierra  el  amor  que  apacigua,  edifica  y  concede... 
Cuando  el  amor  no  sienta  a  la  justicia  en  su  trono,  el 
odio  la  substituye  con  la  venganza,  porque  el  trono  de 
la  justicia  no  puede  estar  vacio.  Es  como  el  Sol :  si  su 
luz  y  su  calor  le  faltaran  al  mundo,  para  no  perecer 
de  frió,  el  mundo  entero  ardería  en  incendios  de  hogue- 
ras... Yo  he  subido  a  lo  alto  para  encender  el  sol  de  la 
justicia;  si  el  sol  no  alumbra...,  tiempo  habrá  de  en- 
cender las  hogueras,  aunque  todo  lo  consuma  el  in- 
cendio. 

GIRASOL 

He  aquí  un  hombre  en  quien  yo  quisiera  probar  la 
fuerza  de  mis  encantos. 

AURELIO 

Serias  nueva  Salomé  de  un  nuevo  profeta.  ¡Qué  pro- 
digiosa seria  tu  danza  ante  el  Magnifico  para  obtener 
en  pago  la  noble  testa  del  austero  espartano! 

GIRASOL 

El  austero  espartano,  como  le  llamáis,  es  muy  diver- 
tido... ¡Quisiera  saber  lo  que  piensa  de  mi!  ¿Queréis 
decírmelo? 

DESTERRADO 

Que  sois  la  única  que  cumple  con  su  deber  en  esta 
Ciudad. 

GIRASOL 
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DESTERRADO 

Vuestro  deber  es  ser  hermosa  y  bailar  con  arte.  Es 
divina  vuestra  hermosura,  y  en  vuestro  arte  sois  mara- 
villosa. Sobre  vuestro  sepulcro  —  tarde  sea  —  podrá 
escribirse  el  latino  epitafio  que  ilustró  en  Roma  a  una 
de  vuestras  antecesoras :  <üSaltavit  et placuit»:  Danzó  y 
agradó...  Como  compendio  de  vuestra  vida,  me  parece 
admirable.  Lo  triste  es  que  haj^a  en  la  Ciudad  machos 
hombres  que  no  parece  sino  que  quieren  disputaros  el 
honor  de  esa  inscripción  mortuoria...  Y  sólo  debieran 
contentarse  con  la  primera  parte,  porque  ellos,  sí  es 
verdad  que  danzaron,  pero  sin  agradar. 

ARLEQUÍN 

El  discreteo  de  la  corte  no  dice  bien  a  vuestro  carác- 
ter. De  espartano  estáis  mejor  que  de  ateniense. 

ESCENA  V 

Dichos  y  LAURO  por  la  derecha. 

LAURO 

Amigos...  Priváis  a  la  fiesta  de  la  que  es  rein^  en 
ella.  Devolvednos  a  Girasol.  Su  hermosura  y  su  arte 
pertenecen  a  todos...  Al  amor  mismo  no  le  consentiría- 
mos que  intentara  robarla  a  nuestra  admiración. 

GIRASOL 

Con  las  artistas,  por  desgracia  nuestra,  los  enamora- 
dos son  más  discretos  que  los  admiradores...  ¿Verdad, 
Leandro? 

LEANDRO 

Si  llamáis  discreción  a  la  timidez...  Pero  mi  timidez 
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no  es  falta  de  mi  amor.  Os  había  prometido  un  cintillo 
de  diamantes  para  la  fiesta,  y  el  cintillo  no  luce  en 
vuestra  garganta. 

GIRASOL 

£i  ^  uestro  amor  fuera  tan  grande  como  decís,  luciría 
nta. 

LEANDRO 

No  conocéis  al  señor  Polichinela,  al  señor  Pantalón, 
a  todos  los  mercaderes  de  esta  Ciudad... 

GIRASOL 

¿No  son  famosos  los  estiletes  que  en  ella  se  fabrican? 

LEANDRO 

¿Quisierais  que  fuera  ladrón  y  asesino  por  traeros 
esos  diamantes? 

GIRASOL 

No,  Leandro;  quisiera  que  no  pusierais  tanta  pon- 
deración en  vuestro  amor  si  vuestro  amor  no  es  capaz 
de  todo. 

LEANDRO 

Habéis  de  ser  mi  condenación.  Yo  os  juro  que  el  cin- 
tillo no  tardará  un  día  más  en  adornarse  con  vuestra 
garganta. 

GIRASOL 

Muy  lindo  pensamiento  para  un  madrigal.  Veremos 
si  sabéis  darle  forma. 
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LAURO 

Padre  mío,  el  Magniiico  te  espera;  quiere  hablar 
contigo  de  algo  muy  importante...  ¿No  sabes?  Por  fin 
es  la  guerra. 

DESTERRADO 

Lo  esperaba.  Los  venecianos  exigen  de  nosotros  una 
humillación... 

LAURO 

Para  asegurarse  de  los  genoveses,  quieren  que  les 
entreguemos  nuestra  Ciudad. 

DESTERRADO 

Y  el  Magnífico  y  los  suyos  están  prontos  a  complacer- 
les... Y  pedii-án  que  sea  yo  el  que  hable  al  pueblo...  ¿No 
es  eso? 

LAURO 

No,  padre...  No  conoces  tú  al  Magnífico...  Es  grande 
en  su  ambición  y  no  escuchará  la  humillante  demanda 
de  los  venecianos.  Pero  él  no  puede  hablar  al  pueblo. 
No  está  limpio  de  culpa  y  no  le  escucharían.  Sólo  tú 
puedes  despertar  el  alma  de  la  Ciudad.  Eso  quieren 
de  ti. 

DESTERRADO 

Y  se  atreve  el  Magnífico...  ¿No  sabe  que  si  la  Ciudad 
despierta  será  para  alzarse  contra  él  y  contra  todos  los 
suyos? 

LAURO 

Sí,  lo  sabe  y  lo  desea. 
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DESTERRADO 

Es  tanta  su  grandeza...  ¡Si  de  tanto  fuera  capaz!... 

LAURO 

Calla.  Nos  observan.  Aún  no  debe  sospechar  nadie 
lo  que  sucede.  Mientras  todos  se  divierten  con  las  dan- 
zas de  Girasol,  te  llevaré  conmigo  donde  podáis  ha- 
blar. Hermosa  Girasol,  el  Magnifico  desea  que  la  fiesta 
se  dé  por  terminada.  Pero  antes  quiere  que  bailéis 
todavía  aquella  admirable  danza  que  llamáis  danza  de 
la  cena  de  Baltasar,  la  más  admirable  de  vuestras  dan- 
zas, cuando  el  ritmo  de  voluptuosidad  se  quiebra  y 
descoyviuta  en  crispación  de  espauto,  al  figurar  que 
las  palabras  fatídicas  se  aparecen  en  la  sala  del  festín, 
agoreras  terribles  de  destrucción  y  muerte. 

ARLEQUÍN 

Sí,  es  una  danza  admirable. 

LAURO 

El  Magnífico  quiere  que  con  ella  sea  vuestra  despe- 
dida. 

GIRASOL 

Sólo  deseo  complacerle. 

ARLEQUÍN 

y  todos  admirarte. 

GIRASOL 

Vamos,  cuando  gustéis...  (Salen  todos  por  la  d&'echa, 
menos  Leandro  y  Colombina.) 
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ESCENA  VI 

COLOMBINA  y  LEANDRO 

COLOMBINA 

No  va3-áis,  Leandro.  ¿No  veis  que  se  burla  de  vos? 

LEANDRO 

¡Si  ella  supiera  que  el  cintillo  está  en  mi  poder,  quo 
será  suyo!...  Pero  esta  noche  no  podía  ofrecérselo.  Yo 
creí  que  Silvia  no  vendría  a  la  fiesta,  y,  ya  lo  veis,  está 
aquí... 

COLOMBINA 

¿Y  es  suyo  ese  cintillo  que  ofrecisteis  a  Girasol?  ¡Ah, 
señor  Leandro!  ¿Qué  habéis  hecho?  Por  suerte,  Silvia 
aun  no  habrá  advertido  su  falta. 

LEANDRO 

Sí,  la  advirtió  al  adornarse  para  la  fiesta.  Pero  no  ha 
sospechado  de  mí... 

COLOMBINA 

A  su  amor  tenéis  que  agradecer  esa  ceguedad.  Otra 
mujer,  celosa  como  ella,  no  hubiera  tardado  en  sospe- 
charlo. Ved  cuánto  os  estima  todavía,  cuando  os  esti- 
máis en  tan  poco. 

LKANDRO 

¿Y  qué  hacer,  si  los  usureros  de  la  Ciudad  se  niegan 
a  prestarme?  ¿Cómo  conseguir  a  Girasol?...  Y  ya  es  más 
que  un  deseo,  es  todo  mi  amor  propio  puesto  en  con- 
seguirla. 
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COLOMBINA 

Ko  conocéis  a  las  mujeres.  Bastar¿i  que  ella  loentienda 
aó¡,  para  que  pong-a  toda  su  vanidad  en  despreciaros... 

LEANDRO 

Es  que  el  hacerme  suyo  ha  de  halaga)-  íanto  su  vani- 
dad... Crispin  ha  de  servirme  como  siempre.  Yo  que 
nunca  he  querido  figurar  para  nada  en  el  gobierno  de 
la  Ciudad,  he  de  pedirle  ahora  algún  cargo  elevado  que 
deslumbre  la  vanidad  de  Girasol. 

COLOMBINA 

Era  lo  único  que  le  faltaba  al  buen  gobierno  de  la 
Ciudad.  ¡Los  cargos  públicos  convertidos  en  espejuelos 
para  cazar  alondras  volanderas!  ¿Os  sentís  ambicioso? 

LEANDRO 

Suprime  la  vanidad  en  las  mujeres  y  habrás  supri- 
mido la  mitad,  por  lo  menos,  de  ambición  en  ios  hom- 
bres. 

COLOMBINA 

Aquí  llega  Silvia  con  su  madre.  Sin  duda  se  retiran 
de  la  fiesta.  Nada  podéis  hacer  mejor  que  acompañar- 
las... 

ESCENA  Vil 

Dichos,  SILVIA  y  la  SEÑORA  POLICHINELA 
por  la  derecha. 

SEÑORA  POLICHINELA 

Yerno,  Silvia  y  yo  volvemos  a  casa.  Tú  eres  el  que 
menos  debe  ignorar  que  la  fiesta  no  ha  sido  muy  diver- 
tida para  nosotras.  Cuando  un  marido  olvida  el  respeto 


LA    Cít'DAD   ALEGRE  Y    CONFIADA  IQQ 

que  debe  a  su  esposa  y  el  decoro  que  a  si  mismo  se  debe, 
como  tú  le  has  olvidado... 

LEANDRO 

Señora  Polichinela...,  medid  vuestras  palabras. 

SEÑORA  POLICHINELA 

No  temáis.  No  he  de  descomponerme...  hasta  lleg^ar  a 
casa.  Pero  allí  tendréis  que  oírme. 

COLOMBINA 

¡Señora  Polichinela! 

SILVIA 

Por  favor...  Volvamos  a  casa. 

LEANDRO 

¿No  os  acompaña  tu  padre? 

SEÑORA  POLICHINELA 

El  señor  Polichinela  ha  de  tratar  asuntos  de  impor- 
tancia con  el  Magnífico  y  no  puede  acompañarnos. 
¿Supongo  que  no  pensaréis  en  que  volvamos  solas? 

LEANDRO 

En  vuestra  carroza.  ¿Por  qué  no?  Pensad  que  yo 
también  he  de  hablar  esta  noche  con  el  Magnífico,  ape- 
nas termine  la  fiesta. 

SEÑORA  POLICHINELA 

No  busquéis  pretextos.  FA  Magnifico  no  te  necesita 
para  nada.  ¿Qué  puede  significar  un  botarate  como  tú 
para  resolver  asuntos  de  importancia?... 
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LBANDSO 


Permitiréis  que  no  siga  escuchando  vuestras  imper- 
tinencias... 

SEÑORA  POLICHINELA 

Ellas  serán  impertinencias,  pero  habéis  de  escuchar- 
las... Lo  que  tú  pretendes  es  quedarte  aquí  para  seguir 
escandalizando  con  tu  persecución  indecorosa  y  tus 
miradas  procaces  a  esa  hija  de  Babilonia... 

LEANDRO 

¡Señora  Polichinela! 

SILVIA 

Por  favor.  . 

SEÑORA  POLICHINELA 

Déjame  hablar,  que  no  me  descompongo... 

LEANDRO 

Ve  con  tu  madre.  Yo  no  he  de  acompañaros. 

SILVIA 

Eso  no,  Leandro.  No  me  dejes  ir  sola.  Tú  no  sabes 
lo  que  yo  he  padecido  esta  noche...  ¡Ten  compasión 
de  mi! 

LEANDRO 

Dejad  locuras...  ¡Qué  llanto  impertinente!... 

COLOMBINA 

¡Pobre  Silvia!  ¡No  llores!  Yo  os  aseguro  que  no  hny 
razón  para  ello... 
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SEÑORA  POLICHINELA 

¡En  qué  mala  hora  llegó  este  mal  hombre  a  la  Ciudad! 
¡Y  en  qué  hora  peor  pusiste  en  él  los  ojos!...  ¡Y  cómo 
supo  engañaros  a  todos! . . . 

LEANDRO 

Volved  a  casa  os  digo;  dejaos  de  llantos.. 

SILVIA 

No,  no;  soy  tu  mujer,  tu  Silvia...  Si  tú  me  aborreces, 
yo  te  quiero,  te  quiero...,  te  querré  siempre.  Y  ninguna 
otra  mujer  puede  disputarme  tu  cariño.  Si  te  niegas  a 
acompañarme,  volveré  a  la  fiesta,  y  delante  de  todos  le 
diré  a  esa  mujer. . . 

LEANDRO 

¡Basta  ya,  digo!...  Volved  a  casa,  o... 

SILVIA 

¡Oh! 

SEÑORA  POLICHINELA 

¿Qué  es  esto?  ¿Amenazas  a  mi  hija?  ¡Y  esto  ha  do 
sufrirse!  ¡Favor!,. ,  Aquí  todos^.,  que  matan  a  mi  hija... 

LEANDRO 

Estáis  loca...  Señora...  Callad  también,  o.. 

COLOMBINA 

Señor  Leandro... 

SEÑORA  POLICHINELA 

No...,  conmigo  no...  Si  el  señor  Polichinela  ha  podido 
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ponenne  alguna  vez  la  mano  encima...,  tú  no  eres  mi 
marido  y  no  he  de  consentirio...  Ahora  verás... 

COLOMBINA 

No  08  olvidéis  de  quien  sois,  señora  Polichinela... 

SEÑORA  POLICHINELA 

Quitádmelo,  quitádmelo,  o  le  dejaré  bien  señalado... 

COLOMBINA 

Ved  quién  llega. 

ESCENA  VIII 
Dichos  j  CEISPÍN  por  la  derecha. 

CRISPÍN 

¿Qué  es  esto,  señora  Polichinela?  ¡Que  siempre  he  de 
hallaros  sobresaltadal 

SEÑORA  POLICHINELA 

Yo  OS  aseguro  que  si  no  llegáis  tan  a  tiempo,  esta 
noche,  a  más  de  las  danzas,  hubierais  tenido  trag'edia 
en  vuestro  palacio. 

CRISPÍN 

Ya  entiendo...  El  señor  Leandro... 

SILVIA 

Crispin,  amigo  mío...  ¡Soy  muy  desdichada! 
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CRISPÍK 

¡Ah,  mi  señor  Leandro!  ¿No  sabéis  que  yo  quiero 
a  Silvia  como  a  mi  propia  liija?  ¿Qué  habéis  hecho  uno 
y  otro  de  aquel  amor  que  era  la  disculpa  de  mi  vida?... 

SEÑORA  POLICHINELA 

Señor  Crispin,  libradnos  de  este  mal  hombre...  Des- 
terradle de  la  Ciudad,  enviadle  a  galeras... 

LEANDRO 

Está  loca. 

CRISPÍN 

Callad,  señora  Polichinela.  Volved  a  vuestra  casa,  y 
vos  también,  Silvia,  volved  con  vuestra  madre.  Y  no 
paséis  cuidado,  que  Girasol  se  ha  despedido  y  yo  diré 
al  señor  Leandi'o  lo  que  hace  al  caso... 

COLOMBINA 

Vamos,  señora...;  vamos,  Silvia.  Confiad  en  Crispin 
que  es  único  para  componer  dificultades. 

SEÑORA  POLICHINELA 

Señor  Crispin,  ved  que  no  ha  de  deciros  una  palabra 
de  verdad. 

CRISPÍN 

Poco  importa.  La  verdad  que  yo  he  de  decirle  es  la 
que  ha  de  poner  orden  en  su  corazón.  Esta  noche  qui- 
siera hablar  al  corazón  de  todos,  y  temo  que  ninguno 
mo  responda  como  yo  quisiera...  (Salen  todos  menos 
Crispin  y  Leandro  por  la  izquierda.) 
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ESCENA  IX 

CRISPÍN  y  LEANDRO 

CRISPÍN 

¿No  recuerdas,  Leandro?  En  nuestra  vida  aventurera 
hubo  una  hora  que  decidió  de  nuestra  suerte.  La  hora 
en  que  a  nuestra  ruindad  supimos  enredar  las  ruinda- 
des de  todos,  en  que  la  misma  codicia  de  los  que  nos 
perseguían  fué  nuestra  salvación.  Siempre  juzgué  a 
los  hombres  despreciables,  y  aquel  día  me  hubieran 
parecido  más  despreciables  que  nunca,  si  sobre  tanta 
ruindad  y  tanta  bajeza  no  hubiera  resplandecido  el 
amor  de  dos  criaturas.  ¡Erais  tú  y  Silvia!...  Sobre  todo 
aquel  amasijo  de  miserable  humanidad,  contemplaba 
yo  vuestro  amor,  como  contemplé  tantas  veces,  encar- 
celado,.por  la  claraboya  de  una  prisión,  aquel  redon- 
delillo  de  cielo  azul,  que  con  asomarse  apenas  a  la  ne- 
grura de  la  cárcel,  embebido  en  el  ansia  de  mis  ojos,  se 
entraba  por  el  corazón  y  era  como  si  el  alma  se  llenase 
de  cielo.  Por  vuestro  amor  pude  salvar  la  fe  en  mí 
mismo.  Y  creer  en  nosotros  es  creer  en  algo  superior  a 
nosotros  mismos,  porque  sólo  el  que  nada  divino  siente 
en  su  alma  puede  dudar  de  Dios...  Tú  no  sabes  lo  que 
tu  amor  a  Silvia  ha  sido  para  mi.  Hundidos  mis  pies 
en  la  tierra,  la  luz  de  tu  amor  era  como  una  estrella 
que  me  obligaba  a  mirar  al  cielo.  Mal  hiciste  en  apagar 
su  luz.  Cuando  en  nuestra  alma  se  alza  una  luz,  pcu- 
humilde  que  sea,  si  por  desilusión  o  por  cansancio  qui- 
siéramos apagarla,  debemos  pensar  antes  qyie  ya  no  es 
sólo  nuestra  la  humilde  lucecilla,  que  si  perdió  ya  su 
valor  para  nosotros,  acaso  es  en  la  vida  única  estrella 
para  algún  caminante  de  la  vida,  que  sin  su  luz  per- 
dería el  camino  en  las  noches  obscuras  de  su  alma. 
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LEANDRO 

No  me  culpes,  Crispin.  Tú  conoces  el  corazón  del 
hombre,  tú  sabes  que  el  amor  apasionado  es  una  fiebre 
que  sólo  se  cura  con  una  medicina:  el  matrimonio. 
Quiero  y  respeto  a  Silvia,  y  aun  la  querría  más  si  entre 
nosotros  no  se  interpusiera  siempre  la  odiosa  joroba  del 
señor  Polichinela.  Su  tiranía  no  me  consiente  ser  otra 
cosa  que  su  yerno.  ¡El  yerno  del  señor  Polichinela!  Ti- 
tulo vergonzoso...  Por  olvidarlo  procuro  aturdirme... 
Esa  es  toda  mi  culpa. 

CRISPÍN 

Pues  ocasión  tendrás  muy  pronto  de  aturdirte,  de 
ennoblecer  ese  dictado  verg-onzoso,  como  tú  lo  juzo^as 
ahora... 

LEANDRO 

¿Ocasión  dices? 

CRISPÍN 

De  mostrarte  como  yo  imaginaba...  El  señor  de  los 
altivos  pensamientos,  el  de  los  bellos  sueños,  que  vinie- 
ron a  dar  en  perseguir  bailarinas.  Escúchame,  Lean- 
dro: sin  duda  es  el  destino  del  picaro  Crispin,  que  en 
vano  intente  alzar  su  espíritu  sobre  las  miserias  del 
mundo.  Amarré  a  mi  interés  sus  intereses,  jhoy  pueden 
todos  más  que  yo,  y  amarrado  más  que  nunca  a  la  tierra 
me  encuenti'o...  Y  hoy  es  en  vano  mirar  a  lo  alto,  como 
entonces,  cuando  tu  amor  era  como  una  estrella...  Esta 
noche,  ahora  mismo,  solicitados  por  mí,  verás  aquí 
reunirse,  como  en  aquella  hora  decisiva  de  nuestra 
vida,  intereses,  codicias  y  ruindades...  Entonces  tenía- 
mos que  salvarnos  y  salvar  tu  amor...  Hoy...  no  sé  qué 
pueda  salvarse...  Y  algo  que  importa  más  que  nuestras 
vidas,  más  que  tu  amor,  es  lo  que  va  a  perderse... 


LEANDRO 


CRISPÍN 
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LEANDRO 

¿Qué  ha  de  perderse,  Crispin?  ¿Quieres  decirme? 

CRISPÍN 

¡La  Ciudad! 
¿Es  la  guerra? 
Si,  es  la  guerra... 

LBANDRO 

¿No  hay  medio  de  evitarla? 

CRISPÍN 

Sí;  uno  muy  fácil,  muy  cómodo...  El  que  acaso  pare- 
cerá muy  aceptable  a  todos  esos  que  pueden  decidirlo... 

LEANDRO 

Y  ese  medio,  ¿cuál  es,  si  no  hay  otro?... 

CRISPÍN 

La  vergüenza  de  entregarnos  al  extranjero... 

LEANDRO 

Los  venecianos  exigen... 

CRISPÍN 

Hacerse  dueños  de  nuestra  Ciudad.  Dicen  que  somoa 
demasiado  amigos  de  los  genovescs. 
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LEANDRO 

¿Y  son  ellos  los  que  han  de  decidir  de  nuestras  sim- 
patías y  nuestras  amistades?... 

CRISPÍN 

Tienes  razón...,  si  pueden...  Y  si  pueden,  sólo  es 
nuestra  la  culpa.  Ahora,  Leandro,  fio  en  ti,  que  serás 
ejemplo  y  estímulo  de  nuestra  juventud...  Necesitamos 
soldados...  A  tus  órdenes  pueden  alistarse  muchos,  y 
guiados  por  ti...  ¿Qué  respondes,  Leandro? 

LBANDBO 

¿Puedes  dudar? 

CRISPÍN 

Si  en  esta  hora  de  peligro  y  de  angustia  despierta  tu 
alma,  lo  mismo  despertará  el  alma  de  la  Ciudad. 

LEANDRO 

¿A  tu  voz? 

CRISPÍN 

No;  mi  voz  es  indigna,  y  sería  cobarde.  La  voz  del 
Desterrado  será  la  que  hable  al  pueblo.  En  él  está  lo 
mejor  del  alma  de  la  Ciudad. 

LEANDRO 

¿Y  encontrarás  el  alma  de  la  Ciudad? 

CRISPÍN 

Juzga  por  ti  mismo...  Hace  un  instante  apenas,  cor- 
tejabas aquí  a  una  bailarina,  y  era  todo  en  tu  corazón 
frivola  indiferencia,.   El  deber:  ¡qué  lejano!  El  placer: 
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¡qué  cerca!  Era  lo  ünieo  que  valia  la  pena  de  vivir.  Y 
ahora,  dime:  ¡ante  el  pelig-ro  de  nuestra  Ciudad,  tu 
patria  de  corazón,  porque  es  la  patria  donde  amaste  a 
tina  mujer  por  vez  primera,  y  esa  mujer  es  madre  de 
tus  hijos!,  ¿no  sientes  de  otro  modo?  ¿No  ha  despertado 
tu  alma  como  una  afirmación  de  remordimiento,  de  res- 
ponsabilidad, que  tú  mismo  no  sospechabas?  Cuando 
faltamos  a  cualquiera  de  nuestros  deberes,  para  no  ver 
la  falta  preferimos  decir  que  el  deber  no  existía.  Supri- 
mimos, por  no  decir  que  hemos  olvidado.  Pero  de  los 
deberes  y  los  nobles  sentimientos  del  alma,  es  como  de 
las  dolencias:  no  sirve  aturdimos  para  no  senñrlas.  No 
sirve  decir:  «nádame  duele»,  cuando  el  dolor  existe.  Y 
el  amor  a  la  patria  alienta  siempre  en  nuestro  corazón, 
£i  en  nuestro  corazón  hay  sentimientos  de  hombre  na- 
cido de  mujer.  Al  correr  de  la  vida  acaso  vamos  desen- 
tendidos de  él,  por  indiferentes  o  por  desengañados,  tal 
vez  por  ofendidos;  pero  en  la  misma  amargura,  en  el 
encono  acaso  con  que  maldecimos  alguna  vez  de  nues- 
tra patria,  está  su  amor,  como  en  la  mano  que  golpea  a 
la  mujer  amada  que  hizo  traición  a  nuestro  amor...  Ve, 
Leandro.  Diles  a  todos  que  aquí  les  aguarda  el  Mag- 
nifico..., dispuesto  a  luchar  contra  ellos  por  la  Ciudad, 
como  luchó  Crispin  por  tu  amor.  Pero  ahora...  nada 
podrá  Crispin.  Entonces,  esos  mismos,  por  su  propio 
interés,  tuvieron  que  salvarnos...  Ahora,  nada  podrá 
salvarse,  que  de  tanto  salvar  sus  intereses...  todo  se 
habrá  perdido.  Pero  la  Ciudad  no  se  humillará  al  ex- 
tranjero. Cuento  con  sus  soldados  y  cuento  con  su  ju- 
ventud, que  no  toda  es  como  el  señor  Arlequín  y  sus 
desmedrados  poetas...  ¿Verdad,  Leandro?  ¿No  serás  tú 
el  pi-imero  en  combatir  por  nuestra  Ciudad?  Si  no  bastó 
el  amor  de  Silvia,  el  amor  a  la  patria  puede  redimirte 
y  redimir  el  dinero  del  señor  Polichinela.  Vuelve  a  ser 
conmigo  tan  distinto  de  mí  como  yo  soñaba  que  fue- 
ras... El  señor  de  los  altivos  pensamientos,  el  de  los 
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bellos  sueños,  el  espíritu  de  Crispin  libertado  de  las 
miserias  de  su  vida...  Ve  a  una  muerte  gloriosa,  que  tu 
Crispin,  tu  fiel  criado,  su  vida,  sombra  de  la  tuya,  como 
la  sombra  al  cuerpo,  ha  de  seguirte.  (Sale  Leandro  por 
la  izquierda.  Crispin  va  hacia  la  puerta  derecha,  y 
entra  el  Desterrado.)  Llega...  ¿Hablaste  con  tu  hijo? 

dbsterradO 
SI. 

CRISPJbí 

¿Sabes  entonces...? 

DESTERRADO 

Sí...  Es  la  guerra  o  la  humillación. 

CRISPÍN 

¿Y  qué  has  pensado? 

DESTERRADO 

¡Pensar,  pensar!...  Todo  debiera  estar  pensado,  y  aho- 
ra bastaría  sentir,  como  sienten  los  pueblos  fuertes  y 
unidos  en  el  santo  amor  a  la  patria.  Pero  ahora,  ¿dónde 
está  el  alma  de  la  Ciudad?  ¿En  los  que  negociaron  con 
los  venecianos,  y  por  asegurar  sus  negocios  hubieran 
querido  enviar  a  nuestros  soldados  de  su  parte,  y  ahora, 
en  cambio,  intentarán  oponerse  a  que  los  enviemos  en 
contra  suya?  ¿En  los  que  negociaron  con  los  genoveses, 
y  antes  quisieran  vernos  combatir  a  su  lado  que  com- 
batir por  cuenta  nuestra  con  los  venecianos?  ¿En  los 
que  esquilmaron  la  Ciudad  de  víveres  y  pertrechos  de 
guerra  y  hasta  hicieron  su  lucro  de  enviar  nuestros 
hombres  al  extranjero  como  una  morcaucia?  ¿En  los  que 
nos  proveyeron  de  pocos  barcos  y  pobre  armamento? 
¿En  los  que  predicaron  no  sé  qué  santo  amor  íi  la  hu- 
TOMo  xxni.  14 
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manidad,  que  es  amor  a  todo  lo  extraño  y  odio  a  todo 
lo  nuestro,  como  si  nosotros  no  fuéramos  también  hu- 
manidad?... ¿En  los  que  temblarán  por  su  dinero,  com- 
prometido con  los  venecianos  o  con  los  genoveses,  los 
que  querrán  salvar  el  que  atesoran  o  querrán  ponerlo 
a  mayor  precio?...  ¿Dónde  encontraremos  el  alma  de  la 
Ciudad? 

CRISPÍN 

¡Mi  Ciudad!  Porque  j'o  fui  el  primer  miserable  en 
todas  sus  miserias,  el  primer  egoísta  en  todos  sus  egoís- 
mos... Ahora...,  por  encontrar  su  alma  entre  tantas 
ruindades,  quiero  volver  mis  ojos  a  una  Ciudad  ideal... 
que  mereciera  por  salvarla  todos  los  sacrificios...  Esa 
Ciudad  yo  he  creído  verla,  al  pasar  por  sus  calles,  al 
recorrer  sus  campos...  No  eran  estos  hombres  que  me 
rodean...  Eran  oti-os  hombres,  con  sus  mujeres  y  sus 
hijos,  de  los  que  no  sabemos,  a  los  que  no  contamos 
uno  a  uno,  porque  ellos  son  los  miles;  buenos  para  tra- 
bajar, buenos  para  soldados,  buenos  para  sostener  las 
cargas  de  la  Ciudad,  buenos  para  sufrir  nuestros  des- 
manes y  nuestras  injusticias...  Y  en  esta  hora  es  cuando 
veo  con  espanto  que  ellos  son  la  verdadera  Ciudad..., 
que  ellos  son  sus  hombres...  Pero  tampoco  está  en  ellos 
ol  alma  que  yo  busco,  que  el  alma  de  los  pueblos  no 
debe  ser  la  resignación,  sino  la  fortaleza  con  la  sere- 
nidad... Y  ellos  aceptarán  la  humillación  que  les  im- 
pongamos, contentándose  una  vez  más  con  maldecir  y 
murmurar  de  nosotros...  La  Ciudad  está  sin  alma...  Si 
no  lo  estuviei'a,  si  no  lo  hubiera  estado  siempre..., 
¿cómo  pudieran  juntarse  en  esta  hora  Crispiues  y  Poli- 
chinelas a  decidir  su  suerte'? 

DüSTERUADO 

La  Ciudad  ideal  ha  de  purificarse  por  la  sangre  y  el 
fuego;  por  su  propio  dolor  ha  de  redimii-se. 
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CRISPIN 

Ya  están  aquí...  Ven  a  mi  lado,  muy  cerca  de  mi,  que 
nos  vean  unidos...  Y  así  pudieran  verte  a  ti  solo,  que 
de  nada  tienes,  como  yo,  que  avergonzarte  ante  ellos... 

ESCENA  X 

Dichos  y  POLICHINELA,  PANTALÓN,  PUBLIO  y  el 
CAPITÁN,  por  la  derecha. 

SEÑOR  POLICHINELA 

A  vuestro  mandado,  señor... 

CAPITÁN 

Señor. . . 

CRISPÍN 

Sentaos  todos.  Escuchadme.  La  Señoría  de  Venecia 
me  ha  comunicado  por  medio  de  su  embajador,  para 
que  en  el  término  de  dos  días  entreguemos  el  puerto  de 
nuestra  Ciudad  con  todos  sus  fuertes  De  no  acceder  a 
su  demanda  amistosa,  nos  declarará  la  g'uerra  como  a 
enemigos... 

SEÑOR  POLICHINELA 

¿La  guerra? 

PANTALÓN 

¡La  guerra! 

SEÑOR  POLICHINELA 

No  puede  ser. . . 

PANTALÓN 

Seria  horrible... 
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PCBLIO 

Habréis  contestado  que... 

CRISPÍN 

Yo,  por  mi,  y  en  nombre  de  la  Ciudad,  no  he  dudado 
un  instante  lo  que  ha  de  responderse... 

CAPITÁN 

¿Quién  puede  dudarlo?  La  guerra. 

SEÑOR  POLICHINELA 

¡Todo  antes  que  la  guerra! 

PANTALÓN 

¡Todo...,  todo! 

CAPITÁN 

Todo  antes  que  humillarnos  al  extranjero. 

PUBLIO 

Habláis  como  soldado. 

CAPITÁN 

Como  ciudadano  ante  todo... 

PUBLIO 

La  guerra  os  vuestro  oñcio. 

CAPITÁ  N 

Algo  mAs  noble  que  el  vuestro,  de  perturbar  la  paz 
Un  oficio,  como  decís,  en  que  se  arriesga  y  se  pierde  la 
vida.  ¿Püdcis  decir  otro  lauto  del  vuestro.'^ 
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PUBI.iO 
La  guerra  es  inhumana. 

DESTERKADO 

Tenéis  razón.  Mas  inhifmana  que  nunca;  cuando  vo- 
'  mos  que  es  tan  humana,  vemos  que  se  preparan  para 
ella  los  pueblos  y  las  ciudades  que  pueden  amenazar- 
nos algún  día,  y  hay  quien,  como  vosotros,  dificulta, 
entorpece  y  estorba  que  nosotros  estemos  preparados 
para  defendernos...  Esa  es  la  inhitmanidad  de  la  gue- 
rra, enviar  a  nuestros  soldados  vendidos  a  la  derrota  y 
a  la  muerte,  por  falta  de  medios  para  combatir...  Lo 
que  habéis  hecho  siempre,  oradores  y  apóstoles  de  la 
Humanidad...,  quemas  j^arecéis  traidores  a  la  patria... 

PUBLIO 

Traidores  son  los  que  pretenden  aventurarla  en  em- 
presas guerreras. 

CAPITÁN 

Traidores  son  los  que  la  venden  al  extranjero. 

PUBLIO 

Tened  cuenta  con  vuestras  pal9,bras... 

CAPITÁN 

Vos  sois  quien  ha  de  tener  cuenta.  Que  antes  de  com- 
batir contra  los  enemigos  de  fuera,  importaría  mucho 
exterminar  a  los  de  dentro, 

CRISPÍN 

Reportaos,  señor  Capitán...  Vos  también,  señor  Pu- 
blio.  No  anticipemos  la  contienda. 
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DESTERRADO 

De  tu  opinión,  señor  Publio,  comprenderéis  que  nada 
nos  importa...  Tú  que  una  vez  levantaste  al  pueblo 
para  impedir  una  guerra  que  convenia  al  decoro  de  la 
Ciudad,  y  poco  después  quisiste  levantarle  para  obli- 
garnos a  intervenir  en  favor  de  tus  amigos  y  clientes 
los  venecianos...;  que  eres  patriota  de  todas  las  patrias, 
menos  de  la  tuya,  y  humanitario  con  todo  el  mundo, 
menos  con  tus  compatriotas,  y  hasta  eres  celoso  defen- 
sor de  todas  las  religiones,  y  sólo  escarneces  la  nues- 
tra...; tú  que  eres  todo  esto...  y  mucho  más...,  si  aun 
tienes  por  esas  plazas  quien  te  escuche  y  te  siga. . . ,  aquí 
no  puedes  nada. 

PUBLIO 

Lo  veremos.  ¿Quién  podrá  más  que  yo? 

CRISPÍN 

Amigo  Fublio,  bien  sabéis  que  toda  vuestra  fuerza 
ha  estado  siempre  en  nuestra  debilidad.  El  día  en  que 
nada  se  os  conceda,  ¿qué  podréis  ofrecer  a  los  qiie 
os  siguen?  En  caso  de  guerra,  vuestro  deber  quedará 
reducido  a  proveernos  en  mejores  condiciones  que  al 
extranjero  de  las  mismas  cosas  con  que,  gracias  a  nues- 
tra amable  condescendencia,  habéis  traficado  en  pro- 
vecho vuestro.  Sólo  os  pedimos  un  poco  más  de  desin- 
terés; de  ningún  modo  desinterés  absoluto.  ¿Estamos  de 
acuerdo? 

PUBLIO 

¡Me  insultáis! 

CRISPÍN 

Habláis  de  insultos  vos,  el  inspirador  de  los  más  in- 
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nobles  libelos...  Hablad  vos,  Capitán,  que  el  señor  Pu- 
blic, entretanto,  irá  reflexionando  por  los  dedos.  ¿Con- 
táis con  el  buen  espíritu  de  vuestros  soldados? 

CAPITÁN 

Señor,  los  soldados  son  hombres,  y  en  tiempo  de  paz 
no  pueden  ser  ajenos  a  las  discordias  que  perturban  y 
dividen  en  bandos  políticos  a  los  ciudadanos.  Añadid 
a  esto  el  natural  descontento  cuando  vemos  en  tantas 
ocasiones  desestimarse  el  mérito  y  encumbrarse  la  inep- 
titud por  el  favor  o  por  la  intrig-a.  Considerad  también 
que  sabemos  mejor  que  nadie  lo  que  nos  falta  en  armas 
y  municiones,  sin  las  cuales  el  valor  es  inútil...  Pero 
con  todo  esto,  si  la  Ciudad  nos  manda  combatir  en  su 
defensa,  para  nosotros  no  hay  más  voz  que  la  suya,  no 
hay  más  bandera  que  la  de  nuestra  patria.  Acaso  no 
podamos  vencer,  pero  sabremos  morir  siempre...  Este  es 
el  espíritu  de  mis  soldados,  del  que  respondo  con  el  mío. 
Si  fuerais  preguntando  uno  por  uno,  todos  os  respon- 
derían lo  mismo. 

CRISPÍN 

¡Sabríais  morir!  Esa  es  mi  tristeza.  Ese  debe  ser  nues- 
tro remordimiento.  ¡Enviaros  a  morir  cuando  debiéra- 
mos enviaros  seguros  de  vencer!  Pero  ya  es  mucho  que 
la  Ciudad  cuente  con  vosotros;  así  pudierais  vosotros 
contar  con  la  Ciudad...  Decidnos,  señor  Polichinela,  y 
vos,  señor  Pantalón...,  ¿podremos  contar  también  con 
vuestro  dinero?... 

SEÑOR  POLICHINELA 

¡Nuestro  dinero...,  nuestro  dinero!  ¿Quén  puede  decir 
que  su  dinero  sea  suyo  en  tiempo  de  guerra?  ¿Sabéis  lo 
que  valdrá  nuestro  dinero  apenas  se  declare  la  gue 
rra?... 
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PANTALÓX 

El  dinero  es  lo  jn-imero  que  huye  y  se  eccondc. 

SEÑOR  POLICHINELA 

El  poco  dinero  que  pueda  encontrarse  subirá  de  pre- 
cio... 

PANTALÓN 

¿Qué  g-arantias  puede  ofrecernos  la  Ciudad  en  caso 
Je  guerra?... 

SEÑOP.  POLICHINELA 

Eso  es...  ¿Qué  garantías? 

CRISPÍN 

Ninguna,  es  cierto. 

DESTERRADO 

¡Pobre  Ciudad!  Las  garantías  de  las  cii'dades  son  sus 
ciudadanos.  Con  ciudadanos  que  ofrecen  lo  que  vos- 
otros, ¿qué  puede  ella  ofrecer?  Su  venganza  es  que, 
cuando  nada  ofrecéis  para  salvarla,  no  sé  qué  pueda 
ella  ofrecer  para  salvaros.  Creedme:  no  habéis  sabido 
ser  bastante  egoístas.  No  habéis  pensado  más  que  en 
vosotros.  ¡Mal  egoísmo!  Atesorar  dinero,  atesorar  y 
nada  más  que  atesorar,..  Y  ese  dinero  es  ahora  vuestra 
ruina  y  vuestra  pobreza...  Porque  ese  dinero,  ¿sabéis 
qué  significa?  Significa  todo  lo  que  se  hizo  mal  por  lu- 
craros y  lucrar  a  vuestros  amigos...;  significa  todo  lo 
que  se  debió  hacer  y  dejó  de  hacerse  por  que  no  se  lu- 
craran otros...;  significa  la  falta  y  la  merma  de  muchas 
cosas  que  eran  precisas  en  la  Ciudad...;  significa  que 
liabéis  sido  muy  listos,  muy  habilidosos...;  significa  quo 
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Dios  tiene  su  hora,  y  en  esa  hora  es  la  cuenta  eu  que 
lodo  se  suma... 

SEÑOR  POLICHIXELA 

¿Y  sólo  a  nosotros?  ¿Es  que  a  vos  no  habrá  nada  que 
anotaros  en  cuenta,  señor  Magniíico?... 

CRISPiN 

Si;  tan  culpable  como  vosotros;  mías  son  todas  vues- 
tras culpas;  eu  todas  ellas  tengo  parte. 

PUBLIO 

En  ese  caso,  bien  os  estará  dejar  el  gobierno  de  la 
Ciudad. 

CRISPÍN 

Si  fuera  para  estar  yo,  con  la  Ciudad,  mejor  gober- 
nado, ¿quién  lo  duda?  ¿Pero  quién  ha  de  substituirme? 
¿Cualquiera  de  vosotros?  Crispin  por  Crispín,  me  pre- 
fiero a  mí  mismo.  Yo  soy  más  grande  en  mis  ambicio- 
nes. Ambicioné  riquezas,  y  tuve  cuantas  pude  ambi- 
cionar; ambicioné  el  poder,  el  señorío  de  la  Ciudad,  y 
nadie  puede  disputármelos...  Los  medios  fueron  torpes, 
me  serví  de  vosotros,  y  tuve  que  dejar  que  de  mi  os 
sirvierais.  Pero  mi  ambición  no  se  detiene  tan  bajo 
como  la  vuestra.  Ahora  ambiciono  la  grandeza  de  la 
Ciudad;  por  conseguirla  sacrilicaria  mis  riquezas,  mi 
vida...,  por  de  contado  os  sacrificaré  a  vosotros.  Le- 
vantaré la  Ciudad  en  contra  vuestra,  y  en  contra  mia 
si  es  preciso.  Vos,  Capitán,  esperad  mis  órdenes. . .  A 
vosotros,  no  he  de  ser  yo,  ha  de  ser  la  Ciudad,  el  alma 
de  la  Ciudad,  que  ha  de  despertarse,  la  que  dispondrá 
de  vosotros;  de  mi  también,  que  hasta  el  fin  hemos  de 
estar  unidos,  como  cómplices  de  un  mismo  crimen.  Pero 
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yo  no  he  cegado  mi  entendimiento  ni  mi  conciencia;  03 
llevo  esa  ventaja:  sé  lo  qne  soy  y  sé  lo  qtie  merezco. 
Ahora,  salid,  dejadme...  Dejadme,  digo...  Tú  sólo  no 
me  dejes...  (Salen  todos  por  la  izquierda,  menos  CHs- 
pín  y  el  Desterrado.) 


ESCENA  XI 
CRISPÍN  y  el  DESTERRADO 

CRISPíN 

¿Hablarás  al  pueblo?  ¿Despertará  el  alma  de  la  Ciu- 
dad?... 

DESTERRADO 

¿Y  no  temes  su  despei*tar? 

CRISPÍN 

Su  despertar  será...  mi  muerte. 

ESCENA  XII 
Dichos,  JULIA  y  LAURO,  que  entran  por  la  derecha. 

CRISPÍN 

¡Hija  mía!  ¡Lauro! 

JULIA 

¿Qué  hablabais  de  muerte?  ¿Tú  también  hablas  do 
morir?... 
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CIUSPÍN 


¡Julial  ¡Hija  mia! 

JULIA 

¡Pobre  de  mi!  ¡Desdichados  de  todos  nosotros! 

CRISPÍN 

¿Sabe  ya...? 

LAURO 

Sí,  lo  sabe...  Nos  lo  dijo  mi  padre... 

JULIA 

Lo  sé:  es  la  g-uerra...  Pero  tú  no  expondrás  tu  vida, 
¿verdad?  Tú  debes  permanecer  aqni,  y  mi  Lauro  con- 
tigo... ¿No  sabes?  Dice  que  quiere  ser  el  piñmero  en  com- 
batir con  nuestros  soldados,  que  es  su  deber...  Pero  tú 
le  obligarás  a  no  dejarte,  le  dirás  que  su  deber  está 
aqui,  a  tu  lado,  pava  servirte,  para  defenderte.  ¿Ver- 
dad que  él  no  irá,  padre  mió?...  La  g-uerra  es  la  muer- 
te... ¡No  irá,  no  irá!...  ¡Dime  que  no  irá,  padre  mío! 

CRISPÍN 

Si  tú  lo  quieres... 

DESTERRADO 

Entre  tanto  eg-oismo  de  los  hombres,  traiciones,  co- 
bardías y  miserias  humanas,  sólo  tu  egoísmo  de  mujer 
enamorada  es  como  debe  ser...  Y  es  como  debe  ser,  hija 
mia,  noble  corazón  de  mujer,  porque  tú  misma  crees 
que  asi  siente  tu  corazón...,  cuando  sientes  de  otra  ma- 
nera... 
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JULIA 


¿De  otra  manera,  dices?  ¿Pues  puedo  yo  sentir  de  otr() 
modo?... 

LAURO 

Si,  dice  bien  mi  padre...  El  heroísmo  de  la  mujer  es 
así:  se  esconde  vergonzoso  entre  lágrimas...  Nos  pedís 
llorando  para  probar  nuestra  fortaleza,  que  está  en  ne- 
gar lo  mismo  que  nos  pedís,  si  es  una  indignidad  o  una 
cobardía...;  que  si  nos  vierais  acceder  a  ella...,  un  ins- 
tante sería  la  satisfacción  de  habernos  convencido;  pero 
después.,.,  el  desprecio  porque  nos  habíamos  dejado 
convencer  tan  pronto... 

JULIA 

¡Padre  mío! 

DESTERRADO 

Vienes  a  impedir  que  Lauro  sea  el  primero  que  vaya 
con  nuestros  soldados.  Cuando  él  se  conmoviera  ante 
tus  lágrimas,  ¿qué  pensarías  de  su  valor?  No  quieras 
engañarte;  tú  haces  bien  en  lloi-ar  para  impedirle  que 
cumpla  con  su  deber...;  él  hará  mejor  en  no  escuchar- 
te... Y  tú  llorarás,  llorarás  mucho...;  pero  llorarás  do 
otro  modo...,  orgullosa  de  su  amor  más  que  nunca, 
cuando  él,  por  amor  tuyo,  vaya  a  cumplir  con  su  de- 
ber... 

LAüKO 

Padre  mío,  ¿hablarás  al  pueblo? 

DESTERRADO 

Sí;  le  hablaré  desgarrado  mi  corazón,  porque  he  de 
mentirle,  he  le  mentirle  por  primera  vez  en  mi  vida. 
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Hablíiré  de  triunfos,  de  glorias...  Y  sabemos  lo  que  scní 
esa  guerra... 

crispín 

Por  nuestra  desdicha  lo  sabemos.., 

DESTERTIADO 

Es  enviar  a  la  muerte  a  los  soldados,  al  pueblo;  es 
destruir  la  Ciudad. 

CRISPÍN 

Si  no  hay  un  alma  en  ella. 

DESTERRADO 

Ese  alma  es  lo  que  importa  salvar;  la  salvaremos. 

JULIA 

No,  Lauro,  no;  tú  no  irás,  ¡por  mi  amor!... 

LAURO 

Por  tu  amor  debo  ir...,  y  tii  lo  sabes...  Por  nuestro 
amor,  que  ha  unido  a  nuestros  padres  en  ese  abrazo 
santo  que  es  el  amor  a  sus  hijos,  el  amor  a  la  patria. 

CRISPÍN 

¿Dices  que  has  de  mentir?  Si,  mentiremos.  Pero  sobre 
nuestras  mentiras  estará  la  verdad  de  nuestro  sacrifi- 
cio... La  vida  de  tu  hijo,  el  dolor  que  destroza  el  cora- 
zón de  una  hija.  Y  si  aún  no  basta  para  espiar  y  redi- 
mir..,, cuando  hables  al  pueblo  dile  que  no  tarde,  que 
venga,  que  derribe  las  puertas  de  mi  palacio,  que  entre 
a  saco  por  mis  riquezas,  que  llegue  hasta  acjuí  y  mo 
arroje  por  una  de  esas  ventanas,  y  arrastre  por  las  ca- 
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lies  de  la  Ciudad  mi  cuerpo  destrozado...  Pero  que  al 
darme  muerte,  al  arrastrarme,  al  destrozar  mi  cuer- 
po..., piense  que  no  fui  yo  el  culpable  de  los  males  de 
la  Ciudad. 

DESTERRADO 

No  lo  eres.  Tú  sólo  has  sido  una  culpa  más  de  sus  cul- 
pas. Eres  el  Crispín  que  se  eleva  del  Crispin  que  todos 
llevan  en  su  alma...  Por  eso  te  temen  y  te  odian.  Eres 
su  conciencia.  (Telón.) 


FIN  DEL  CUADRO  SEGUNDO 


CUADRO  TERCERO 


Plaza  en  la  ciudad;  al  fondo,  vista  del  puerto;  en  él,  una  galera. 


ESCENA  I 

ARLEQUÍN,  AURELIO  y  FLORENCIO  entran  por  la 
segunda  izquierda. 

ARLEQUÍN 

¿Visteis  nada  más  despreciable  que  una  ciudad  en 
tiempo  de  guerra? 

ATJRBLIO 

No  hay  modo  de  substraerse  a  la  brutalidad  circuns- 
tante. 

FLORENCIO 

Todo  lo  invade  la  soldadesca. 

AURELIO 

Yo  entré  hoy  en  la  hostería  por  reunirme  con  vos- 
otros, y  vi  que  los  soldados  venecianos  campaban  allí 
por  sus  desafueros:  golpeaban  las  mesas  con  sus  cspa- 
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dones,  golpeaban  también  a  los  ciudadanos  que  se  de- 
tenían curiosos  a  contemplarlos. 

arlequín 

Yo  quise  refugiarme  en  casa  de  Girasol  y  uno  de  sus 
esclavos  me  detuvo  de  la  puerta,  diciéndome  que  no 
intentara  visitarla,  que  unos  capitanes  de  las  galeras 
venecianas  se  habían  entrado  por  la  casa  como  señores 
y  dueños  de  ella. 


¡Pobre  Girasol! 


AURELIO 


arlequín 


¡No  quiero  imaginarme  lo  que  habrá  sido  del  casto 
espíritu  de  sus  danzas  entre  esos  capitanes  venecianos! 

FLORENCIO 

¿Y  se  tardará  mucho  en  firmar  las  paces? 

AURELIO 

Desde  anoche  tratan  el  general  veneciano  y  el  Mag- 
nifico. Según  dicen,  las  condiciones  que  imponen  los 
venecianos  son  duras.  El  Magnífico  teme  que  la  Ciudad 
no  las  acepte. 

ARLEQUÍN 

¡Bravatas  ridiculas!  ¿Qué  sirve  ya  que  no  las  acepte- 
mos? A  esto  nos  han  traído  los  que  se  llaman  buenos 
ciudadanos,  los  patriotas;  y  con  ellos  los  gobernantes 
incapaces  de  imponer  su  voluntad  al  pueblo.  Si  no  po- 
díamos hacer  la  guerra,  si  sabíamos  todos  que  el  alarde 
de  resistencia  seria  inútil,  ¿por  qué  no  haber  pactado 
d'-jsde  un  ¡jrincipio  con  los  venecianos?  Siempre  nos  iiu- 
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bierau  trat.ado  mejor  como  amigos.  Ahora,  como  nada 
tienen  que  aq^radecernos,  nos  tratan  como  vencedores. 
¡Y  sí  que  el  triunfo  es  para  estar  orgullosos!  Hundir  en 
el  mar  nuestras  cuatro  galeras  inservibles  y  cañonear 
a  mansalva  la  Ciudad  fuera  del  alcance  de  los  cañonea 
inútiles  de  nuestros  fuertes. 

AURELIO 

Nuestros  soldados  tuvieron  que  rendirse  sin  pelear, 
faltos  de  armas  y  municiones. 

AKLBQUÍN 

Con  eso  nos  dirán  que  ha  sido  una  defensa  hercicn. 
(  Voces,  j 

AURELIO 

¿Qué  sucede?  La  gente  se  arremolina  y  grita. 

ARLEQUÍN 

Esa  es  otra:  no  nos  faltarán  motines  ni  asonadas  en 
estos  días.  Ahora  todo  es  gritar  que  nos  han  vendido, 
que  nos  han  engañado.  El  pueblo  necesita  un  traidor 
y  un  culpable :  en  esta  ocasión  dirán  que  es  el  Mag- 
iiífico. 

FLORENCIO 

Será  justicia,  que  él  nos  llevó  a  la  guei'ra  por  com- 
placer a  los  soldados  y  a  cuatro  ciudadanos  vocingleros. 

0 

ARLEQUÍN  .* 

No  lo  creáis.  Él  sabía  mny  bien  que  de  haT)er  entre- 
gado la  Ciudad  a  los  venecianos  sin  combatir  por  de- 
fenderla, los  soldados  y  los  ilusos  patriotas  ?e  hubieran 
levantado  contra  él,  declarándole  traidor  a  la  pritria. 
1-.,.  :::¿:ii.  15 
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Ahora,  vencidos  los  soldados,  rendida  la  Ciudad,  será 
él  quien  pacte  con  los  venecianos  sin  que  nadie  lo  es- 
torbe, y  los  venecianos  serán  los  que  le  defiendan  y  le 
aseguren  en  el  jobierno  de  la  ciudad  como  a  su  mejor 
amigo. 

FLORENCIO 

Todo  eso  sería  posible  si  el  señor  Publio  estuviera 
como  otras  veces  de  acuerdo  con  el  Magnifico.  Pero  ya 
sabéis  que  desde  que  volvió  el  Desterrado,  el  Magnífico 
se  habia  desentendido  de  Publio  y  Publio  aun  tiene 
quien  le  siga  en  la  Ciudad. 

ARJ.EQUÍN 

(Bah!  Los  venecianos  son  ricos  y  habrá  para  conten- 
tar a  todos.  Que  podamos  vi\'ir  tranquilos  es  lo  que  nos 
importa. 

FLORENCIO 

Que  podamos  volver  a  nuestra  hostería  como  de  cos- 
tumbre. 

AURELIO 

Deambular  sosegadamente  por  las  calles  y  jardines 
de  la  Ciudad. 

ARLEQUÍN 

Que  Girasol  vuelva  a  alegrarnos  con  sus  danzas  y  el 
■.lagnifico  nos  gobierne  por  muchos  años. 

FLORENCIO 

Ved;  aquí  llegan  el  señor  Polichinela  y  el  señor  Pan- 
talón. 
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ARLEQUÍN 

Sin  duda  vienen  del  palacio  del  Magnífico.  Habrán 
sido  llamados  para  tratar  las  paces  en  Consejo.  Vere- 
mos si  quieren  decirnos  algo. 

FLORENCIO 

Disputan  entre  ellos. 

ARLEQUÍN 

Esperemos, 

ESCENA  II 

Dichos,  POLICHINELA  y  PANTALÓN,  por  la  segunda 
izquierda. 

SEÑOR  POLICHINELA 

jNunca,  nunca!  A  ese  precio  no  podemos  aceptar 
la  paz. 

PANTALÓN 

Hemos  entregado  los  fuertes,  hemos  entregado  la  Ciu- 
dad. ¿Qué  más  piden?  ¿Quieren  empobrecernos,  arrui- 
narnos? 

SEÑOR   POLICHINELA 

Eso  es  lo  que  quiere  el  Magnifico,  que  nosotros  pa- 
guemos la  contribución  de  guerra  que  él  cobrará  a  me- 
dias con  los  venecianos.  Eso,  eso;  pero  no  será,  no  será. 

PANTALÓN 

No  hay  razón  para  que  nosotros  paguemos  por  todos. 
Figuraos,  con  la  ruina  que  sobre  mi  ha  caído  con  la 


/ 
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JAONTO  BKNAVStNÍE 

guerra.  Mis  galeones  cargados  de  trigo  apresados  por 
los  venecianos. 

SEÑOR   POLICHINELA 

Dicen  que  iban  cargados  de  anuas  que  destinabais  a 

los  genoveses. 

PANTALÓN 

¡Mentira,  calumnia!  Yo  no  digo  que  no  se  hallaran 
algunas  armas;  pero  yo  nada  tengo  que  ver  con  eso : 
pacotillas  de  los  capitanes  y  marineros.  Yo  no,  yo  no, 
que  soy  hombre  de  paz  y  nunca  he  querido  vender  ar- 
mas a  venecianos  y  genoveses.  Que  no  quiero  yo  que 
las  gentes  se  maten...  Cosas  necesarias  para  la  vida, 
bueno  está;  que  al  fin  es  obra  meritoria. 

SBÑOU   POLICHINiSLA 

El  caso  es  que  con  esas  armas  apresadas  en  vuestros 
galeones  los  venecianos  hallaron  buen  refuerzo  para 
asaltar  nuestros  fuertes...  Y  el  pueblo  lo  sabe  y  o»  lla- 
ma traidor,  y...  yo  en  vuestra  pelleja  no  estarla  muy 
tranquilo. 

PANTALÓN 

¡Infamias,  calumnias!  Quieren  perderme. 

SBÑOll  POLICHINELA 

Bien  perdidos  estamos.  Mi  casa  y  mis  jardines  a  la 
orilla  del  rio,  arrasados...  Más  de  cien  mil  escudos.  Las 
mercancías  que  yo  destinaba  a  los  venecianos,  ahora, 
en  vez  de  pagármelas  en  buen  dinero,  se  apoderarán 
de  ellas  como  de  cosa  propia.  ¡Mi  i-uiua,  mi  ruina!  Y  por 
si  algo  faltaba  en  mi  casa,  aun  no  sabemos  si  mi  yerno 
es  do  los  prisioneros  o  estará  malherido  o  muerto  a 
estas  horas. 
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PANTALÓN 

¿Muerto  decís?  Y  si  él  ha  miierto,  cualquiera  os  recla- 
ma lo  que  era  en  deberme. 

SEÑOR   POLICHINELA 

Señor  Pantalón,  eso  es  ya  sordidez  repug'nante.  No 
habéis  de  perdonar  ni  a  los  muertos,  y  más  cuando  han 
muerto  por  la  patria. 

PANTALÓN 

Esa  misma  razón  debierais  tener  para  paganne,  que 
vuestro  yerno  ha  muerto  con  mucha  honra,  y  no  es 
bien  que  su  honra  ande  en  lenguas  de  nadie  después  de 
muerto,  por  unos  miserables  escudos. 

SEÑOR   POLICHINELA 

Señor  Pantalón,  no  respetáis  ni  el  dolor  de  un  padre. 

PANTALÓN 

Dejaos  de  farsas  conmigo.  Si  algo  hay  que  pueda  com- 
pensaros de  cuanto  habéis  perdido  con  la  guerra,  será 
la  pérdida  de  vuestro  adorado  yerno. 

SEÑOR  POLICHINELA 

Señor  Pantalón,  una  cosa  os  que  yo  tuviera  desave- 
nencias con  mi  yerno,  y  otra  que  yo  pueda  alegrarme 
de  su  muerte.  Por  la  ruindad  de  vuestros  sentimientos 
no  juzguéis  de  los  míos.  Si  mi  yerno  ha  muerto  por  la 
patria,  veréis  qué  suntuoso  mausoleo  pienso  erigir  a  su 
memoria. 

PANTALÓN 

Ostentosa  vanidad  que  de  ningún  provecho  será  para 
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SU  alma.  El  mejor  mausoleo  que  podéis  erigir  a  su  me- 
moria será  pagar  sus  deudas  y  obligaciones. 

SEÑOR  POLICHINELA 

Señor  Pantalón,  ¿cómo  queréis  que  el  pueblo  no  mur- 
mure de  vuestra  avaricia?  Si  supierais  lo  que  dicen  de 
vos... 

PANTALÓN 

¿Pero  no  comprendéis,  señor  Polichinela,  que  cuando 
os  hablan  mal  de  mi  es  un  modo  de  deciros  en  vuestra 
cara  lo  que  piensan  de  vos? 

ARLEQUÍN 

Señor  Polichinela...,  señor  Pantalón...,  perdonad  si 
somos  indiscretos  al  interrumpiros  cuando  sin  duda  tra- 
tabais intereses  de  la  Ciudad  en  esta  hora  tan  solemne; 
pero  es  tanta  nuestra  curiosidad...  Suponemos  que  el 
Magnifico  os  llamó  a  su  palacio  para  tratar  en  Consejo 
con  el  general  veneciano.  ¿Se  trataron  las  paces? 

SEÑOR  POLICHINELA 

Se  trataron...  Y  ya  estarían  firmadas  si  nosotros  no 
tuviéramos  dignidad. 

ARLEQUÍN 

¡Bravo,  señor  Polichinelal  No  esperábamos  menos  de 
vosotros.  Habéis  defendido  el  honor  de  la  Ciudíid  como 
cosa  vuestra. 

SEÑOR  POLICHINELA 

¡Eso,  eso!  Aun  estoy  sofocado. 

AURELIO 

¿Qué  condiciones  imponen  los  venecianos? 
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SEÑOR  POLICHINELA 

Inaceptables,  indignas...  Permanecer  en  la  Ciudad 
mientras  no  se  les  pague  una  contribución  de  guerra. 

PANTALÓN 

De  la  que  hemos  de  responder  nosotros  con  nuestra 
hacienda  y  nuestras  personas... 

SEÑOR  POLICHINELA 

Decid  si  podíamos  consentirlo. 

PANTALÓN 

Antes  la  muerte. 

ARLEQUÍN 

Sois  heroico,  señor  Pantalón.  ¿De  modo  que  tendre- 
mos venecianos  en  la  Ciudad  para  largo?... 

PANTALÓN 

Con  lo  cual  nada  iremos  perdiendo.  ¿No  erais  vos, 
señor  Arlequín,  el  que  tanto  admiraba  su  cultura,  la 
dulzura  de  su  trato?... 

ARLEQUÍN 

Si,  si,  en  efecto...  Los  venecianos  en  su  tierra  son  ad- 
mirables... Aquí  desmerecen  algo.  Es  natural:  para  es- 
tas empresas  guerreras  los  pueblos  no  suelen  enviar  a 
sus  poetas  ni  a  sus  filósofos...  La  Humanidad,  más  que 
en  pueblos,  se  divide  en  castas.  Yo  me  sentiré  siempre 
más  compatriota  de  un  poeta  turco  que  de  uno  de  nues- 
tros soldadotes,  que  por  su  parte  en  nada  so  diferencia 
de  un  soldadote  veneciano.  Por  eso  lo  que  importa  es 
vernos  libres  de  unos  y  otros. 
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SEÑOR  POLICHINELA 

Señor  Arlequín,  eso  es  lo  difícil :  nue  sin  los  solda- 
dos de  casa  no  es  posible  librarnos  de  los  extrailos.  Y  en 
eso  debimos  pensar  antes:  en  que  los  nuestros  fueran 
más  fuertes  y  aguerridos  que  los  extraños. 

arlequín 
¡Bah!  Los  pueblos  sólo  triunfan  por  el  espíritu. 

SEÑOR  POLICHINELA 

¿Quién  lo  duda?  Pero  es  que  cuando  hay  fuerza  espi- 
ritual hay  fuerza  en  todo.  Por  algo  aconsejé  yo  siem- 
pre al  Magnífico  que  se  compraran  barcos,  cañones..., 
pertrechos  de  g'uerra... 

ARLEQUÍN 

Es  verdad..  ,  por  algo. 

SEÑOR   FOUCniNELA 

Si  él  me  hubiera  atendido,  hubiéramos  contado  con 
cincuenta  galeras... 

ARLEQUÍN 

Si  habían  de  ser  como  las  que  se  han  hundido  en  dos 
horas... 

SEÑOR   POLICHINELA  - 

No  me  negaréis  que  cincuenta  galeras  hubieran  tar- 
dado más  tiempo  eu  hundirse.  (Voces.) 

PANTALÓN 

¿Qué  sucede? 
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FLOEEKCIO 


Otro  alboroto. 


SEÑOR   POLICHINELA 


No  gana  uno  para  sustos...  El  populacho  está  in- 
quieto. 

PANTALÓN 

No  hay  autoridad...,  no  hay  fuerza... 

AURELIO 

Es  una  conducción  de  muertos  y  heridos...  El  pueblo 
clamorea  a  su  paso. 

FLORENCIO 

Dicen  que  falta  lo  más  preciso  para  atender  a  los  he- 
ridos. 

PANTALÓN 

Señor  Polichinela,  mejor  será  retirarnos  del  bullicio. 
La  gente  anda  desatinada  estos  días. 

SEÑOR  POLICHINELA 

No  hay  nada  que  temer...  Cuando  uno  tiene  su  con- 
ciencia tranquila... 

PANTALÓX 

Eso  si.  Poro  el  pueblo  no  tiene  conciencia...  Es  más 
prudente  retirarse... 

SEÑOR  POLICHINELA 

Vamos  cuando  queráis...  Señores.. 
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ARLEQUÍN 


Señor  Polichinela...,  señor  Pantalón...,  para  servi- 
ros... (Salen  Polichinela  y  Pantalón  por  la  derecha.) 


ESCENA  III 
Dichos,  menos  POLICHINELA  y  PANTALÓN 

FLORENCIO 

Van  muertos  de  miedo. 

ARLEQUÍN 

Más  temen  por  su  dinero  que  por  su  vida.  ¿Y  no  les 
obligará  el  pueblo  a  pagar  esa  contribución  que  ha  de 
librarnos  de  los  venecianos? 

FLOREKCIO 

El  pueblo  cree  que  el  único  culpable  es  el  Magnífico. 

AURELIO 

Y  él  pagará  por  todos  con  ser  el  menos  culpable. 

ARI-EQUÍN 

No  hay  cuidado.  El  sabrá  prevenirlo  todo,  amparán- 
dose de  los  venecianos.  El  Magnifico  no  es  hombre  parn. 
rendirse  sin  caer  con  sus  enemigos. 
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ESCENA  IV 

Dichos  y  PUBLIO,  por  la  sogundíi  dereclia. 

PUBLIO 

Lo  veremos.  El  Magnifico  tiene  sus  horas  contadas. 

ARLEQUÍN 

¡Ah,  Publio!  ¿Qué  dice  tu  gente? 

PUBLIO 

Mi  gente  dice  siempre  lo  que  yo  digo. 

ARLEQUÍN 

Ya  es  suerte  tuya  que  tu  gente  diga  lo  que  tú  dices. 
Ello  será  porque  tú  sabes  decirles  lo  que  ellos  piensan, 
que  es  todo  el  arte  de  dirigir  muchedumbres... 

PUBLIO 

¿Creéis  que  es  tan  fácil,  señor  poeta? 

ARLEQUÍN 

Facilísimo;  ¿no  ha  de  serlo?  Predicar  religión  en  las 
iglesias,  libertinaje  en  las  tabernas,  a  los  ricos  las  ven- 
tajas de  no  trastornar  el  orden  del  mundo,  a  los  pobres 
ia  de  trastornarlo  todo,  convencer  a  los  convencidos... 
Lo  difícil  es  hacerse  escuchar  de  un  auditorio  adverso. 
Si  no,  dime:  con  tus  ideas  humanitarias,  ¿porqué  no  te 
atreviste  a  levantar  a  los  tuyos  para  impedir  la  guerra? 

PUBLIO 

Eran  momentos  de  exaltación  patriótica,  y  nada  hu- 
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arlequín 


¡Ah,  señor  Publio!  Para  contrarrestar  exaltaciones 
del  sentimiento  quiero  yo  las  ideas. 

PUBLIO 

Señor  poeta,  versificad  y  no  os  mezcléis  en  lo  qtie  no 
os  importa. 

ARLEQUÍN 

No  te  enojes,  Publio;  si  supieras  que  yo  sería  el  pri- 
mero en  admirarte,  como  a  un  gran  poeta,  si  no  fuera 
porque  al  jugar  como  nosotros  con  las  ideas  y  los  senti- 
mientos hay  siempre  en  tu  conducta  un  hilillo  de  lógica 
que  le  hace  perder  su  valor  artístico... 

PUBLIO 

¿Qué  hilillo  es  ése? 

ARLEQUÍN 

El  de  tu  conveniencia.  Por  más  que  ¿cómo  puede  na- 
die saber  en  dónde  está  su  conveniencia?  La  realidad 
suele  hacernos  más  traiciones  que  el  ideal. 

PUBLIO 

Señor  Arlequín,  vuestra  charla  es  muy  agradable, 
pero  asuntos  de  mayor  importancia  me  solicitan. 

ARLEQUÍN 

¿De  mayor  importancia  dices?  Sublevar  al  pueblo, 
desenfrenarle  por  esas  calles...  Créeme,  Publio,  déjate 
aconsejar  de  un  poeta:  deja  a  la  Ciudad  reponerse  en 
calma  de  su  derrota;  pidamos  perdón  a  los  venecianos 
tomo  chiquillos  que  han  cometido  una  graciosa  trave- 
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sura;  confiemos  en  que  serán  indulgentes  con  nosotros 
y  querrán  pei'donarnos,  y  podremos  volver  a  nuestra 
vida  a  la  vez  inquieta  y  fácil,  opulenta  y  miserable, 
alegre  y  desesperada.  Engañemos  las  horas  para  que  la 
vida  no  nos  engañe  demasiado  :  es  la  mejor  filosofía. 

PüBIJO 

Sí,  bueno  seria  ir  por  la  vida  filosofando  si  los  cami- 
nos de  la  vida  fueran  sendas  de  Arcadia;  pero  cuando 
por  el  camino  de  la  vida  vienen  gentes  que  llevan  prisa 
y  pueden  atropellarnos,  hay  que  ir  por  lo  menos  a  su 
paso  si  no  queremos  que  pasen  por  encima  de  nosotros, 
y...  ¡adiós  filosofía! 

AUIjEQUÍN 

Tienes  razón;  pero  bien  está  que  haya  de  todo  en  el 
mundo,  que  de  los  mayores  contrarios  procede  su  mara- 
^•ilIosa  armonía.  Ve,  pues,  no  tardes,  desenfiena  al  pue- 
blo; nosotros  haremos  por  apartarnos  de  tu  camino;  cui- 
da tú  también  de  ir  por  el  tuyo  y  de  no  atropellarnos. 
(Sale  Publio  por  la  izquierda.)  Ya  oísteis,  amigos:  no 
tardará  el  populacho  en  alborotarse,  y  el  populacho  os 
como  el  caballo  de  Atila,  con  una  desventaja :  que  no 
trae  jinete. 

FLORENCIO 

¿Dónde  pudiéramos  retirarnos  hasta  que  todo  esté 
tranquilo? 

AURELIO 

A  nadie  se  permite  entrar  ni  salir  de  la  Ciudad. 

FLORENCIO 

No  habrá  lugar  seg-uro. 
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ARLEQUÍN 

No  habrá  un  refugio  amable  para  los  espíritus  deli- 
cados. 

FLORENCIO 

¿Adonde  pudiéramos  huir? 


ESCENA  V 

Dichos,  el  DESTERRADO  y  LAURO,  por  la  segunda 
derecha. 

DESTERRADO 

Es  inútil  que  lo  intentéis;  todos  somos  prisioneros  de 
guerra.  Vuestro  egoísmo  había  suprimido  de  vuestro 
corazón  el  amor  a  la  patria,  y  ahora  las  desdichas  de 
nuestra  patria  os  duelen  en  vuestro  egoísmo  tanto  como 
os  dolerían  en  vuestro  amor.  ¡Ah,  pues  si  el  egoísmo  se 
bastara  a  si  propio!  Pero  cuando  somos  más  egoístas, 
cuando  más  tranquilos  queremos  vivir,  más  necesita- 
mos de  la  tranquilidad  de  los  que  nos  rodean.  De  lo  que 
no  quiso  inqiiietarse  nuestro  amor  ha  de  inquietarse 
nuestro  egoísmo. 

ARLEQUÍN 

Nuestro  egoísmo,  como  decís,  nunca  nos  hubiera  ilo- 
vado  a  la  guerra;  sabíamos  la  suerte  que  nos  esperaba. 

DESTERRADO 

También  yo,  pero  era  preciso  llegar  hasta  el  fin;  era 
preciso  que  vuestro  egoísmo  j  el  de  todos  sintiera  el 
dolor  de  no  haber  amado  a  la  Ciudad  como  debisteis 
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amarla,  y  hoj^  no  padecería  vuestro  egoísmo  con  sus 
tristezas.  Aun  debierais  padecer  más;  íiun  debiera  ser 
más  implacable  el  extranjero...  Aun  puede  que  lo  sea 
si  aun  necesitamos  de  él  para  poner  paz  en  vuestras 
propias  discordias. 

ARLEQUÍN 

¿Y  qué  fué  de  ti,  Lauro?  Nos  dijeron  que  irías  a  com- 
batir, 

LAUKO 

¿A  combatir?  ¿Pero  hubo  combate?  ¿Hemos  tenido 
guerra?  ¿No  ha  sido  todo  un  sueño?  Sí,  yo  pensaba  ir, 
pensé  haber  ido;  hubiera  dado  mi  vida  por  la  gloria, 
por  el  honor  de  la  Ciudad;  pero  ya  lo  veis,  estoy  entre 
vosotros  con  mis  galas  cortesanas  de  siempre. 

FLORENCIO 

Pues  nos  dijeron... 

AURELIO 

Creímos  que...  Sin  duda  el  Magnifico,  conmovido 
ante  los  ruegos  dtí  su  hija,  té  ordenó  que  no  fueras. 

LAURO 

Si,  eso  ha  sido:  ¿podía  yo  desoír  los  ruegos  de  mi 
Julia? 

DESTERRADO 

¿Qué  dices.  Lauro?  ¿Por  qué  mientes?  Decid  que  no 
es  verdad;  fué  a  combatir;  yo  os  lo  digo.  ¿Por  qué  quie- 
res negarlo  ahora?... 
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LAURO 

Porque  no  fué  combatir,  padre;  porque  no  fué  la 
guerra;  porque  no  quisiera  acordarme  de  nada;  porque 
quisiera  que  nada  hubiera  sido;  porque  no  fué  la  de- 
rrota en  que  se  lucha  hasta  la  desesperación,  hasta  la 
muerte;  fué  la  vergüenza  ante  el  enemigo,  fué  su  burla 
despreciativa.  Las  armas  inútiles  en  nuestras  mraios, 
sin  balas  y  sin  pólvora.  Fué  perdonarnos  la  vida...,  por- 
que pudieron  destrozarnos  y  ni  morir  era  posible,  si  no 
era  a  nuestras  propias  manos.  ¿Para  qué  habían  de  ma- 
tarnos si  éramos  suyos  indefensos,  rendidos?...  ¡Ah, 
señor  Arlequín!  Las  ironías,  el  desdén  con  que  solíamos 
hablar  de  nuestros  males  y  nuestros  defectos,  la  do- 
nosura con  que  motejábamos  a  nuestros  gobernantes, 
la  graciosa  murmuración  con  que  ponderábamos  sus 
listezas  o  sus  desaciertos...,  todo  eso  y  nuestro  vivir 
siu  conciencia,  contentos  al  señalarnos  con  el  dedo 
unos  a  otros  para  decir  «allá  va  el  pecador»  en  vez  da 
golpear  cada  uno  a  mano  llena  su  propio  pecho,  dicien- 
do «yo  pequé»  hasta  que  el  corazón  sangrara:  todo  eso 
que  era  nuestra  vida,  tan  fácil,  tan  alegre,  tan  des- 
preocupada, se  ha  sumado  como  un  sarcasmo  en  la  risa 
de  los  soldados  enemigos,  que  al  vernos  afrontar  ia 
muerte  con  insultos,  que  ya  no  nos  quedaban  otras 
armas,  reían  de  nosotros  compasivos  para  que  su  risa 
fuera  más  humillante,  y  sin  odio  decían:  «¡Pobre  gente! 
¿Quién  la  envió  a  combatir?  ¿Qué  gente  es  ésta?  ¿Son 
locos  o  son  niños?»  Y  así  nos  tratarán,  como  a  niños  o  a 
locos.  ¡Qué  vergüenza,  padre;  qué  vergüenza!  ¡Maldi- 
tos los  que  a  ella  nos  trajeron!  ¡Malditos  los  qtie  nada 
hicieron  por  evitarla!  ¡Malditos  los  que  nunca  pensaron 
en  ella! 

DESTERRADO 

y  aun  hemos  de  caer  más  bajo,  que  en  vez  de  accp- 
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tar  cada  uno  su  parte  de  culpa,  auu  pretendemos  cul- 
parnos unos  a  otros,  y  ante  la  patria  crucificada,  será 
echar  suerte  sobre  sus  vestiduras.  El  ardor  que  no  pusi- 
mos en  combatir  contra  el  extranjero,  lo  pondremos 
ahora  en  combatir  unos  contra  otros,  hasta  que  el  ex- 
tranjero mismo  haj'a  de  poner  paz  en  nuestras  discor- 
dias para  mayor  vergüenza. 

ARLEQUÍN 

¿No  veis,  amigos?  Girasol  y  Colombina  llegan...  Mu- 
cho es  su  atrevimiento,  que  no  está  la  Ciudad  para  que 
mujeres  solas  anden  per  sus  calles. 

ESCENA  VI 

Dichos;  GIKASOL  y  COLOMBINA,  por  la  segunda 
izquierda. 

ARLEQUÍN 

¿Qué  es  esto,  Girasol?  ¿No  temes  al  pueblo  alboro- 
tado? 

GIRASOL 

¿No  sabéis  nada? 

COLOMBINA 

¡Ah,  es  horrible!  Hasta  ahora  no  lo  supimos...  Lean- 
dro ha  muerto. 


¡Leandro! 


ARLEQUÍN 


FLORENCIO 


iNuestro  amigo  Leandro! 

TOMO  XXIII.  ló 
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LAURO 

Si.  ¿No  lo  sabíais?  Ha  muerto  como  un  héroe. 

DESTERRADO 

El  Magnifico  le  hizo  llevar  a  su  palacio... 

GIRASOL 

íbamos  a  dejar  estas  flores  sobre  su  corazón... 

ARLEQUÍN 

Que  te  amó  tanto. 

GIRASOL 

Yo  no  sé  si  fué  amor;  pero  como  el  amor  hablaba,  y 
para  mí  fueron  los  últimos  pensamientos  de  su  vida. 
Quizás  al  morir,  en  ese  instante  en  que,  segiin  dicen, 
pasa  con  rapidez  toda  nuestra  vida  por  nuestro  pensa- 
miento, pasé  yo  la  última,  como  una  ilusión,  como  un 
deseo  que  no  pudo  lograrse  en  la  vida  y  con  el  alma  abre 
sus  alas  para  perderse  en  donde  todo  es  infinito. 

COLOMBINA 

¡Pobre  Leandro! 

ARLEQUÍN 

Iremos  contigo.  Girasol;  también  nosotros  llevaremos 
llores  al  que  fué  nuestro  amigo  en  los  días  felices. 

FLORENCIO 

Esperad.  El  Magnifico  llega  acompañando  a  Silvia. 
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AURELIO 

El  Magnífico  por  las  calles  sin  su  guardia,  sin  cortejo 
alguno. 

LAURO 

Su  corazón  es  grande  y  nada  teme... 

ESCENA  VII 
Dichos;  CRISPÍN  y  SILVIA,  por  la  segunda  izquierda 

FLORENCIO 

Señor... 

ARLEQUÍN 

Señor... 

crispín 

El  que  fué  mi  señor  ha  muerto.  ¿No  lo  sabiais?  Con  él 
murió  Crispín;  sólo  queda  el  Magnífico,  una  sombra 
vestida  de  un  ropaje  señorial.  Quise  ser  yo  quien  lleva- 
ra a  Silvia  a  rezar  ante  él...  Yo  fui  testigo  de  su  primer 
beso  de  amor,  cuando  su  corazón  lleno  de  vida  decía: 
«Para  siempre»...  Ahora...  será  el  último  beso  el  que 
dircá...  «Ya  nunca»,  que  es  también  para  siempre.  El 
amor  sólo  sabe  decir  palabras  de  eternidad... 

.SILVIA 

Llevadme  pronto...  No  puedo  más...  ¡Ah!...  ¡Esa  mu- 
jer! ¿Por  qué  llora?  ¿Por  qué  lleva  flores  también? 

crispín 
Es  Girasol. 


244  JACINTO  BENAVENTE 

•» 

GIRASOL 

Señor,  perdonad.  Si  j'o  hubiera  sabido... 

CRISPÍN 

¿También  eran  para  él  esas  flores? 

GIRASOL 

Ko  puedo  negarlo. 

CRISPÍN 

Acércate. 

SILVIA 

Yamos,  vamos  de  aquí.  No  quiero  verla;  ofende  mi 
dolci",  le  insulta. 

CRISPÍN 

Dejadme.  No  estaría  bien  que  nos  acompañaras... 
Dame  una  de  esas  rosas  y  pon  un  beso  en  ella.  Asi... 
Ahora,  bésala  tú  también.  Yo  te  ruego...  Ponedlas 
todas  sobre  su  corazón...  Todos  los  amores  de  la  tierra 
son  un  amor  allá  en  el  cielo...  El  alma  es  en  la  tierra 
mariposa;  sus  alas  van  hacia  la  luz  adonde  han  de 
abrasarse,  pero  en  tanto,  las  alas  se  fatigan,  y  al  repo- 
sar su  vuelo  en  una  flor  o  en  otra  so  detienen.  ¡Son 
todas  tan  hermosas!  Pero  su  vuelo  era  m¿ls  alto,  donde 
las  flores  son  estrellas.  ¡Allí  en  el  alma  enamorada  de 
Leandro,  tú,  la  azucena  del  jardín  virginal  de  sus  amo- 
res; tú,  la  rosa  de  un  jardín  de  artificio,  las  flores  de  su 
vida,  seréis  una  flor  sola,  un  solo  aroma,  en  la  claridacl 
de  su  alma!... 


GIRASOL- 


Gracias,  señor... 
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Vamos,  Silvia.  (Salen  Silma  y  Crispín  por  la  de- 
recha.) 

ESCENA  VIH 

DiCHOS,  menos  CKISPÍN  y  SILVIA. 

ARLEQUÍN 

E!  Magnifico  tiene  alma  de  poeta,  como  todos  los  pica- 
ros. Sabe  que  el  sentimiento  sólo  se  purifica  alambicán- 
dole... Estas  dos  mujeres,  dejándose  llevar  de  su  natu- 
ral, naturalmente  se  hubieran  insultado  al  encontrar- 
se. Un  poco  de  amanei-ada  poesía  ha  bastado  pai-a  en- 
noblecer su  dolor...  Es  preciso  componer  la  vida  como 
una  obra  de  arte,  amanerarla  con  sentimientos  artifi- 
ciosos, para  suavizar  sus  rudezas...  Los  poetas  debiéra- 
mos gobernar  el  mundo;  le  quitaríamos  brutalidad  en 
fuerza  de  artificio... 

FLORENCIO 

Os  acompañamos  hasta  vuestra  casa...  La  Ciudad  no 
está  muy  tranquila.  Y  los  venecianos  son  atrevidos  con 
las  mujeres. 

COLOMDIXA 

Son  muy  groseros. 

AURELIO 

¿Es  que  se  han  propasado  contigo? 

COLOMUINA 

¿Coiiuiiyo  deciSí'  De  ningún  modo. 
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arlequín 

Por  eso  te  parecen  tan  groseros.  (Salen  Colombina, 
Girasol,  Arlequín,  Florencio  y  Aurelio  por  la  izquierda.) 

ESCENA  IX 

El  DESTERRADO  y  LAURO 

LAURO 

¡Feliz  Leandro!  Envidiable  suerte  la  suya,  hasta  en 
a  muerte.  Toda  su  vida  fué  como  un  torbellino  da 
acción  que  no  dejó  lugar  a  la  tristeza  del  pensamiento. 
Vivió  de  la  vida  más  que  de  sí  mismo.  Murió  al  empe- 
zar el  combate  en  la  exaltación  de  entusiasmo  que 
aleja  el  temor  a  la  muerte  y  no  deja  percibir  la  inuti- 
lidad del  sacrificio.  Asi  hubiera  yo  querido  morir..., 
con  el  entusiasmo  de  la  esperanza,  con  la  ilusión  del 
triunfo.  Ahora,  los  que  sobrevivimos,  ante  la  humilla- 
ción de  la  patria,  llegamos  a  diidar  de  nuestro  propio 
sacrificio  al  defenderla... 

DIíSTERRADO 

Si,  en  esta  hora  todos  parecemos  igualmente  culpa- 
bies;  por  eso  la  voz  más  indigna  de  acusarnos  nos  pa- 
rece voz  justiciera.  Por  eso  no  nos  atrevemos  a  mirar- 
nos unos  a  otros,  por  eso  el  odio  se  levanta  amenazador 
entre  todos...,  y  el  mayor  enemigo  de  la  Ciudad  no  es 
hoy  el  extranjero. 


El  pueblo  sólo  espera  la  decisión  del  Magnifico  al 
aceptar  las  condiciones  de  paz,  para  levantarse  con- 
tra él... 
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DESTERRADO 

¿Y  no  sabe  ya  en  qué  condiciones  se  tratarán  las 
paces?  ¡Ay  de  los  vencidos!,  dirán  los  vencedores...  No 
es  lo  triste  la  humillación  de  esta  derrota;  lo  triste  es 
dejarse  vencer  por  ella.  Siempre  podemos  vencer  a 
quien  nos  vence  si  sabemos  resurgir  del  dolor  fortaleci- 
dos. Pero,  ya  lo  ves...,  después  de  la  derrota  es  la  mis- 
ma inconsciencia  de  siempre...,  tan  inconscientes  en  la 
tristeza  y  el  deseng-año  como  lo  fuimos  en  la  alegría  y 
confianza,  que  todos  sabían  sin  fundamento  y  parecían 
tan  fundados  como  si  todos  hubieran  estado  seguros  de 
haberlos  cimentado  en  el  deber  cumplido,  en  el  amor  a 
la  patria...  Y  era  el  patriotismo  cosa  fácil,  era  creerse 
cada  uno  mejor  que  los  demás,  sólo  porque  veía  las 
culpas  de  todos  y  con  eso  las  suyas  ya  tenían  discul- 
pa... Como  en  corrillos  de  comadres  se  murmuraba  y 
se  reía  de  la  graciosa  habilidad  que  tuvo  el  uno  para 
eng'añar  a  otro,  cómo  se  lucró  aquél  a  costa  del  tesoro 
de  la  Ciudad,  cómo  éste  vendió  la  mercancía  averiada 
y  estotro  burló  una  ley  o  la  dictó  en  provecho  propio... 
Todo  era  ocasión  de  murmuraciones.  Cómo  nos  diver- 
tíamos, hasta  cuando  parecíamos  indignados  al  excla- 
mar: ¡Bueno  anda  todo!  ¡Los  picaros  gobiernos,  los  bri- 
bones campan!  Y  con  desconfiar  unos  de  otros,  todos 
vivían  confiados...,  cada  une  se  sentía  superior  a  los 
otros  y  cada  uno  pensaba  que  él  sólo  era  el  justo  por 
quien  la  Ciudad  había  de  salvarse,  como  en  las  bíbli- 
cas ciudades.  (Mi'osica.) 

LAURO 

¿Oyes?  El  Magnifico  sale  con  ceremonia  de  su  pala- 
cio. ¿Será  el  anuncio  do  la  paz?  El  pueblo  corre  hacia 
su  palacio.  Yo  debo  ir  también;  debo  defenderlo  contra 
todos,  suceda  lo  que  suceda.  ¿Qué  hai'ás  tú,  padre?... 
¿Qué  harás  si  el  pueblo  so  levanta  en  contra  suya? 
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DESTREJADO 

Compartir  su  suerte...  Él  sabía  lo  que  sería  el  desper- 
tar del  pueblo,  y  por  si  despertaba  en  él  un  alma,  quiso 
que  yo  le  despertara...  El  alma  de  la  Ciudad  despertó 
un  momento  al  amor  de  la  patria...;  pero  fué  una  sacu- 
dida estéril,  como  evocación  del  espíritu  en  un  cuerpo 
muerto...  Un  fantasma,  una  sombra...  La  vida  fuerte 
y  vig-orosa,  la  plenitud  de  vida,  lo  que  era  necesario 
para  triunfar...,  no  podía  ser...  Ya  desespero  que  pueda 
sor  nunca... 


ESCENA  X 

Dichos;  POLICHINELA  y  PANTALÓN,  por  la 
derecha. 

SEÑOR  POLICHINELA 

No  puede  ser...  Debiéramos  morir  antes  que  consen- 
tirlo. 

PANTALÓN 

No  haj»^  justicia  en  la  tierra,  no  hay  justicia...  ¡Mi 
dinero!  ¡Mi  dinero!... 

SEÑOR  POLICUINQLA 

Es  la  ruina  de  mi  casa. 

PAXTAí.ÓN 

Vos  aun  tenéis  el  consuelo  de  vuestra  familia,  pero 
yo  me  veo  a  la  vejez  solo  y  arruinado...  ¡Mi  dinero!  ¡Mi 
dinero!... 
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DESTERRADO 

¿Qué  OS  sucede?  ¿De  qué  os  lamentíiis?  Si  hubiera 
oído  de  lejos  vuestros  lamentos  sin  saber  que  erais  vos- 
otros los  que  os  lamentabais,  creyera  que  eran  mujeres 
de  las  que  lloran  por  sus  esposos,  madres  de  las  que 
lloran  por  sus  hijos.  No  creí  que  los  hombres  pudieran 
lamentarse  de  esa  manera. 

SEÑOR   POLICHINELA 

Vos  habláis  como  muy  hombre,  ¡claro  está!;  como 
nadie  habéis  perdido,  que  nada  tenéis  que  perder  y 
vivo  está  vuestro  hijo  y  con  esperanzas  de  una  buena 
boda,  que  el  bribón  de  Crispin  a  cuenta  nuestra  ha 
pactado  la  paz  con  los  venecianos  y  ellos  se  comprome- 
ten a  defenderle  y  han  de  pa^-arlo  bien  sus  buenos 
oficios... 

'    PANTALÓX 

Y  nosotros  ¡o  pag-aremos  todo...,  nosotros  que  nos 
hemos  arruinado  por  ofrecer  cuanto  teníamos  para  la 
guerra. 

SEÑO  a  rOLlCHINEIiA 

Y  yo  que  perdí  un  hijo,  que  un  hijo  era  para  mi 
Leandro  y  en  mi  casa  ya  nunca  podrá  haber  alegría. 

DESTERRADO 

¿De  modo  que  se  acordaron  las  paces? 

SEÑOR  POLICHINELA 

El  Mag-nífico  aceptó  las  condiciones...,  condiciones 
indignas...,  pagar  una  contribución  de  guerra  a  costa 
nuestra...  Decid  si  esto  es  justicia...,  entregar  a  los  ve- 
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nccianos  el  puerto  con  sus  fuertes,  dejando  libre,  en 
cambio,  la  Ciudad...  Y  para  mayor  ignominia,  el  Mag- 
nifico quiere  que  le  acompañemos  en  su  galera  (mucho 
es  que  no  quiere  que  rememos  en  ella)...  a  ofrecer  en 
la  suya  al  general  veneciano  la  seguridad  de  nuestra 
fianza  para  que  él  ordene  embarcar  al  punto  a  sus 
soldados  y  la  Ciudad  quede  libre  de  ellos...  Farsa  in- 
digna, que  todos  sabemos  que  el  Magnifico  quedará 
muy  a  salvo  en  la  galera  del  general  veneciano,  mien- 
tras la  guerra  con  los  genoveses  no  termine...,'  y  a  nos- 
otros nos  volverá  a  la  Ciudad  para  que  las  gentes  soli- 
viantadas por  Publio  saqueen  nuestras  casas,  atrepe- 
llen nuestras  personas. 

DDSTEKRADO 

No  temáis.  El  Magnifico  os  retendrá  a  su  lado  mien- 
tras la  Ciudad  no  se  calme. 

PANTALÓN 

Yo  no  iré,  no  iré...  Prefiero  que  me  maten  aquí.  Yo 
no  dejo  mi  casa...  No  iré,  no  iré... 

LAURO 

El  Magnifico  llega.  Su  guardia  le  abre  paso.  El  pue- 
blo se  retira  en  silencio...  Pero  su  silencio  es  amena- 
zador, 

SEÑOR  POLICHINELA 

Debieran  arrastrarle,  que  él  nos  ha  traído  a  la  ruina 
por  ambicioso. 

PANTALÓN 

Y  por  torpe...  Que  pudo  tratar  con  los  venecianos  y 
ellos  nos  hubieran  pagado  a  nosotros. 
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SEÑÜR  POLICHINEIiA 

Claro  está  que  nos  hubiei-can  pagado,  y  no  que  ahora 
hemos  de  pagarles  nosotros...  Pero  al  señor  Crispin  le 
convenia  honestar  su  traición  a  la  Ciudad. 

PANTALÓN 

Haciéndonos  creer  que  debíamos  ir  a  la  g-tierra... 

SEÑOR  POLICHINELA 

Y  como  no  faltó  quien  le  ayudara  a  engañar  al  pue- 
blo... 

PANTALÓN 

El  que  a  todos  nos  acusaba  de  malos  ciudadanos. 

LAURO 

¡Oh,  callad,  miserables! 

DESTERRADO 

No;  deja  que  hablen...,  que  acusen.  Ya  no  sé  si  son 
ellos  los  que  tienen  razón..  ;  pero  es  muy  triste,  cuan- 
do la  Ciudad  sangra  por  tanta  herida  abierta,  cuando 
tantas  voces  debieran  clamar  en  nombre  de  cosas  más 
altas,  que  sólo  se  alce  sobre  todos  la  voz  de  estos  hom- 
bres que  van  clamando:  «¡?>Ii  dinero!...  ¡Mi  dinero!...» 
¡Parece  que  toda  el  alma  de  la  Ciudad  era  el  dinero  de 
estos  hombres! 
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ESCENA  XI 

Dichos;  el  MAGNÍFICO  y  acompauamiento,  por  la. 
derecha. 

ClíISPÍN 

Las  paces  han  quedado  firmadas,  gracias  a  la  gene- 
rosidad del  señor  Polichinela  y  del  señor  Pantalón,  aquí 
presentes.  Ellos,  con  singular  desprendimiento,  haa 
consentido  en  salir  fiadores,  con  su  hacienda,  de  la  con- 
tribución exigida  por  los  venecianos.  La  Ciudad  no  hu- 
biera podido  pagar  en  tau  corto  plazo.  La  Ciudad  eátá 
en  deuda  con  ellos... 

PAKTALÓX 

¡Buena  quedará  la  Ciudad  para  que  nunca  pueda 
pagarnos! 

CRISPÍN 

Señor  Pantalón,  no  desgraciéis  vuestra  generosi- 
dad... Los  soldados  venecianos  embarcan  en  sus  gale- 
ras y  la  Ciudad  queda  libre  de  extranjeros...  Sólo  el 
puerto  y  los  fuertes  quedarán  en  su  poder  hasta  que 
termine  la  guerra  con  los  genoveses...  Para  consolidar 
el  tratado  de  nuestras  paces,  debéis  acompañarme.  En 
la  única  galera  que  nos  queda  iremos  a  ofrecer  acata- 
miento al  general  veneciano,  que  por  graciosa  cortesía 
quiere  que  mientras  permanezca  anclada  ante  nuestra 
Ciudad,  sobre  su  galera  almirante  ondee  nuestra  ban- 
dera, que  hemos  de  llevar  con  nosotros...  Al  izarse  será 
saludada  con  cincuenta  cañonazos.  El  general  vene- 
ciano quería  que  sólo  fueran  veinticinco,  pero  no  cedí 
en  esto  y  serán  cincuenta;  ni  uno  menos. 
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SEÑOR  POLICHrNELA 

Tenéis  humor  de  chanzas  todavía. 

CRISPÍN 

No  por  cierto...  Por  lo  mismo  qiie  nos  han  derrotado 
debemos  dar  más  importancia  a  estos  pormenores  hono- 
ríficos. La  Historia  en  su  día  lo  recoge  todo. ..  Embarcad 
ya,  seiior  Polichinela,  y  vos  también,  señor  Pantalón, 
que  yo  no  tardaré  en  seguiros  y  no  he  de  llevar  otro 
acompañamiento.  Hemos  de  zarpar  en  seguida, 

PANTALÓN 

No,  yo  no  iré...,  si  no  me  obligáis  por  la  fuerza... 

CRISPÍN 

De  ningún  modo.  Pero  hacéis  mal.  En  la  Ciudad  no 
estáis  muy  seguro. 

PANTALÓN 

¿Qué  puedo  ya  perder...  si  todo  se  ha  perdido?... 

CIUSPÍN 

Vos  no  me  dejaréis,  señor  Polichinela.  Ved  que  os 
necesito  a  mi  lado.  Volveremos  a  juntarnos  sobre  una 
galera...,  pero  no  como  en  otro  tiempo  para  remar  en 
ella.  Esta  bien  puede  ser,  como  suele  decirse  en  usada 
imagen  poética,  la  nave  del  Estado,  que  con  tanto 
acierto  hemos  regido.  Hay  quien  maldice  de  nosotros. 
Por  eso  conviene  alejarse.  Señor  Pantalón,  mal  hacéis 
en  no  acompañarme. 

PANTALÓN 

No,  no;  dejadme...,  dejadme... 
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cbispín 

Bien  está.  Asi  como  asi,  de  acompañarme  todos  los 
que  yo  deseara  no  cabríamos  en  diez  galeras.,.  Y  sólo 
nos  ha  quedado  ésta...  No  tardéis,  señor  Polichinela; 
pronto  os  sigo.  (Vase  Polichinela  por  la  izquierda.  ~  Ál 
Desterrado.)  Tú,  que  fuiste  enemigo  leal  en  mi  gran- 
deza, amigo  fiel  en  mi  desgracia... 

LAURO 

No  embarquéis,  señor...  Pensad  en  vuestra  hija. 

DESTERRADO 

No  lleváis  quien  os  deflenda... 

CRISPÍN 

Los  venecianos  me  hubieran  defendido,  pero  no  quie- 
ro defenderme.  Sé  lo  que  preparan...  Publio  y  los  su- 
yos... Y  nada  haré  por  evitarlo.  Conviene  que  el  pueblo 
crea  que  hace  justicia.  Con  la  ilusión  de  que  sus  males 
han  terminado  se  levantará  su  abatido  espíritu...  De- 
jadle creer  que  con  Crispin  y'Polichinela  los  Crispines  y 
Polichinelas  acabaron.  Yo  sé  qiie  apenas  haya  embar- 
cado, Publio  y  su  gente  caerán  sobre  mí,  la  tripulación 
se  unirá  a*ellos,  saltará  a  tierra  dejándome  encerra- 
do..., para  mi  satisfacción,  con  el  señor  Polichinela..., 
y  la  galera,  como  si  fuera  en  verdad  la  nave  del  Esta- 
do, arderá,  arderá  como  ardería  la  Ciudad  entera...,  si 
todas  sus  culpas  no  pesaran  sobre  mi  tanto,  que  sólo 
deseo  purificarme.  Asi  la  Ciudad  supiera  purificarse  de 
mí,  como  yo  de  ella...  No  intentes  detenerme  ni  seguir- 
me... Queda  aquí,  con  tus  hijos...  Salva  su  ívmor  3'  el 
amor  a  la  Ciudad  en  su  corazón  y  en  el  de  sus  hijos... 
¡Nuestra  Ciudad  alegre  y  confiada,  que  nunca  pensó 
en  su  asolamiento,  que  oyó  la  voz  y  despreció  el  avi- 
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so!...  Lauro,  los  brazos.  En  ellos  dejo  el  corazón  de  mi 
hija.  En  los  tuyos  el  corazón  de  la  Ciudad.  Paso  al  iJag- 
niíico...  (Vase por  la  izquierda.) 

LAURO 

¿Qué  te  dijo,  padre?  ¿Qué  piensa?  ¿Es  cierto  que  huye 
de  la  Ciudad?  Que  hizo  traición,  y  antes  la  guerra  como 
la  paz  ahora  sólo  han  sido  un  engaño  más  de  Crispín... 
¿Oís?...  El  pueblo  dice...  ¡Era  verdad! 

VOCES 

(Dentro.)  ¡A  muerte  los  traidores!  ¡Muera  el  traidor! 
¡Muera!...  ¡Muera!...  ¡Venganza! 

DE.STERRADO 

No,  no  es  justo,  no  es  justo.  Kan  de  oírme,  he  de  de- 
fenderle. (Más  voces.) 


¿Qué  es  esto?  ¿El  pueblo  se  arroja  sobre  él?  (Salen 
por  la  izquierda.  Arlequín  y  Pantalón  entran  por  (a 
izquierda.) 

ARLEQUÍN 

Huyamos...  El  pueblo  enloquece. 

PANTALÓN 

Asaltarán  mi  casa...  ¡Mi  dinero!  ¡Mi  dinero!  (Salen 
por  la  derecha.  Voces,  algún  disparo.  Vuelve  el  Deste- 
rrado con  Lauro  en  los  brazos,  muerto,  por  la  izquierda. 
Después  Fuhlio  por  el  mismo  lado.) 

DESTERRADO 

¡Ah!  ¡Mi  hijo!  Han  matado  a  mi  hijo  y  no  fué  el 
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extranjero...  ¡Ciudad  desventurada,  madre  de  fratri- 
cidas..., que  al  llorar  por  tus  muertos  has  de  llorar 
también  por  sus  asesinos,  que  todos  son  tus  hijos!... 

PÜBLIO 

¡Mueran  los  traidores!...   ¡Eh!,  ¿qué  es  esto?  ¿Que 
hicisteis? 

DESTERRADO 

¡Es  mi  hijo,  mi  hijo! 

PÜBLIO 

No  fué  culpa  mia.  Se  arrojó  a  salvar  al  Magnífico 
cuando  el  pueblo  hacía  justicia... 

DBSTBKRADO 

Si,  habéis  hecho  justicia...,  vuestra  justicia. 

PUBLIO 

Los  traidores  entregaban  al  extranjero  la  bandera  de 
la  Ciudad,  y  la  hemos  rescatado. 

DESTERRADO 

¿Los  traidores?  ¿Hablas  tú  de  traidores?  No;  la  ban- 
dera de  la  Ciudad  no  puede  estar  en  tus  manos,  man- 
chadas con  sangre  de  la  Ciudad,  con  sangre  de  sus 
hijos...  Yo  la  arrancaré  de  tus  manos...,  asi.  Y  he  de 
clavarla  donde  por  fuerza  ha  de  espantarte  cuando 
quieras  arrancarla...  En  el  corazón  de  mi  hijo...  Ya 
ves  cómo  he  de  defenderla,  clavada  en  su  corazón  por 
mi  mano...,  como  en  mi  corazón  el  amor  a  la  patria... 
Es  mi  alma  y  os  la  suya.  ¡Es  el  alma  de  nuestra  pa- 
tria!... (Voces.)  ¿Qué  sucede?  ¿Qué  gritan?  ¡Al  loco! 
¡Al  loco!  (Arlequín  y  Pantalón  entran  por  la  derecha. J 
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ARLEQUÍN 

Es  el  señor  Pantalón;  las  tiirbas  saquearon  su  casa  y 
ha  perdido  el  juicio. 

VOCES 

¡AI  loco!  ¡Al  loco! 

PANTALÓN 

¡Mi  dinero!  ¡Mi  dinero! 

VOCES 

¡Al  loco!  ¡Al  loco! 

PANTALÓN 

¡Mi  dinero!  ¡Mi  dinero! 

DBSTBRRADO 

¡Ven  aquí,  miserable!  Impiedad  o  locura,  no  clam.os 
así  por  tu  dinero...  Ya  sé  que  para  ti  es  eso  nada  más, 
¡tu  dinero!...  Pero  hay  palabras  más  nobles  para  decir 
lo  que  vale  tu  dinero...  ¿Tú  sabes  lo  que  quiere  decir... 
tu  dinero?...  La  rviina  de  la  Ciudad,  su  humillación..., 
su  vergüenza...,  la  sang-re  de  sus  hijos... 

PANTALÓN 

¡Mi  dinero!  ¡Mi  dinero! 

DESTERRADO 

No,  eso  no...  ¡Patria  mía!  ¡Hijo  mió!  (Telón.) 
FIN  DE  LA  COMEDIA 

TOMO  XXIII.  17 


INDICB 


Páginas. 

La  Túnica  amarilla  (leyenda  china  en  tres  actos).        7 
La  Ciudad  alegre  y  confiada  (comedia  en  tres 
cuadros  y  un  prólogo) , 113 


OBRAS  COMPLETAS 


JACINTO  BENAVENTE 


Cartas  de  mujeres.  Sexta  edición,  esmeradamente  corre- 
gida.—Precio  :  4,50  pesetas. 

Figulinas.  Segunda  edición,  notablemente  corregida  y 
aumentada.— Precio :  4,50  pesetas. 

Teatro  fantástico.— Piecio :  4,50  pesetas. 

W/fl/20s.— Precio :  4,50  pesetas. 

TEATRO 

Precio  de  cada  tomo :  4,50  pesetas. 

Tomo  I. — El  nido  ajeno  (comedia  en  tres  actos,  en  pro- 
sa).—Gerz/e  conocida  (escenas  de  la  vida  moderna 
divididas  en  cuatro  actos).  — £/  marido  de  la  Téllez 
(boceto  de  comedia  en  un  acto).  — De  alivio  (monó- 
logo). 

Tomo  II. — Don  'uan  (comedia  de  Moliere  en  cinco 
actos).— La  Farándula  (comedia  en  dos  actos).— ¿a 
comida  de  las  fieras  (comedia  en  tres  actos  y  un  cua- 
dro).—Tea/ro  Feminista  (apropósito  en  un  acto),  mú- 
sica del  maestro  D.  Pablo  Barbero. 


Tomo  111.— Cuento  de  amor  (Twelfth  night  or  waht  you 
will),  de  Shakespeare  (comedia  fantástica  en  tres  actos 
y  un  ptólogo).— Operación  quirúrgica  (comedia  en  un 
acto).  — Despediaa  cruel  (comedia  en  un  acto).  — ¿a 
gata  de  Angora  (comedia  en  cuatro  actos),  —  Viaje  de 
instrucción  (zarzuela  en  un  acto  y  cuatro  cuadros), 
música  del  maestro  Vives. — Por  la  herida  (drama  en 
un  acto). 

Tomo  IV.— Modas  (saínete  en  un  acto  y  en  prosa).— 
Lo  cursi  (comedia  en  tres  actos), — Sin  querer  (boceto 
de  comedia  en  un  acto  y  en  prosa).— Sacrificios  (dra- 
ma en  tres  actos). 

Tomo  Y.— La  Gobernadora  (comedia  en  tres  actos).— 
El  primo  Román  (comedia  en  tres  actos). 

Tomo  VI. — Amor  de  amar  (comedia  en  dos  actos).— 
¡Libertad!  (comedia  en  tres  actos  de  S.  Rusiñol).— £/ 
tren  de  los  maridos  (comedia  en  dos  actos). 

Tomo  Yll.— Alma  triunfante  (drama  en  tres  actos).— 
El  automóvil  (comedia  en  dos  actos).-La  noche  del  sd- 
bado  (comedia  en  cinco  actos). 

Tomo  VIII. — Los  favoritos  (comedia  en  un  acto).— £/ 
hombrecito  (comedia  en  tres  actos).  — Mademoiselle 
de  Belle-Isle  (comedia  en  cinco  actos  de  A.  Dumas> 
padre).— Por  qué  se  ama  (comedia  en  un  acto). 

Tomo  IX.— i4/  natural  (comedia  en  dos  actos),— ¿a 
casa  de  la  dicha  (drama  en  un  acto).— £/  Dragón  de 
fuego  (drama  en  tres  actos  y  un  epílogo). 

Tomo  K.—Richelieu  (drama  en  cinco  actos  y  nueve  cua- 
dros, original  de  Sir  Bulwer  Lytton),  traducción.— ¿a 
Princesa  Bebé  (escenas  de  la  vida  moderna  divididas 
en  cuatro  actos).  —  No  fumadores  (chascarrillo  en  ac- 
ción en  un  acto  y  en  prosa). 


Tomo  XI.— Rosas  de  otoño  (comedia  en  tres  actos).— 
Buena  boda  (comedia  en  tres  actos). 

Tomo  XII.- El  susto  de  la  Condesa  (diálogo).— Cuento 
inmoral  (monólogo).— La  Sobresalienta  (saínete  lírico 
en  un  acto  y  tres  cuadros),  música  de  D.  Ruperto  Cha- 
pi.—Los  malhechores  del  bien  (comedia  en  dos  actos 
y  en  prosa). 

Tomo  XIII.— ¿os  cigarras  hormigas  (juguete  cómico 
en  tres  actos).— Aíds  fuerte  que  el  amor  (drama  en 
cuatro  actos). 

Tomo  XIV.— Manon  Lescaut  (historia  de  amor  en  siete 
cuadros).— ¿os  Buhos  (comedia  en  tres  actos).— Abue- 
la y  nieta  (diálogo). 

Tomo  ZV.  —  La  Princesa  sin  corazón  (cuento  de 
hadas).  —  El  amor  asusta  (comedia  en  un  acto).  — 
La  copa  encantada  (zarzuela  en  un  acto),  música  del 
maestro  Lleó.  —  Los  ojos  de  los  muertos  (drama  en 
tres  actos). 

Tomo  XVI.  —  La  sonrisa  de  Gioconda  (boceto  de  co- 
media en  un  acto).  —  La  historia  de  Ótelo  (boceto  de 
comedía  en  un  acto).— £7  último  minué  (boceto  de  co- 
media en  un  acto).—  Todos  somos  unos  (saínete  lírico 
en  un  acto).-  ¿os  intereses  creados  (comedia  de  poli- 
chinelas en  dos  actos,  tres  cuadros  y  un  prólogo). 

Tomo  XVII.— Señora  ama  (comedía  en  tres  actos).— 
El  m.arido  de  su  viuda  (comedía  en  un  acto). — La 
fuerza  bruta  (comedía  en  un  acto  y  dos  cuadros). 

Tomo  XVIII.— D«  pequeñas  causas...  (boceto  de  co- 
media en  un  acto).— Hacia  la  verdad  (escenas  de  la 
vida  moderna  en  tres  cuadros).— Poa  las  nubes  (come- 
dia en  dos  actos).  De  cerca  (comedía  en  un  acto). — 
jA  ver  qué  hace  un  hombre! 


Toiiio  XIX.— La  escuela  de  las  Princesas  (comedía  en 
tres  actos).  —  La  señorita  se  aburre  (comedia  en  un 
acto),  basada  en  una  poesía  de  Tennyson.  —  El  Prin- 
cipe que  todo  lo  aprendió  en  los  libros  (cuento  en  dos 
actos  y  siete  cuadros).  —  Ganarse  la  vida  (comedía  en 
un  acto). 

Tomo  XX.  —  El  nietecito  (comedia  en  un  acto).  —  La 
losa  de  los  sueños  (comedia  en  dos  actos).  —  La  Mal- 
querida (drama  en  tres  actos). 

Tomo  XXI.  —  El  Destino  manda  (drama  en  dos  actos 
de  M.  Paul  Hervieu).—  El  collar  de  estrellas  (comedia 
en  cuatro  actos).  —  La  Verdad  (diálogo). 

Tomo  XXII.  —  La  propia  estimación  (comedia  en  tres 
actos).— Campo  de  armiño  (comedia  en  tres  actos). 

Tomo  XXIII —La  túnica  amarilla  (leyenda  china  en 
tres  actos.  —  Traducción).  —  La  ciudad  alegre  y  con- 
fiada (comedia  en  tres  cuadros  y  un  prólogo.  Segunda 
parte  de  los  Los  intereses  creados). 

Tomo  XXIV.—  El  mal  que  nos  hacen  (comedia  en  tres 
actos).— Los  cachorros  (comedia  en  tres  actos).  -Ca- 
ridad (monólogo). 

Tomo  XXV.  —  Mefísfófela  (comedia-opereta  en  tres 
actos,  en  prosa),  música  del  maestro  Prudencio  Mu- 
ñoz. —  La  Inmaculada  de  los  Dolores  (novela  escé- 
nica en  cinco  cuadros,  considerados  como  tres  actos). 

Tomo  XXVI .  —  La  ley  de  los  hijos  (drama  en  tres 
actos).— Por  ser  con  todos  leal,  ser  para  todos  traidor 
(drama  en  tres  actos).  —  La  honra  de  los  hombres 
(comedia  en  dos  actos). 

Tomo  XXVII.  —  La  Vestal  de  Occidente  (drama  en 
cuatro  actos).  —  Una  señora  (novela  escénica  en  tres 
actos).  -  Una  pobre  mujer  (drama  en  tres  actos). 
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